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En esta obra se derroca el om infso absohuismoi 
de los reyes qne con adulación x  egcismo esta­
blecen algunos fanáticos que néciamenle se titu­
lan filósofos í  se labran los mas benéficos y  lu­
minosos principios de una sólida y  verdadera 
filosofía , se sacude el. gobierno tiránico y  des­
p ó tico , se defienden los derechos imprescriptible» 
de los ciudadanos y  se sellan sus santos fueros» 

E l a u to r  h a com pu esto  p a rte  d e  esta  o b ra  d e  la 

c e le n te  d o c tr in a  d e  su  ín c lito  a m ig o  j  sa b io  m e n to r  

y  (p ro feso r d e  E co on m ia  p o lític a  j  d e re c h o  pUbM ca 

D on E u d íld o  Jaum bandrbu.

D icho autor acaba db comporer i 'ü libro odb auü 

n o DA SALIDO L ^ t i t u l a d o ;  B U l l í A S  D E E 4

S I C í l i O  D É ^ I H O  ] !V O :V O  COHSAGRÁHDOLO Á LOS 

PUEBLOS SEL UHITEIBQ BRTERO¿ ,



1 LOS lOUMAS, PBHCIPES \ LEGISliDORES.

Satut pdpUti tuprema lex  eslif',
Juslitia fegnorum fundamentum;
Firtus haec etl dare unicuique tuum jiu ,  
P er nationem reges tunt €t regnant.

Juctu
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P R Ó L O G O .

ha política és eti e t  día la ciencia 
iiMs ruidosa de Europa. ÉUa forma el 
^stuáio délos mas aventajados tnqénios, 
La materia de esta ohrita que sin ador­
nos oratorios presentamos al orbe po- 
íiYíco, constituye una de sus principa^ 
Íes aserciones. Su objeto se fija en ha- 
teer ver que es mas conforme y útil á 
las sociedades etviles  ̂ hiñeren los va­



nes (jue las heuihrHS. Esta* non en 
España^ Portugal é Inglaterra^ lla­
madas á ocupar el trono j pero no en 
otras naciones y particularmente en la 
culta y civilizada f  rancia. Verdadera~ 
mente conocemos que esta materia es «r- 
dua y escabrosísima j pues talentos (juc 
han descollado en la república litera- 
ria y en la política^ dicen^ que ha sido 
bueno y iábio el gobierno de algunas 
que han regido el cetro de los pueblos^ 
infiriéndose de aquí que pueden goher~ 
nar las mujeres. A  nuesii'9 ver, aten­
dido el débil é  inconstante estado fisio  ̂
lógico mujeril  ̂parécenos que\>, vale mas 
gobierne el hombre que la mujer. Si 
nuestro[ escaso trabajo no es coronado^ 
eomo quisiéramos que lo fuera , coro* 
úenlo otros , que merecerán el aplauso 
público»



LOS ÍAROAES
EN

Lau« legijlali.ris esl facere op- 
tioias leRcs, ac beoe regere, óbi 
'ces viQceiido.

L a alta y escabrosa misión ile un 
monarca, y la de un cuerpo ealejjisla- 
dor , es labrar con todo esmero á los 
pueblos la prosperidad y la p az, án­
geles tutelares de las naciones.

Los pueblos  ̂ lo mismo que los se-



i'cs de placer  ̂ desean siempre y ctebeü 
anhelar la cóiiserVacion y la perfección 
de sí mismos. E s ley de la naturaleza. 
£sta bondadosa madre ( i ) ,  les impone! 
el derecho y el deber de apetecer y de 
buscar por medios lícitos, este único 
estado feliz del hombre.

Nadie puede perturbar, ni atacar 
directa 9 ni indirectamente el bien le­
gítimo de otro ó de su semejante. Co­
metería el acto roas bárbaro: y justd 
seria la m uerte, si la recibiera del ul­
trajado : ó el gobierno civil cumpliría 
con su deber, sí descarg^iira sobre la 
cabeza del riolador la mano de la le y , 
que está empuñando, para mantenei* 
seguro y  pacífico el goce del hombre 
unido en asociación. L a  propiedad

( ! )  E l naturalista el sábio PHnío la llama 
m adrasta; pero á pesar d e  haber estudiado y  
sondeado con  superioridad sus grandiosos y ad­
mirables arcanos, se equivoca este insigne fiió - 
sofó. P ues, la naturaleza nos suministra el sus­
tento y  el abrigo , que sin ello pereceríam os sin 
rem edio.
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bieQ adquirida es invioInl)ic, es lo mns 
Sagrado y respetable de la naturaleza. 
No debe establecerse la insensata co­
munidad de bienes. Hayan las palabras 
e l mio y lo tuyo. IVo sé como acredi­
tados fìlósol'os de la docla anti(>'üedad 
catre ellos el divino Platon , imagina- 
Too tan al>surda comunidad , tan erró­
nea y  descabellada legislación. Bien 
dicJbo es aquello del orador romano : 
no haif absurdo que no lo hmja profe^ 
rido algún filósofo,

Desjfjraciada sería la especie huma­
na , sino viviera en sociedad. Se ani­
quilaría por sus mismos individuos , ó 
á lo menos, el débil g^erairia con du­
reza bajo el yugo del fu erte , y éste á 
la férula del mas poderoso déspota y 
tirano. Para no vivir en tan destruc­
tor y abyecto estado, se form<S en so­
ciabilidad , cuyo objeto au r̂usto  ̂ es el 
socorrerse mutuamente, y proporcio­
narse lo mas cómodo á una vida apa­
cible que para ella nace el hombre.

¿Qué cosa es un ]i)slado? ¿Gomo llcgpó



á formarse ? No ic  entrará en muchas 
discusiones para buscar el oríg ên de 
las sociedades. Todos los filósofos que 
han tratado del derecho de la naturale­
z a , y de las gientcs, han formado dife­
rentes sistemas sobreestá materia. Añá^ 
dimos solamente á sus sabias opinio­
nes, que el hombre nace con un dese(> 
insuperable de mejorar su condicion. 
Este principio incontestable, y fecun­
do, oríg ên de todas las naciones huma­
nas , es el que oblig^ó á los hombres á 
formar espresa ó tácitamente sociéda- 
dés para procurarse mas conTcniencias, 
comodidades, y  seguridad, qué no 
tendrian si hubiesen vivido dispérsos. 
E n el dia esta averijjuacion llega á ser 
un simple objeto especulativo. E l hijo 
nace al lado de su padre , y  que qtiie- 
r a , que n o , se constituye miembro de 
la sociedad : los principios de la so­
ciabilidad y las leyes positivas, le pro­
híben el separarse : su crianza, su edu­
cación desde su iníancia, y los socoro 
is'os que tiene derecho de esperar en



su vejez, sin los cuales perecería ín» 
dubitablemente, le impODcn la obli- 
gacion de dárselos otros en su edad 
viril.

L a  razón dicta; y la blstorin con­
firma que las sociedades Kan sido pe­
queñas , é imperfectas en su origen. 
Poco á poco, y como por grados, se 
lian formado lo que llamamos socieda­
des civiles, cuerpos políticos, Estados. 
Por mas simples que bayan sido estos 
principios, ba resultado de ellos un 
compuesto tan maravilloso, que puede 
compararse la estructura de un Estado 
á la de un cuerpo humano , tanto por 
lo que mira á su regularidad, como 
por lo respectivo á los muchos, y  di­
versos resortes que le hacen mover. 
E l lin de procurarse comodidades , y 
seguridad por medjo de socorros recí­
procos, ecsije precisamente la reu­
nión de un número de personas, pro­
porcionado á este fin de confederación: 
luego un Estado debe componerse de 
una reunión de gentes, y esta no for-
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ma aun iin cuerpo político 9 es precisa 
que se en un mismo lug^nr, para 
que sus miembros pnedan obrar proni 
lamente, y ele acuerdo contra los per- 
turljadores de su sosieg^o. De alií re­
sulta aun , que una sociedad civil de 
esta clnsc, ccsije no solo )a reunión 
de todoA sus miembros, sino también 
la de sus voluntades 5 de suerte , que 
la voluntad unánime de esta socie­
dad , en lo concerniente á la utilidad 
común, sea tenida por voluntad posÍ-í 
tiva de todos en general, y de cada 
uno en particular. De todo se sig'ue , 
que un Estado rc{yular no es otra cosa, 
que la asamblea de una multitud de 
ciudadanos, que habitan en un mismo 
país, y que unen sus fuerzas y volun­
tades para procurarse todas la» como­
didades, conveniencias, y  seguridad 
posible.

Parece que bastante nos hemos espli- 
cado en cnanto al origen y fin de la so­
ciedad civil.

Cuanto mas sea dichosa y tranqnilf^
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lá vida social, tanto mas será acatado 
y  hendecido el que le labre al hombre 
asociado 'el bienestar. £ 1 gobierno es 
el que es destinado ó elegido por con­
sentimiento unánime de la misma so­
ciedad para hacerla feliz, para que 
viva en el pleno de sus placeres adqui­
ridos por sus arduos y  Iionrosos traba­
jo s , y disfrutarlos dulces imprescrip- 
tiblc$ é ¡nagenables derechos de su 
propia constitución física ó sea natu­
raleza.

L a  libertad (1), divinidad tutelar del 
género humano, defendidacon copiosos 
rios de sangre, virtud heroica, que 
tanto acatan los humanos, y saborean 
los filósofos. I^a igualdad, no queremos 
decir , aquella igualdad quimérica de 
fortunas, que algunos mentecatos y 
turbulentos vocingleros predican. In­
sensatos : necios: habladores... singe- 
rarquías no hay orden social 5 y, ¿ qué'

(1) E l hom bre nace libro é  independiente 
üü sus semejantes.



scrm la sociedad sin órdcn, sin cl cual 
nò bay unidad, patria yrelig-ion? Scrìa 
un anàrquico-tr.4{jico teatro, ó un g'iobo 
sin firraamenlo estrellado, esto es , un 
contuso y horroroso caos. L a  desig^ual- 
dad de fortunas es un rasjyo de la Provi­
dencia sabia. IVi el espíritu es ijyual en 
todos los hombres, ni siempre los mis­
mos los talentos de los mortales. L a 
diferencia y diversidad de estados pu­
rifica las costumbres, estrecha los vín­
culos del comercio, da circulación á 
las riquezas, descubre los talentos, 
fomenta las artes, escita la emulación 
y hace á los particulares partícipes de 
la industria de todos. Sino puede sub­
sistir una sociedad de solos pobres  ̂
tampoco puede arreglarse una sociedad 
de solos ricos. K 1 mismo Dios que del 
choque y discordia de los elementos 
j»roduce la armonía del universo, reú­
ne en el mismo plan de administración 
lodos los tiempos, necesidades y so- 
€i»rros de los hombres. Ha confiado á 
los padres la educación de los hijos ;



á los legisladores el arreg-lo del Esta­
do 3 á los reyes la economía de los im­
perios 3 á los ricos la subsistencia de 
los pobres. Ecónomos y no déspotas 
de su patrimonio , sirven á un tiempo 
para justificar la Providencia de Dios, 
y  sacar del centro mismo de la miseria 
miembros útiles á la sociedad.

Queremos pues decir , aquella re­
levante y armoniosa equidad que lia de 
haber ante el venerando é inmaculado 
templo de las leyes, recompensando 
las buenas acciones del ciudadano, ó 
castigándolas, cuando se desvien del 
recto sendero de la moralidad.

Y  la seguridad individual, que con­
siste en la inviolabilidad de las vidas , 
bienes y honor de los ciudadanos, son 
los derechos del hombre. Derechos que 
nadie puede borrar y conculcar.

E s lo mas precioso de los inagotables 
y ricos dones , que con larga mano ha 
derramado el Criador al hom bre, v 
esto es, por ser éste un destello del di  ̂
vino Sér.



¡, liOs derechos naturales del hombre 
á pesar de ser tan sacrosantos, no 
han dejado de ser hollados por los hom­
bres mismos, ultrajándose á sí, al hom­
bre despojado, á la naturaleza, pues, 
es un alto crimen quebrantar las leyes 
divinas y  humanas, escudos defenso­
res de estos invulnerables derechos, 
i Perezcan hombres tan desnaturaliza­
dos y  desalmados, y  oculte el polvo 
sus inmundas reliquias! Entes díscolos 
son los que de este modo ultrajan á la 
naturaleza y á la humanidad. Ellos 
merecen el odio y el aborrecimiento 
de sus semejantes, como el condigno 
castigo de sus crímenes.

Todo lo dicho hasta aquí es lo mas 
selecto y lo mas bello que puede escog“!- 
tar el entendimiento humano. I^ajo tan 
sólida doctrina, nacen verdades eternas 
como lo son sus precedentes princi­
pios. Otras bellas mácsimas filosóficas, 
vamos á sacar de principios tan sólidos 
y  claros como la luz. Quien diĝ a lo 
contrario, será un necio y  no un sábio.



líOS pueblos no son para Tos reyes 5 
si los príncipes para los súbditos.

E l Estado junto con sus clases no es 
patrimonio de ninjjun soberano. A sí el 
d ecir, que un reino es herencia de un 
príncipe como un campo ó un rebaño 
<le manso<s corderos, os establecer una 
mácsima injuriosa á la humanidad , 
opuesta á la razón y  á la ju sticia , y 
que no puede apoyarse sino en la fuer­
za y  en la violencia.

E n vano apelarán al derecho de 
conquista los tiranos conquistadores. 
E n  vano se apelará al derecho de con­
quista repelimos como imo de nuestros 
déspotas Felipe V  para sostener la er­
rónea opinion de alg^unos que dicen , 
ser las naciones patrimonio de los so­
beranos. ¡Perversos! ¡Maqniabelismo!

Este derecho es injusto y tiránico ; 
no es derecho : es un robo que se hace 
y á costa de millaradas de víctimas 
inocentes á lospaises conquistados. F e­
lizmente^ se ha destruido esta errada 
optnioii por algunos talentos precoces



que han aparecido entre nosotros, no 
abrazándola ya los que ííntes eran sus 
mas acérrimos sostenedores. Gracias 
á la iníluencia y brillantez de las luces 
del siglo que la Europa ha desterrado 
de su horizonte encapotado, las tinie­
blas y no se ve envuel^ en la bar- 
bárie que bajo la mas crasa ignoran­
cia estaba embrutecida y regida por 
un cetro de hierro.

Españoles*, habéis derrocado el des­
potismo que por tres centurias os ha 
oprimido bajo el peso de sus duras ca­
denas, arrebatándoos con mano atre- 
YÍda los mas sagrados derechos que os 
trazáran á costa de sangre y heroicos 
esfuerzos vuestros mayores.

Tropas marciales de la libertad, en 
cuyo semblante está escrito el valor , 
la victoria, el placer: no tremolen vues­
tras banderas victoriosas en el capito­
lio de la P atria , hasta que estén del 
todo restaurados sus sagrados fueros. 
Déspotas derrocados: tiránicas P o­
tencias del N orte, que turbáis la sun­



tuosa marcha de los sig'los: no se aco­
bardarán estos ilustres liijos de Marte, 
no se amedrentarán estos bizarros cam­
peones, por numerosas que presentéis 
las huestes enemigas. Por sus ínclitas 
banderas ofrecerán los pechos á manera 
de firmes murallas: lidiarán con bra­
vura hasta derramar la última jyota de 
sanjyre. Coronados cuales vencedores 
romanos, victorearán á la libertad con 
numerosos gratos v ivas, las musas 
con himnos armoniosos , los pueblos 
con arcos de triunfo. Satélites del des­
potismo, bárbaras cohortes, hé aquí la 
belicosidad de las le|yiones constitucio­
nales , los trofeos de los soldados de 
la Patria.

Padres conscriptos , vuestra verda­
dera gloria , es hacer felices á los re­
presentados, venciendo los obstáculos. 
Reyes cuyo cetro decide de la suerte 
de millones de almas, no hay bronces 
mas inmortales que la g-ratitud y  el 
recuerdo de la bienandanza de los pue­
blos.



¡ A h ! ¡ cuántos monarcas se han cu­
bierto de g lo ria , y de {yloria inmar­
cesible, que vale mas que los ensan­
grentados lauros de la lid !

Poi* desjjracia, muchos han empu­
ñado el cetro con barbaridad, derro­
cándosele ellos mismos por sus despó­
ticas calidades.

Principes ilustrados y virtuosos úni­
camente deben reinar 5 sabios y pru­
dentes ministros aconsejar al monar­
ca , de la buena ó mala inteligencia de 
los consejeros, depende el buen acier­
to en los negocios, la suerte ó desgra­
cia del Estado.

E l cetro, cuyo enorme peso, puede 
soportar el hombre fuerte, debe em­
puñarse con varonilidad. Esta heroi­
ca virtud no la tiene por lo regular 
la mujer. D élo que, en nuestro humil­
de concepto, debe quitarse de sus de­
licados hombros, el peso gravísimo del 
gobierno político-civil.

Este es el objeto de la obra, coa 
razón titulada l o s  v a r o n e s  e n  e l  t k o n o .



No está pincelada con maestria ó tra­
zada con diestro pincel: desciframos 
con sencilléz lo que nos hemos propues­
to, á saber: patentizar á la faz del orbe 
político, que atendido el carácter ó la 
naturaleza de la mujer , no es confor­
me y ventajoso, que dirija la nave del 
E stado, no pocas veces mal dirigida 
por malos pilotos, combatida y  estre­
llada por récios huracanes.

Conocemos demasiado que nuestra 
empresa es ardua y agigantada : y co­
mo ta l, no es para nosotros jóvenes é 
inespertos (1) el llevarla á cabo. E s 
obra de grandes ingénios y profundos 
filósofos. S in  embargo 3 á pesar de sus 
dificultades y  de nuestras escasísimas 
luces, vamos á dilucidarla, alegando 
nuestras poderosas ó débiles razones, 
sacando el público razonador é ilus­
trado la consecuencia de nuestro in­
trincado aserto.

( 1 ) £1 aotor  tien« 23  años de edad.



-i.vs ciencias tienen siis complicados
y  diversos sistemas, que en vez de 
conducir a la verdad ó probabilidad 
de las proposiciones, alejan ú aquellos 
que la buscan , y iruiadüs por un cons­
tante y esmerado estiiclio.

D el número de sistemas y de conti­
nua 0})0sici0n que reina entre las doc­
trinas que se profesan y los principios 
que se practican, resulta que los hom­
bres no saben lo que han de liacer ni 
lo que han de pensar 5 y  lo mas cho­
cante está en que los mismos que tienen 
doble doctrina les echan en cara, ora el 
no avenirse á sus sistemas, ora el admi­
tir uno y hacer la guerra á otroj jcual 
si fuese posible adherirse á contradic­
ciones y.caminar á un tiempo hácia dos 
puntos opuestos ! £i0S. fraguadores de 
sistemas suelen contentarse con dos, el 
teórico que es el de un mundo imagina­
rio, lleno de perfecciones^ y el práctico, 
que por necesidad debe conformarse
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á los imperfecciones de la naturaleza 
humana. Pero los que no flan bastante 
de su juicio para tener opiniones pro­
pias, y que no se atreven á pensar sino 
con arreglo a los libros, no se avienen 
con dos sistemas contradictorios. Estu­
dian con frecuencia todos los que caen 
en sus manos, y todos los admiten con 
igual confianza, con tal que sus autores 
no pertenezcan a opuestos bandos. Su 
entendimiento se convierte de este mo­
do en un verdadero caos, compuesto de 
palabras sin sentido lijo , pero que les 
sirven para manifestar una satisfacción 
ó un descontento cuyas verdaderas 
causas no aciertan á desentrañar.

S i les parece mala una opinion, di­
rán que es tal porque atropella los 
principios de racionalidad ó de una 
fílosolía escolástica, cuya filosofía re­
trógrada y  pedantesca, es un enorme 
diqueque obstruye el pasomagestuoso 
ó el fecundante desarrollo de las cien* 
cias 3 y si la gradúan de buena, mani­
festarán su aprobación con palabras



opuestas, sin aplicarlas en ningún caso 
á conceptos cabales. IVo es que dejen 
de prosperar las ciencias á pesar de 
esta contusion, porque bay muchas es­
pecies que vagan allá por fuera del ám­
bito de todos los sistemas, y  que por 
consiguiente casi de nadie son contra­
dichas. Hay por otra parte , hasta en 
los hombres mas negados, á un tino 
mental tan inaccesible á todas las so­
fisterías, y que tiene en la práctica 
mas influjo que las palabras que ofus­
can el entendimiento. Mas si los hom­
bres dedicados á los estudios adelan­
tan, es á tientas y titubeando : no están 
seguros del terreno que pisan 5 y  des­
pués de dados algunos pasos, no es 
raro verles retroceder, temerosos de 
verse engolfados en una maleza.

E n todas las ciencias se han cometido 
desaciertos 3 en todas se han fragua­
do falsos sistemas 3 pero solo en polí­
tica y  legislación se observa esta dis­
cordancia entre la teórica y la práctica. 
Los físicos, los químicos y  los mèdi-



cos obr«*»! como piensan , y  no atufan 
su entendimiento con los desvariados 
sistemas que inventaron sus predece­
sores. Para ellos todo lo que no es re­
conocido por bueno en la práctica que­
da desechado por malo en teórica 5 ua 
error demostrado es una opinion des­
truida 5 una verdad averiguada es una 
conquista incontrastable su entendi­
miento nunca está á retaguardia de 
sus procederes. En legislación es todo 
al revés, en esta ciencia, para la ma­
yor parte de hombres, no hay verda­
des ni errores, sino opiniones 5 admí­
rase en especulativa lo que se desecha­
ría en práctica, y  nunca es fijo que el 
acto consuene con el pensamiento.

l ié  aquí lo que pasa en las ciencias 
por sus complicados y divergentes sis­
temas ; porque las escolas se persiguen 
con tanto encarnizamiento.

Algo nos hemos esplanado sobre el fi­
losofar sistemático, cuyo método de ar­
güir es muy opuesto al adelantamiento 
de los conocimientos humanos^ método



que por preocupado, no vé la razón 
de la parte adversaria no cede á su 
convencimiento.

IVuestra oLra corno pertenece á ma­
teria cientilìca, tiene también los mis­
mos modos de pensar 3 sus escollos, 
abrojos y espinas.

P u e s, muchísimo han dicho los fi­
lósofos , legisladores , políticos y pu­
blicistas sobre lo que ventilamos. Tan­
to los antiguos como los modernos se 
oponen, como se oponen los polos que 
sostienen el globo, como dicen los geó­
grafos.

IJnos dicen que solo el varón debe 
manejar el cetro  ̂ y otros que las hem­
bras también deben ocupar el trono. 
Unos y  otros alegan sus razones en fa­
vor de su partido 5 sostienen sus siste­
mas con especiosos y enérgicos discur­
sos. ¿Vacilaremos en eseojer los ar­
gumentos de unos y otros? De ninguna 
man«ra. ¿ Qué harémos en medio de 
refinados y contrarios raciocinios ? 
Antes de entregarnos á estos ó á aque-



líos los pesaremos con balanza iiel  ̂
y  nos inclinaremos á quienes tengan 
mas peso. Nunca es vergonzosa la der­
rota ó la rendición de un errado con­
cepto obtenida por la razón.

Pesados pues, con rectitud c im­
parcialidad los argumentos de los con­
trincantes , tienen ó encontramos mas 
peso en los raciocinios de los que dicen 
que solo el varón debe empuñar el ce­
tro. A  cuyo parecer nos adherimos y 
robusteceremos con nuestras fuerzas 
vigorosas ó enervadas.

l ié  aquí, los asertos de los que di­
cen que las mujeres deben ceñir la co­
rona de los imperios. Antes de su es- 
posicion j rasguémos la venda que nos 
pueda ofuscar los ojos de la mente.

No queremos negar que las regen­
cias de Catarina y María de Médicis 
en Francia causaron muchos desórde­
nes 3 que la primera empleó sucesiva­
mente para sostener su dominio los te­
soros del Estado, la sangre de los pue­
blos, los artiíicios de la política, y los
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hechizos de la molicie  ̂ que la otra di­
sipó en pocos momentos riquezas in­
mensas que acumulara la sabia econo­
mía de Hcnrique IV  y de su ministro 
S u lly , habiendo los príncipes y faro- 
ritos devorado mas de ciento y cin­
cuenta millones de francos 9 abando­
nando el Estado á los traficantes quie­
nes se repartían con los cortesanos y 
consejos los despojos de los pueblos.

Pero estos ejemplos de mujeres que 
teniendo en sus manos las riendas del 
g^obicrno arruinaron su nación, son 
muy raros en contra posicion de las 
muchas que sentadas en el trono hi­
cieron la felicidad de sus reinos, de­
jando á la posteridad una inmortal y 
{gloriosa memoria.

L a  historia de Injrlafcrra mira el rei­
nado de la g r̂ande Isabel como uno de 
los mas afortunados de aquel reino. 
Todas las acciones de su vida privada 
pajfó alguna vez el tributo á la flaqueza 
del secso con los celos del amor , la 
rivalidad de la belleza y el deseo de



ser admirada, se reconoce en todas 
sus acciones de reina, la vigilancia, 
penetración, vigor de ju icio , aplica­
ción al trabajo , grandeza de ánimo y 
magnanimidad.

Dinamarca y Noruega vieron con 
admiración á su reina.

Margarita gobernó como T utora, 
y  luego como soberana aquellos dos 
reinos por la muerte de su hijo Olao, 
cuyo mérito principal, dicen los his­
toriadores , consistió en haber sabi­
do obedecer bien á su madre tan ca- 
páz de gobernar el cetro. Adornada 
su cabeza de dos diademas supo unir 
á ellas ]a de Suécia, cuyo titulo le con­
firieron todos los órdenes del Kstado , 
y  le aseguró la célebre asamblea de 
Calmar. Ella mereció el nombre de Se- 
miramis del Norte.

L a  famosa Cristina de Suécia des­
plegó precozmente sus amables cua­
lidades , y  aunque mezcladas de al­
guna estravagancia , pues se avergon­
zaba de su sccso, poseía un discerní-
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miento fìno y im juicio sólido, que la 
hizo gobernar con estimación de los 
estrangeros y aplauso de los naturales 
hasta el momento en que abdicó la co­
rona.

Catarina I , este monstruo de for­
tuna que de la esfera mas humilde llegó 
por su mérito al alto rango de empe- 
rati'iz de R usia, se manifestó digna 
de é l, pudiendo afirmarse, que du­
rante su gobierno, no llegó á conocer­
se que el imperio hubiese cambiado de 
gcíe.

Catarina II  nos ha dejado un nom­
bre no meaos ilustre que la primera. 
Su largo reinado de treinta y  ocho 
años fué uno de los mas brillantes que 
han ilustrado á la Rusia. Amante y 
protectora de las ciencias, promove­
dora de las artes y fomentadora de la 
industria, dejó su código que com­
puso casi ella sola, un monumento de 
sus conocimientos y sabiduría.

Y  prescindiendo de las 3íargaritas 
W aldem ar, de las Teresas de Ans-



tria , de las Atins de Rúsin y de otras 
jnii heroínas, ¿ nu hemos tenido en 
España á Doña María madre de F er­
nando IV  uua de las princesas mas 
hábiles y virtuosas que hayan ocu­
pado el trono, y  que mereció elógios 
de todos los escritores estrangeros ? 
Y a  antes de ella habia admirado la 
España en el siglo X III  las prendas 
y virtudes que deben caracterizar á 
los reyes en la reina liona Bereng;uela 
madre del santo rey D .F  ornando. Ella 
en circunstancias difíciles supo mante­
ner la paz en sus dominios, aseg^urar 
dos coronas á su h ijo , hurlar las astu­
cias y poder de siis enemigos, sien­
do á la vez m adre, aya y consejera 
de Fernando, manifestando cu todas 
ocasiones ánimo varonil y labrando cu­
tre mil obstáculos la felicidad de sus 
súbditos.

L a famosa Isabel tanto y mas g:rande 
que la Inglesa, manifestó con antela­
ción aquella grandeza de ánimo  ̂ aque­
lla afabilidad y  talento político , qne



en medio de las turbulencias de Cas-' 
tilla sostenidas por los pretendidos de- 
recbos de su rivn l, le merecieron el 
trono castellano, uniendo á esta coro­
na la que llevaba ya como esposa del 
rey de Aragón.

E n vista de estos y otros ejemplos 
que nos cita á cada paso la historia, 
¿ se diríí todavía que la política debe 
cscluir las mujeres del gobierno su­
premo por la falta de talento, y fuerza 
proporcionada para reinar? ¿N o ha 
admirado la Europa civilizada el en­
sayo del mando de la heroína del Mo- 
diodia la augusta Cristina durante la 
enfermedad aguda de su esposo? ¿ Y  
no !a ha encomiado todavía mas, cuan­
do dirigiendo las riendas del Estado 
como Gobernadora del reino, ha der­
rocado el despotismo, que por tres si­
glos continuos se enti*onizára en Espa- 
íía , devolviendo á sus súbditos unos 
derechos, que el absohitismo arran- 
cára y pretendiera destruir, derechos 
que no pudieron abolirse, ni enage-
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narse, ni perderse por la prescripción 
ó el olvido.

S i el gobierno, pues, de las muje­
res lia producido tantos bienes en favor 
de la humanidad , ¿ que no debe pro­
meterse Kspaíia del gobierno futuro 
de una tierna planta que regada y cui­
dada por una mano tan diestra, dará 
á  tiempo los sabrosos frutos de la 
parte mas preciosa de la vida humana 
ó del hombre? ISajo la dirección de 
una madre tan tierna , de una aya tan 
vigilante, de una mentora tan sabia y 
tan escelente política , no pueden me­
aos los espaíioles de esperar dias pací- 
licos, dias serenos, dias claros, prós­
peros y benéficos, y aplaudir una ma­
dre que nos hal>rá dejado en nuestra 
augusta reina una còpia iiel é indeleble 
de sus virtudes ( 1).

( 1 }  E l autor deja al filósofo y á la im par- 
(^íalidad de la historia la vida política de C ris­
tina. Isabel que tiene unos 11 años de edad no 
se halla en el día bajo la dirección de su in adrr, 
on la actualidad fuera de España viviendo en



Ni tampoco la ohedicncîa debida arl 
rey es incompatible eon el mundo del 
reino, pudiéndola autoridad pública 
separarse muy bien de la doméstica. 
La potestad patria, que era mayor en­
tre los romanos, no embarazaba las 
funciones que competían al hijo como 
Á magistrado: el hijo en estas era su­
perior ai padre , de otra parte era súb­
dito en lo perteneciente á la familia , 
siendo muy celebrado el hecho del cón­
sul Fáhío, cuando mandó apear á su 
padre, que habia salido á recibirle.

E ste , es, el lenguaje de los par­
tidarios , de los defensores del g;-o- 
bierno de las mujeres. No hay duda

Francia . Esta señora fué despojada de la gober­
nación y regencia del reino durante la m enor 
edad do su hija Isabel p or  el pronunciam iento 
do la capital de dicho reino efectuado en 1.® 
de setiem bre de 1 8 1 0 ; cu yo pronunciam iento j 
im itaron las demás capitales y  num erosas p o­
blaciones. Tam bién le despojáron de la tutela 
de sris dos hijas actualmente residentes ou E s -  
IKu'ia las Cortes dei año 1 8 Í I .



que este pequeño bosquejo bistorial, 
es bello, balagüeño, atractivo, y digno 
de todo encomio. S üu tan recomenda­
bles y laudables las virtudes morales, 
y  cívicas de estas reinas, que inere- 
ceu ser inscritas en el catálogo de las 
célebres é inmortales heroínas que ha­
yan tenido los imperios.

Pero los historiadores por lo comuu 
eueubren ciertos del'ectus, ciertas man­
cillas de los génios pancgerizados  ̂ y 
elogian con retumbantes hipérboles 
hasta las nubes acciones no muy esce- 
leutes y elevadas. Son como los ora­
dores que eu el ardor y arrebato de su 
imaginación, se valen de lodos los colo­
ridos y{>eríiles del arte, para encomiar 
á sus héroes, presentándolos digámoslo 
así cuales descendientes de los dioses 
que nos refiere la fábula, ó como la 
luna eu el bello y magestuoso lleno fie 
su carrera.

P u e s , bajo este modo de escribir ó 
decir, estas señaladas mujeres que tan­
to eusal/an sus elogiadores, ¿no podían



tciipr algunos lunares que manckasci^ 
algún resplandor 6 brillo de sus vir­
tudes? Por otra parte , ¿las bclla>- cua­
lidades de eslas magnániniíís é ilustres 
mujeres son comunes á todas las de su 
secso ? No queremos negar que haya 
algunas dotadas de oscelenles dotes 
comunes á los hombres de mas preco­
cidad, sublimidad y saber : pero no se 
sigue de esto que hayan de gobernar, 
atendido el objeto de la política y el 
íin de la sociedad.

Abamos á esponcr las razones sólidas 
de los filósofo-políticos que dicen, que 
solo el varón debe gol>ernar.

No pocos han encontrado muchos in­
convenientes en conceder á las mu­
jeres el derecho de sucesión en los Es­
tados é imperios, fundánxlose en la falta 
de talento y fuerzas proporcionadas 
para reinar , en las costumbres y leyes 
de los romanos, y otras naciones cul­
tas , por las que las mujeres estaban 
escluidas de todos los cargos y oficios 
públicos, y sobre todo que debiendo



eslar sujeta la mujer al marido por 
derecho natural y  divino, el que ca­
sara con la sucesora del reino, habría 
de sujetarse á su mujer.

A  la verdad estas razones si se me­
ditan ó se pesan con tino, juicio é iin* 
parcialidad, convcnccii de que las mu­
jeres no deben manosear el geliernalle 
de la nave dcl Estado.

Dijimos qne robusteceríamos noso­
tros este parecer. l ié  aquí, pues, nues­
tros raciocinios.

L a  política es una ciencia vastísima, 
de negocios arduísimos, una ciencia de 
muudo; ó mas bien : el vulgo tiene una 
idea equivocada de la voz política. T o ­
do el mundo habla de ella , de manera 
que dice un sábio político ÍVaitcés, tiene 
mas chai'lalfines la política^ que médicos 
la mediena. Pero no todos forman de 
esta ciencia uu mismo concepto. E l j»ue- 
blo, que confunde siempre el abuso de 
las cosas con su uso, entiende ]>or la po­
lítica el pernicioso talento de burlar, y 
engaitar á los hombres. Esta defuiicion
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nos presenta la ciencia de una g'entt 
perversa, que irrita al hombre de bien, 
y  que tarde ó temprano llega á ser fu­
nesta ai que le emplea. Jamás podrá 
hacerse de ella un retrato bastante 
abominable para los jóvenes que se 
destinan á los negocios públicos. ¿ L a 
felicidad permanente de un Lstado 
puede estar fundada sobre el engaño, 
y  la impostura ? Léase la historia , re- 
flecsiónese sobre cada época en que se 
encuentre un príncipe, ó ministro, 
que haya adoptado semejante conduc­
ta, y se verá, que ellos, y sus Estados 
han llegado á ser las víctimas de sus 
propios engaños.

L a  gerite de mundo mas civilizada, 
que piensa con mas moderación que cl 
vulgo, mira la política bajo de otro as­
pecto diferente, y comprehende por 
esta palabra él arte de coser la piel de 
zorra á la del león , cuando ésta no al­
canza. Esta delinieion figurada nos re­
preséntala idea del manejo de algunos 
pequeños soberanos, ó ministros de



poco espíríLu, que á falta de las fuer* 
zas de su país, ó de su entendimiento 
emplean su astucia, esiratag'emas, y 
sutileza, creyendo conse^uíi* sus Unes 
con ne|>'ociaciones dolosas. Alg^unas 
historias abundan de estos ejemplares^ 
y es una viva lástima, que unos minis­
tros que llegaron á manejar el timón 
del g'obicrno, perdiesen de vista la sa­
n a, y verdadera política, dando lugar 
con su conducta á que se viesen pre­
cisados los demas gabinetes á combatir 
con armas tan poco decorosas á su gran­
deza. Se evidencia claramente, que 
una ciencia de esta clase, ni puede lla­
marse ta l, ni merece tratarse sistemá­
ticamente. Estos pretendidos políticos 
han encubierto en arte con las mismas 
sombras con que ocultaban sii manejo, 
queriendo hacer de él una especie de 
ciencia, misteriosa, á que no era lí­
cito se acercase el vulgo profano.

S i se toma la palabra política en el 
sentido mas estenso, se entiende por 
ella el conocimiento de los medios mas



propios para llegar á conscguii’ el íin. 
Esta (lelinicion es general: en UvSle sen­
tido todos los lioniLres la necesitan en 
todos los casos de la vid a, y la poseen 
en un grado mas, ó menos perfec­
to , á proporcion de su buen, ó mal 
discernimiento. I\o es de esta políti­
ca vaga, y universal, que van á ma­
nifestarse las mácsimas en esta obi'illa. 
A quí el punto de nuestros cuidados, 
no es otra cosa, que el conocimiento 
de los medios mas propios para hacer 
á uu Estado formidable, y felices á 
sus conciudadanos, o por decirlo en 
otros términos: en el arte de gober­
nar bien un Estado, y manejar los ne­
gocios públicos.

L a  política pues, tomada así, por 
su complicación y diversidad de inli- 
nitos ramos que comprehende , nunca 
¡amás ha llegado á su perfección. lian  
sido pocos los buenos políticos 5 raros 
los grandes hombres de EsUulo^ y esto 
n o cscstrañ o , porque el talento hu­
mano es muy limitado y vaslísimo el
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conocimiento del gobierno de sí mis- 
jno y de los negocios humanos. De 
manera, así como dice cl mas sábio 
y elocuente de los latinos T u lio , que 
es difícil encontrar un perfecto ora­
dor , decimos nosotros, que es «n 
porlento hallar un consumado polí­
tico.

S i entre los hombres no se encuen­
tran hombres mismos capaces para go­
bernar , ¿ cómo podrán gol»crnar las 
mu jeres que son de menoi’es esfuerzios? 
¿ cómo podrán éstos delicados y pusi­
lánimes seres sostener tan enorme pe­
so ? ¿ cómo llevar sobre sus cándidos 
hombros tan penoso y  trabajoso car­
go ? ¿ cómo sufrir tan duro y amargo 
desempeño como lo es el de rey? ¿dón­
de tienen los talentos precoces y la 
magnanimidad que requiere la ciencia 
del gobierno ? ¿ Tienen acaso por lo 
regular aquella alta sabiduría, aquel 
prudente tino y maduro ju ic io , aquel 
discernimiento y acierto, aquella pe­
netración y profundidad de descubrir



los planes maquiaLélicos de que se va­
len los {gabinetes y que la política pide 
á los hombres para gobernarse mu­
tuamente con armonía y felicidad? 
¿Pueden tolerar los rigieres de la {guer­
ra ? ¿Tienen aquel espíritu marcial 
de conducir los soldados á la bata­
lla y á la victoria? De esta poderosa 
razón se valieron las sultanas cuando 
elevaron á su jjran Señor, diciéndole 
que ellas no eran aptas para g^oher- 
nar (1).

¿ Y  qué diremos de sus caprichos y 
vanidad? ¿ de su volubilidad é incons­
tancia ? ¿de modo que son variables 
como la veleta que señala los vien­
tos ? ¿iVo es mas celosa la mujer que 
el varón y no arde mas en su pe­
cho el fuejjo voraz de Cupido y tri­
butar á este ídolo vendado lo mas es-

( 1 )  Hiictí unos tros años «jue estas seño­
ras «lovarot» una esposicíon al S u ltán , diciéii- 
clole quo ellas no ernn aptas para gobernar, pues 
no po(Jian soportar las fatigas do la guerra.



- • io  —
thuado del sccso ? ¿ IVo es posible 
que bajo este temple del bello socso 
que una mujer coronada dotada de 
belleza y herida de las saetas del 
amor entregue á su apasionado las 
riendas del Eslado, los tesoros que 
tantos afanes cuestan á los pueblos, 
siendo el querido un hombre ó uu cor­
tesano de baja esfera., de escasas lu­
ces, causando la ruina de los pueblos? 
¡Qué ejemplos de esta naturaleza nos 
refieren los anales históricos! ¿Y  cuán­
to no podríamos decir en favor y cor- 
roboracion de nuestro dietámcn 3 de 
RUS dias tétricos á la vez enfermizos 
que predice en señalados períodos la 
escuela Galena?

P or otra parte. Dicta la sana razón 
que la mujer debe estar sujeta al hom­
bre. Aristóteles, el mayor genio de su 
siglo , dice en el capítulo primero de 
su república. ILl mnmJav toca al vn- 
/•«H , »/rt la hembra el obedecer. ¿Qué 
multitud de autoridades de filósofos 
célebres podríamos citar en coutir-



iiiacioii lie nuestro aserto ? Baste la 
<lel principe de los tilúsot'os, cuya 
luácsiina se lee en el teeslo sagrado.

Despues mujeres han gobernado , y 
dirigido el tlnion del gobierno con 
desventura , y sido el deslustre, la de­
cadencia y la ruina de los pueblos.

Desengaíiémonos. P u e s , tuertes y 
poderosas, son nuestras cortas pro­
banzas bajo nuestro limitado concep­
to. Cuníesemos los pasos escabrosos 
de la política, señalemos cual fanal 
sus escollos donde se despedaza la nave 
de las nacioUes, que continua surca 
un piélago proceloso, cuyas oleadas 
embravecidas, ponen en el mayor es­
panto y conflicto á los mas esperimen- 
tadüs pilotos. Confesemos, decimos, 
la incapacidad y la inesperiencia de 
las mujeres para ponerse al frente de 
los imperios.

lié  aquí dilucidada sin furor ningu­
no y sin espíritu de partido la principal 
ntateria de nuestra obra. Ingénuos he­
mos comentado la ilustración v destreza



(le los apolo|ristas del ĵ̂ obierno del 
secso femoiiino. Otro tanto liemos lie» 
cho de los raciocinios de sus oposito­
res. No somos detractores del mu jeris- 
mo. No se nos tilde de célibes y de de­
safectos á las beldades. Ning^un español 
interpréte que intentamos con el dic­
tado de la obra destronar á Isabel, 
quitarle la corona, usurparle el cetro, 
y despojarle la púrpura. No : españo­
les 3 no es nuestro ánimo derribárosla 
que os r¡};-c á ĝ usto bajo la regencia 
de un afortunado é ilustre |fuerrero 
( 1). |ja inocente niña Isabeles elcvíida 
al trono de España por la voluntad de 
su Padre (2), por derecho de sucesión

(1 )  Fenecida la m enor edad de Isabel, E s­
partero deja de ser regente del reino.

(2 )  M uchos sabios españoles dicen que Isa­
bel es reina de España p or  la ley Alfonsina for­
mada en las Cortes celebradas en A lca lá  año 
1 348. Segiin elacsiom a del derecho ó Jurispru­
dencia á saber la ley posterior deroga la ante­
r io r ; estos v arones ilustrados se apoyan en m a­
la l e y : dado (| u « «  ñola pues la anulo Felipe V



y  por el voto de sus pueblos. Los Ibe­
ros lian jurado defenderla hasta ccsalar 
el último aliento. Primero nadarán en 
rios de sangre, ántes que ver frustradas 
sus esperanzas y violado su juramento. 
F l  español cuando se decide , jamas 
falta á su palabra : ó vence , ú muere. 
E l mismo pecho que supo vengar los 
derechos de su Padre contra el poder 
colosal de Napoleoii (1), contra este 
nuevo Alejandro , A n íb al, César , 
sabrá conservar ilesos los de Isabel. 
Sin embargo 3 quisiéramos no reina-

estableciendo la ley salica. Esta fué derogada 
p or  los reyes no gloriosos Carlos IV  y Fernan­
do V n .  Estos españoles dirían bien sí dijeran 
por las leyes Carolina y Fernandina p or  cuyas 
leyes decim os nosotros que Isabel es elevada al 
Solio.

(1) En la gloriosa é  inm ortal guerra de la 
Indepeiidencia española, fueron vencidos los 
soldados guerreros de este poderoso y  am bi­
cioso Gefe de la Francia. L os  españoles se se­
ñalaron con heroicos rasgos de valor y se coro ­
naron de laureles, que m architaron los del ven­
ced or de Joña, M arengo y Austerlitz.



ran las mujeres en ninguna nación 
no de Europa sino de toda la tierra. 
Quisiéramos que nuestras Cortes res­
taurasen la célebre Ley sálica aunque 
cl autor haya sido un déspola y un ti­
rano. Empero 5 padres de la P a tria , 
varones esclarecidos , os decimos que 
sea reina de España Isabel II  hasta 
que muera (1 )  , no absoluta , no des­
pótica , no tiránica , sino constitucio­
nal.

Que cambiada su corona transitoria 
con la diadema eterna, no empiine 
mas el bello secso el cetro de España. 
ÍVo vista aunque fuera con brillante 
candor, la púrpura délos Pelayos,R e- 
caredos , Fernandos y Alfonsos (2).

(1) D eseam os larga y  próspera vida á nues­
tra reina.

(2) D ejam os la elección  tle ios llam ados al 
trono á la sabiduría y  luces de los cuerpos de­
liberantes. Sepan éstos que las C<5rtes de 1834  
y  35  p or  dos veces unánim em ente acordaron  y 
escluyeron ai rebelde pretendiente ex-in fante 
D . Cárlos M aría Isidro de B orbon  y  s u  d e s -

4



T a l vez se dirá en eonlia de nosotros 
y si se dice ¡ pobre y vano subterfug^io ! 
¿ Pueden las Corles reformar , y reor­
ganizar las leyes lundamentales del E s­
tado ? ¿ ResJaurar la ley sálica de F e­
lipe V ?  Ahora decimos nosotros. Las 
Cortes pueden revisar, reformar y re- 
org^anizar las leyes fundamentales de 
la nación, cuando las nuevas leyes sean 
mas ilustradas y ventajosas al Estado. 
Pueden restaurar la sábia ley de Feli­
pe el quinto escluyendo de la sucesión 
del trono las mujeres en falta de va- 
ron. S i Alfonso las llamó al solio  ̂ st 
las espulsó de él Felipe V   ̂ si las vol­
vieron á llamar al trono Carlos I V  y su 
hijo Fernando V II, también pueden las 
Córtcs ó lo que es lo mismo la nación 
no llamar y llamar á las hembras á su­
ceder al imperio. Nosotros decimos á 
la faz de Europa que tiene mas este de-

cendeiicia de la corona de la m onarquía espa­
ñ o la , y al faccioso general cx -in fa n te  D . S e­
bastian de Braganza y su ralea.



reclio la representación nacional, que 
los soberanos Cárlos IV  y  Fernando el 
V II. Ningún sábio, filósofo , juriscon­
sulto , príncipe, legislador, diplomá­
tico , político, cortesuno y publicista 
nos arredra é intimida sobre lo que 
decimos. S i nosotros fuéramos repre­
sentantes do la nación, ocupásomos los 
escaños de las Corles, probaríamos 
con enerjía, ilustraríamos y sostendría­
mos con tesón aunque fuera á la presen­
cia de los Martínez de la Rosa ( 1), que 
alas Córtes sobro llamar ó no llamar 
á las mujeres á suceder al supremo go- 
iíierno, les asiste mas derecho, derecho 
que solo la tiranía puede pisotear (2).

Sií*mpre es arduo el reinar *, y lo es 
mas, cuando son escabrosas las cir­
cunstancias , discordes las opiniones y 
/

' (1) D . F rancisco M artínez de la Rosa Pre­
sidente de M inistros en 1834 ^  de los mas p e ­
ritos literatos de España, y  de los mas elocuen ­
tes oradores parlam entarios de E u ropa .

(2)' ■ Desgraóiadam ente la ñierra bruta puede 
íhps'^up la lev . *'



desquiciada la máquina del Estado,' 
y  el príncipe que logra concillarse el 
amor de sus pueblos, raya á prodigio.

De consiguiente solo el varón cuyo 
corazon es varonil debe regir el cetro. 
Blonarcas ilustres, ilustrados, afables, 
prudentes y virtuosos deben imperar. 
Han de ser ilustres los monarcas, por 
que siendo ellos un ejemplar dechado . 
de escelentes virtudes domésticas y pú­
blicas , lo serán también los pueblos : j  

éstos se portan como obran los reyes.  ̂
Ilustrados, para conocer á los hom­
bres, principalmente á los lisonjeros 
que les rodean, esto e s , su principal 
estúdio, como dijo un célebre onidor ¡ 
francés del siglo pasado. Han de ser 
sabios, para conocer si merece san­
ción ó no la opinion pública, cuya vo­
luntad es la ley del Estado. Un rey 
sin instrucción dice Mirabó uno de los 
mas célebres filósofos y políticos de sus 
tiempos , es una verdadera calamidad 
pública. A fables, para atraerse la vo­
luntad y amor de ios súbditos en cuyo



amor se cifra la felicidad j  el sostenti- 
jniento del trono, la prosperidad y la 
paz de los pueblos. Prudentes para no 
caer en indiscreciones ó ligerezas que 
podrian ocasionar á la Patria dias fu­
nestos y de luto. En Un virtuosos, que 
no se entrcg^uen ciejjos á los ponzoño­
sos y desordenados placeres : que no 
sea el techo real en vez de ser el san­
tuario de la virtud, una sentina de vi­
cios, la casa de la corrupción.

Aborrezcan y  detesten los reyes el 
despotismo como irreconciliable con 
las luces de las naciones de Europa, 
como ageno de lo que íuéron y son los 
buenos monarcas, como poco análogo 
á sus buenas leyes. Manifiesten que­
rer conservar el decoro á la dignidad 
real y  sus derechos sin violar los de 
los pueblos, por quienes visten el 
niveo armiño, el real manto  ̂ que 
afiancen la libertad y se^^uridad indi­
vidual; la pública tranquilidad, el 
órden y aquella saludable libertad, en 
cuyo ĝ occ deben vivir los ciudadanos.
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Deseen las benéficas luces ilel s ig lo , 
déjese para los déspotas del Oriente el 
odio á las ciencias , (|uienes temen ver 
á sus pueblos instruidos, porque quie­
ren reinar sobre esclavos. Pero si ellos 
gozan de los escesos de la sumisión , 
prueban frecuentemente los de la deso­
bediencia y rebelión: nn príncipe justo 
y sábio no desdeña la luz , pues sabe 
que es siempre ventajosa á un buen go­
bierno. S i las gentes ilustradas saben 
que la libertad es natural al hombre 
conocen mejor que los ignorantes, cuan 
necesario les es que esta libertad divi-’ 
nidad tutelar del género humano, se 
sujete á una autoridad legítima , e in­
capaces de ser esclavos, son siempre 
súbditos fíeles. !

Hagan los monarcas de que los pue­
blos clamen hasta el cielo. jciQué dulces 
esperanzas concebimos! ¡ Finieron ya 
nuestros males! la prosperidad fijará su 
asiento en nuestra morada : ya no será 
nuestra nación (1)  el juguete del es-

(1) Desde la m uerte del glorioso monarra



trangero, el lionor nacional rccoiwará 
su vigor: reinando nuestros Exequias, 
hasta los mismos males se convertirán 
cu gloria.»

Sean los reyes semejantes al justo 
que describe el profeta K ey (1) , cari­
ciosos, pero justicieros^ agradabUs 
coD los buenos , y temerosos á los pre­
suntuosos 3 la justicia preceder sus ]>a- 
sos, y la ambición no hallar acogida 
en su pecho 5 ser su reinado, marcado 
con los caracteres de que habla Isaias 
^2), dirigido por el espíritu de sabi­
duría é inteligencia, de consejo y  for­
taleza , de piedad y  temor de Dios.

IVo juzguen por lo que les parecerá 
á la vista  ̂ ó les dirán los aduladores : 
antes bien juzguen á los pobres con 
rectitud , y á los mansos con equidad. 
Sean rectos su» juicios , para librar al 
pobre de la oprcsion del poderoso , y

Cárlos 111, España es ei escáriiio y  presa de los 
t'strangeros, y  ha Tiielto á m eaos.

(1) P salm . 100 .
(4) I s a ic .  11.



el reino el de Salomoii renaciendo la 
justicia y la paz eii los pueblos.

Prometan un g^obieriio tan puro y 
benéfico, que bagan conocer á todos 
no un déspota y un tirano , sino un rey 
y padre de sus súbditos. De lo contra­
rio 9 el cetro se convertiria en mísero 
tizón y en carbón y cenizas el furor de 
los puel)los.

Hasta aquí lector, tenemos llevada 
á su debido término , el punto cardinal 
de la cuestión. T e  rojjamos , quepa- 
ranzones nuestra doctrina vertida de 
cuando en cuando con ardor, con la 
apolegctica del mando femenil, y  sa­
ques la consecuencia racional. Vamos á 
tratar otra materia, últimos períiles de 
nuestra pluma. L o  que vamos á tî atar̂  
lo dividimos en dos parles : la primera 
contiene preliminares de política y  de 
economía c iv il, y la segunda de dere­
cho público : ciencias , que las dos pri­
meras tienen por objeto la opulencia 
g-eneral, y el derecho político la organi­
zación constitucional de un Estado. IVo



=  57«
pretendemos ser maestros de puHtica, 
ni aspiramos á desempeñar tan difícil 
magisterio. IVo escribimos paraque se 
nos tribute efímeros aplausos : escribí* 
mos solo para la dicha y gloria de nues­
tra amada Patria. Semejantes á la ofí- 
ciosa abeja , que forma de las flores el 
panal sabroso, hemos formado de sa­
bios autores, (1 )  el nuestro: panal, 
que ̂ destilará lo mas sustancioso y sa­
broso de la política , para que sirva 
de nutrición y esperanza á los monar­
cas, príncipes y legisladores, á fin de 
levantar el deseado edifício de la pros­
peridad pública , y constituir un go­
bierno suspirado en el cual los ciuda­
danos sean libres , y no unos esclavos^ 
súbditos , y no vasallos.

(1) A l autor para perfeccionar la obra  m u-' 
cIk ) le ha seriid o  el sábio barón d eF ie lfe ld .
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♦îv̂ i«: ?*«p Ä̂ m: f *i’*,iîtî{M| kxi A ' i '.p i 't d

eMîi»»:i»*u ‘»li
•vî) iifl « »ír'.t í}»i,:.iíclv;f)í ÌT ù;' • ««î»
•̂ nví iq áJ sii (»hflíH'* I*# -ífsJífurui

ffsr liufitam-'! r , ír.iítláij ÍjiíLí . jq  
v / ; Í K i i ‘ > r ! ) !  U n ! ) > i i í  . f l ' í  > Í > / J * i £ < | < « f 8  o f i - j a t t í  

zxías Oí? V , iK/»e m.í*í4 í
'■ , ,í'nhi;«ií;y oh í - trííiiijUirM

'I
i- '■■' : te*' ••! <KV



PRIMERA PARTE.

toda la naturaleza lo malo está 
inmediato á lo bueno, pero con «na 
proporcion tan desig'ual, que lo pri­
mero siempre eseede álo sejrnndo. En 
el mundo hay mas entendimientos per­
versos, que justos ; por consig;uicnte 
mas.malvados) que hombres de bien. 
Este acsioma , unido á la considera­
ción de la ligereza, é inconstancia na-
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tunil (le los humanos, nos hace cono­
ce r, que seria imposible pudiese sub­
sistir una sociedad, si iuese lícito á 
cada uno de sus miembros, el seguir 
su dictamen particular para coadyuvar 
á la conservación, y prosperidad grene- 
ral. Por esto t’ué preciso recurrir á un 
freno , que contuviese á los malos, y 
causase respeto á ios g(;nios inconstan­
tes , y traviesos. Este freno es el que 
llamamos gobierno, y las reglas que 
este gobierno prescribe para la utili­
dad p(iblica, y particular de los dife­
rentes miembros de la sociedad , se 
llaman leyes.

Formas de gobierno.

Aristóteles, y algunos otros anti­
guos han distinguido cuatro especies, 
ó iormas de gobierno, y algunas veces 
mas; pero esta suerte de divisiones, y 
subdivisiones, no están fundadas so­
bre la naturaleea de la cosa. Por esto 
los mejores políticos raodernòs se han



ceñido á simplicar sus ideas sobre es­
tas formas de gobierno, conservando 
con todo las denominaciones griegas. 
Un autor respetable dice, que bay tres 
clases de gobierno: el republicano  ̂ el 
monárquico , t/ el despótico. El gobier~ 
no republicano es aquel en que el pue­
blo en cuerpo , ó solamente tina parte 
de é l , tiene el poder soberano : el mo­
nárquico el en que gobierna uno solo  ̂
pero bajo de reqlas fijas y establecidas, 
en luqar de que en el despótico , uno 
solo sin letj  ̂ sin regla ̂  iodo lo dispone, 
midiéndolo por su voluntad y capricho. 
No se nos satisface esla distinción que 
la de los antiguos, por el mismo mo­
tivo que acabamos de insinuar. Las 
consecuencias que se sacan de esta di­
visión presupuesta, nos parecen mas 
ingeniosas que verdaderas. L a  natu­
raleza de esta obra no nos permite en­
trar en argumentos en esta parte. No 
queremos empeñarnos en contravér- 
sias *, ])ero nos lisonjeamos, que el lec­
tor bailará la cansa de esta rcílecsion 
CD los párrafos siguientes.



Treti formas regulares^ monárquico ,̂ 
aristocrático y democrático.

Uojfularmcnte un Estado no puede 
ser gobernado sino por uno solo,, por 
muchos^ ó por todos. Parece que la 
misma naturaleza nos enseña esta di­
visión : si el poder soberano está en 
manos de una sola persona, se llama 
este (jobierno vwnárquico: si una asam­
blea (le ciudadanos escocidos está re­
vestida de este poder, se llama aristo^ 
crático : si reside en todo el pueblo , 
se llama democrático. Tenemos ejem­
plos de una monarquía pura en la Prú- 
s ia , Dinamarca, etc. Las repúblicas 
de Holanda, Venecia y G énova, nos 
los presentan de la aristocracia^ las 
asambleas de la antigua Roma, alg^u- 
nos cantones suizos, las dietas de Elec­
ción en Polonia, pueden darnos una 
idea de la democracia.
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i^oder despótico.

Todas estas formas de gobierno su­
ponen una constitución regular del E s­
tado , y por consiguiente, leyes funda­
mentales que obligan al soberano , y á 
los súbditos. Los gobiernos en que 
reinan abusos en esta parte , tienen 
otras denominaciones. Cuando el po­
der absoluto de la persona que manda 
no está limitado por ningunaley, n¡ 
regla , que puede seguir en todo sus 
caprichos, y decir en todos casos: 
así lo quiero , así lo mando , se llama 
este gobierno despótico. Por nosotros 
este modo de mandar no es gobierno  ̂
pues es un abuso de él, abuso que nin­
guna forma de gobierno constituir de­
be. L o  mismo decimos del gobierno ti" 
ránico.

Por felicidad para el género huma­
no no puede darse otro ejemplo dese­
mejante gobierno sino de la Puerta 
Otomana, en donde todos los ciuda-
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danos , desde el gran V isir, hasta el 
ùltimo forzado, son esclavos del gran 
Señor, quien sin forma de proceso, 
puede quitarles la vida. IVo es necesa­
rio notar a q u í, que un imperio despó­
tico y tiránico es igualmente arriesgado 
para el príncipe, y  para los pueblos. 
Para los pueblos porque un monarca 
de buenos talentos, pero de mal cora- 
zoQ, no dejará, si quiere, de poner en 
estado de desesperación á los súbditos: 
para el príncipe, porque el poder lle­
vado hasta su estremo período , le co­
loca en un trono insubsistente. Todos 
los dias vemos Sultanes destronados, 
prisioneros y muertos. Cuanto mas ab­
soluto es un poder, son mas temibles 
las revoluciones.

Paralelo entre el gobierno monár- 
(juico, y el despótico.

Sabemos bien, que en muchas »10- 
narguias modernas el poder de los re­
yes está obscurecido en medio de los



reflejos del despotismo, porque aquel 
que tiene el mando, el que es dueño 
del e jército , lo es propiamente de to­
do. Úecir á un príncipe despótico se- 
fiar haceos monarca^ es decirle: dad, 
ceded parte de vuestro poder, y  de 
vuestra autoridad, que tiene tanto 
atractivo para ciertas almas. Pero 
esto no es mas que adulación. L a  
felicidad, y la gloria son los obje­
tos del sábio. ¿L o s reyes de Ingla­
terra , los de Francia son acaso menos 
respetados que los Czares, y Sultanes? 
¿ Disfrutan menos bienes de la tierra ? 
¿Hacen acaso menos papel en la histo­
ria militar, y civil? No, m uyalcontra­
rio. Tienen todas las ventajas de despó­
ticos, y  de mas á mas el consuelo que 
logran los corazones generosos de rei­
nar sobre hombres, no sobre esclavos^ 
de tener todos los días á su vista á sus 
súbditos felices 5 de poseer un trono 
tranquilo, asegurado por la lidelidad, 
mientras que la mas leve sospecha de 
turbulencia pí>»> en consternación á 
los despóticoF 5



Gobiernos viciosos en las tres formas.

S i el que g^obierna solo, fundán­
dose únicamente en su poder^ no Iiace 
mas que seguir el ímpetu de sus pa­
siones desarreg^ladas, y  preferir sus 
intereses particulares á los intereses 
públicos: si obra premeditadamente 
contra el bien de la sociedad, y  atro­
pella las leyes del Estado, mandando 
sobre ellas : si su inclinación le condu­
ce á la crueldad, un gobierno de cstâ  
clase se llama tiránico. Cuando la re-i 
g ência está al carg ô de muchas pei’so-* 
lias del Estado, y  éstas semanc jan de un’ 
modo contrario ala felicidad de la repú-' 
bliea, anteponiendo á ella sus intereses! 
particulares, no procurando otra cosa,| 
que eng:randecer sus familias, y  satis-' 
facer sus pasiones , entonces la demo­
cracia deg^enera en oligarquía. Cuando 
todos los miembros del Estado tienen 
de mancomún las riendas del gobierno, j 
y el pueblo entonces sig;ue sus pasiones ^



=  67 =
desenfrenadas, sin consultar la razón 
sobre los verdaderos intereses de la re­
pública , semejante gobierno se llama 
politia ¿ Será necesario acaso manifes­
tar que esta especie de gobiernos vicio­
sos jamás han durado mucho, y  que 
solo se habla de ellos para que se sepan 
sus nombres?

Gobiernos compuestos , ó micstos.

De estas diferentes especies de go­
biernos, que los políticos llaman sim­
ples , han resultado otros, que llaman 
compuestos , micstos ó repcrsentativos^ 
y que tienen su mas, ó su menos, ya de 
monárquico, ya de aristocrático , ya 
de democrático. L a  Inglaterra por 
ejem plo, está sujeta á un gobierno 
monárquico, aristocrático y democrá­
tico. Se cita este ejemplar, porque 
comprehende todos los tres sistemas 
regulares. E l rey no deja de ser mo­
narca , aunque en el día de su coro- 
nacion se obligue para con D io s, y
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para con el pueblo, á reinar del mismo i 

modo que pudiera hacerlo un padre de 
familia, sin perder nada de su cuali­
dad esencial, ni de sus prerrogativas, 
aun en el caso de haber ofrecido jjober- 
narla bajodeciertascondiciones, empe-  ̂
ñando su palabra de cumplirlas. L as dos 
cámaras del parlamento nos presentan 
por otra parte un retrato perfecto de 
la aristocracia; y  las asambleas del 
pueblo, en las cuales cada ciudadano 
que posee un hog^ar, tiene voz para la 
elección de un diputado en elparlamen-í 
to para su provincia, nos figuran el de 
un Estado democrático. E l gobierno 
de Polonia puede también en algún 
modo, compararse con el Ingles. Po^ 
último, pueden contarse en el número 
de los gobiernos compuestos, ó mies» 
tos, estas asociaciones de muchos Es> 
tados, soberanos por sí mismos, per¿ 
demasiado débiles para subsistir sep» 
radamente, que se unen para aumen< 
tar sus fuerzas, y establecer una re­
gencia común; que arregla los negó«
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cios públicos, y  decide también sobre 
los intereses particulares definitiva­
mente. E n esta clase se bailan com- 
prebendidoselimperio germánico, las 
siete Provincias Unidas, y  los trece 
Cantones Suizos.

Anarquía.

Se llama anarquía cuando el Estado 
no tiene gcfe, cuando cada uno vive á su 
fantasía , con desprecio de las leyes, 
y  cuando reinan en él la confusion, 
y  el desorden. Bien se vé que este es 
el vicio mayor que pnede tener un go­
bierno , y  que á una situación seme­
jante sigue inmediatamente la ruina 
de un Estado.

Que forma de qohierno es la mas pre­
ferible.

IjOs políticos, y  íilósolos han sus­
citado mucbas veces la cuestión de 
euál de todas las especies de ifobiernos
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es el mas preferible para el bien de lo% 
pueblos ? Cuestión tanto mas difícil de 
decidir, cuanto todas las cosas dcl 
mundo tienen dos semblantes, el 
uno de las ventajas, y el de los in­
convenientes. Seamos francos en pon­
derar las ventajas é inconvenientes de 
toda forma de gobierno. Cuando en 
la monarquía están reunidas todas las 
voluntades en una persona sola, es 
cierto, y  lo confirma la esperiencia^' 
que todas las resoluciones se toman 
con mayor prontitud, y se ejecutan 
con mas vigor. }

Tanto en las empresas que pueden 
formarse en la calma de la p az, como 
en los tiempos tempestuosos de la gucr-, 
r a , un Estado monárquico está mas 
proporcionado para aumentar su gran« 
deza , é impresionar mas respeto, que 
una república : las tropas están mejor 
disciplinadas: obran con mas ambición, 
y valor bajo las órdenes de un rey 
guerrero , que bajo de las de un gene- 
val , que es tán súbdito como el menor



soldado. Por esto en las circunstancias 
mas críticas todos los pueblos antiguos, 
y  modernos, se han visto precisados á 
elegir un r e y , ó á lo menos un gefe , 
que tuviese su autoridad. Todas las ve­
ces que la formidable república de Ro­
ma se vió amenazada de un riesgo in­
minente , creó un dictador , cuyo po­
der no tenia límites. iVo en muy pasa­
dos dias se ha visto, que la república de 
Holanda restableció el Estadhuerato 
para sostenerse contra las victoriosas 
armas de la Francia. Estas son las ven­
tajas , que por esta parte disfruta cl 
Estado monárquico  ̂ pero si se consi­
dera , que lleva tras si la libertad natu­
ral de los hombres : si se reflecsiona, 
que jamás un imperio ha sido, ni puede 
ser gobernado por una serie de prínci­
pes , igualmente sábios , y  buenos, es 
preciso confesar, que estos son fuertes 
inconvenientes.

E n los gobiernos aristocráticos , es­
tando dividida la soberanía, el poder 
de un cólega , ó de un magistrado , se



halla siempre contrabalanceado por el 
que tiene otro. Cada tribunal, cada se-| 
nador , es responsable á los demás, y  á | 
la república ea g-eneral, de su conduc-1 
ta; la libertad, prenda preciosísima, es¡ 
mas grande ; ¿ pero no se ha visto tam­
bién , que los pueblos republicanos se 
han creado otros tantos tiranos , como 
magistrados ? ¿ Las turbulencias do-í 
mésticas, las guerras civiles que pue­
den sobrevenir en las grandes repúbli- ' 
cas, no son males bien crueles? ¿Lasi 
que son medianamente formidables , | 
no están en un riesgo continuo de ver­
se sujetadas por el primer conquista­
dor que lo intente ?

En las democracias es seguramente 
una satisfacción grande para cada ciu-i 
dadano el concurrir, en algún modo,¡ 
al gobierno del Estado, y  disfrutar lasj 
ventajas de una libertad bastante es- ! 
tensa ¿ pero esta libertad que tan ma- 
logradamente se pierde no degenera 
fácilmente en libertinage ? ¿Las deci- ■ 
siones de la multitud son acaso siem- I
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pre prudentes ? ¿ L a  intrepidez del 
populacho no es el origen de mil de­
sórdenes ? ¿ E s posible, que en un 
número tan grande de hombres no 
liaya algunos que los corrompa el inte­
rés ? En nuestros dias se podrían se­
ñalar con el dedo sin temor de equi­
vocarse , gobernantes corrompidos de 
esta manera tal vil y antisocial. Bien 
considerado , y reflecsionado , una na­
ción gobernada por un r e y , cuya au­
toridad absoluta la modéra la fuerza 
de las leyes, no es por cierto la me­
nos dichosa. P e r o , la forma de go­
bierno mas análoga y mas feliz á la 
sociedad, es la del gobierno repre­
sentativo bien organizado.

En este gobierno no hay nada de 
secreto, misterioso, arbitrario : si por 
desgracia se asoma el despotismo , al 
instante es derrocado por los padres 
de la patria. Los ciudadanos son li­
bres y no esclavos : son súbditos y  no 
vasallos. E s , este gobierno obra de la 
razón , de la sabiduría , de las luces y
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del patriotismo que dobla la fuerza y 
poder de los imperios. De tan bcné- 
lico é ilustrado gobierno somos noso­
tros amantes, y apóstoles de sus bellos 
y  esplendentes principios.

Xrt perfección de un qohierno es eausa 
de su duración.

Pero por fin , de cualquier clase que 
sea un gobierno, como obre con ma­
durez, y prudencia, su mayor perfec­
ción consistirá en la duración que ten­
ga. Es preciso que sea tal su constitu­
ción^ que no pueda fácilmente mudar 
de forma. Será uno de sus mayores 
vicios el esponer el Estado á una revo­
lución , porque no puede mudarse de 
monárquico á aristocrático, sin que el 
soberano quede destronado: no puede 
tampoco de aristocrático pasar á monár­
quico^ sin una revolución muy grande, 
ó sin que lo sujete un conquistador. 
E a aristocracia no puede convertirse 
en democracia , á menos que el pueblo
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ílestriiya el órtlen establecido, quitan­
do sus ma|r¡strados. Gomo estas nove­
dades no pueden hacerse sin esponer 
el Estado á los mas g^randes ries^yos, 
y  sin causar la infelicidad de muchos 
ciudadanos, es cualidad esencial de 
un buen giobicrno el que sea durable.

En (¡uien propiamente reside el poda' 
soberano.

Y a  hemos dicho mas arriba , que un 
Estado se g-obierna rejjularmente por 
uno<¡ por muchos., ó por todos. P o r con­
siguiente es claro, que en las monar­
quías es la persona que reina sola : en 
la aristocracia, los senados ; y  en las 
democracias, el pueblo formado en 
cuerpo, poseen la soberanía en toda 
su estensíon, sin que no obstante, en 
los dos últimos gobiernos un miem­
bro del senado, ó un ciudadano, por 
si mismos, puedan fundar la menor 
pretensión sobre parte alguna de la 
sobei'anía , ni de sus prerrogativas.



S i se discurre sobre cuanto se ba 
dicho: es cierto, que es digno de ad­
miración el poder inmenso que los 
hombres han dado á otros hombres 
sobre las vidas, y acciones. Renun­
ciar la libertad natural 5 no obrar sino 
por voluntad agcna 5 sujetar la ecsis- 
tencia , los bienes, los h ijos, á un Su­
perior, qué voces! qué asunto para 
relleesiones! Felizmente para el ge­
nero humano , los riesgos de esta au­
toridad están contrabalanceados por 
otros gobernantes elegidos por el pue­
blo, que pueden servir á los hombres 
de consuelo, y  seguridad. L a  Provi­
dencia ha permitido, ó mejor dicho: 
la corrupción humana ha permitido, 
que reinasen estos azotes de los pue­
blos, estos monstruos que han abu­
sado con esccso del poder con que se 
liallaban  ̂ á mas de esto, los intereses 
de los príncipes están inmediatamente 
iinidos con los de sus gobernados. P or 
esta causa un tirano que por su gusto 
esterniinc los hombres y  los despoje



de sus b|cnes , casi es un ente, que no 
se conoce. Obrar de este modo , que­
mar sus casas, destruir los árboles de 
sus jardines, cebar al mar sus teso­
ros , seria tener una conducta opuesta 
á las leyes de la razón.

Un príncipe prudente es al contra­
rio , siempre humano: sabe que sus 
obligaciones para con Dios, para con 
sus conciudadanos, y  que lo que debe 
á su gloria , le obligan á procurar 
cuanto sea ventajoso á la sociedad que 
gobierna, y que solo este medio puede 
liaeer su poder formidable, y  cons­
tante , mientras que los tiranos viven 
en una inquietud perpétua, y acaban 
por lo regular trágicamente.

Caractère» tjne dehen tener los nego­
cios del Estado.

Uas yirtudes mas esenciales para los 
soberanos son la justicia , y la pru­
dencia. Cuando se presenta en el go­
bierno de los Estados algún negocio
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que ecsija íleliberarse, es preciso se 
especule si el naunto de que se trata 
es justo  ̂ y  si es útil? No pueden se­
pararse estis dos circunstancias, su­
puesto que toda utilidad que no está 
fundada en la justicia, solo tiene de 
sólido una apariencia especiosa. L a 
equidad, y el derecho deciden la pri­
mera proposicion ; la prudencia, arre­
gla la segunda. De aquí se sigue , que 
el hombre de Estado debe aplicarse 
á conocer lo que es justo ̂  y  lo que es 
útil en los negocios públicos. £1 co­
nocimiento de lo que es justo se ad­
quiere por medio de las ciencias legales. 
Un buen entendimiento hará de ellas 
una prudente aplicación. E l conoci­
miento de lo que es útil al Estado*, prin- 
cipalmeute nos lo enseña la política.

Preocupaciones sobre la felicidad del 
estado de la naturaleza.

Sostienen algunos entendimientos 
bizarros, que una nación, que vive



en la simplicidad dcl estado de la na­
turaleza , necesitando de poco , no te­
niendo leyes que arreglen sus costum­
bres , careciendo de civilidad en sus 
tratos, y hallándose, á poca diferencia, 
en el estado en que los rusos, ántes 
del célebre y grande Czar Pedro I , es 
preferible á una nación culta y  civili­
zada , como la francesa, inglesa. Co­
mo para defender esta opinion para­
doja no les faltan argumentos espe­
ciosos , que parecen ülosófícos, y solo 
son seductivos, nos valdremos de esta 
ocasion para insinuar de paso las ven­
tajas que redundan al £stado cuan­
do está civilizado el pueblo. E l lector 
podrá cotejarlas con las que resultan 
de la barbàrie, y  emplear las luces de 
una sana razón para resolver en con­
secuencia.

Civilizar una nación, es echm' los fuiv* 
dainentos de su felicidad, y de su (¡loria.

Una nación civilizada es mucho mas



fácil (le gobernar que un pueblo fe-  ̂
róz. No hay que temer tanto en ella i 
las conspiraciones y revoluciones : no| 
necesita de castigos tan rigorosos. E l 
Czar Pedro no se hubiera visto en' 
la precisión, para el estermínio de loŝ  
Screlist  ̂ de valerse de medios, que*, 
conmueven á la humanidad, si hubiese: 
encontrado á sus súbditos mas cultos, j  
En un Estado civilizado hay una co­
ncesión entre los diferentes ramos del 
gobierno, que todo lo mantiene en̂  
una armonía perpetua, y precave todas 
las revoluciones prontas, y funestas. 
Quien dice una nación culta, dice una 
nación, que abunda de cuanto necesita, 
y esta abundancia *es el origen de la 
industria , que llega á ser madre de las 
bellas artes, ciencias, artes mecánicas, I 
y  del comercio. L a  reunión de todos 
estos objetos constituye la felicidad del 
Estado 5 y  un pais tan dichoso no deja 
de ser frecuentado por un gran número r 
de estrangeros , que viajan, cuyo gas- ■ 
to eoutrtbuye á eni'iquecerle. E l buen



^usto se introduce en él para todo: 
el entcndímito se cultiva: los gran­
des hombres en todas clases se for­
man: la vida se pasa con mas tran­
quilidad, y  conveniencia. E l comercio 
hace que se entablen corresponden­
cias con otros pueblos ; y  por fin , un 
Estado en que la nación está civiliza­
da , figura de otro modo en el mun­
d o , y en la posteridad, que un reino 
que conserve su poco, ó su mucho 
de barbarie. L a  espcriencia de todos 
los siglos confirma lo que acabamos de 
esponer. l\o son aun éstas todas las 
prerrogativas de un pueblo civilizado 
sobre un pueblo inculto. Para este ec- 
sámen se necesita un voliimen. Vea el 
que leyére lo que han dicho ilustres 
autores de la Europa moderna con 
tanto ingéiiio y  verdad tratando de 
esta materia.

(>



Es ventajoso que la piche esté también 
. instruida.

L a primera regla de la política es, 
pues, civilizar la nación, que es lo 
mismo que dilatar las luces de su en­
tendimiento, inspirar en el corazon 
del pueblo una suavidad de costum­
bres , cuya frase tan propiamente la 
cspresan los latinos con la de ad iir- 
hanitatcm informare. Los legislado­
res antiguos, y  los políticos moder­
nos 5 han suscitado muchas veces 
la cuestión de si es ventajoso para el 
Estado instruir á la mas ínfima, y «h-| 
merosa clase de ciudadanos, cotno son;! 
paisanos, trabajadores y simples soldn-> 
dos  ̂ó si seria mejor dejarlos en iinapcr^ 
fecta ignorancia ? Los que son del úl­
timo dictamen , alegan qne esta clase 
de hombres solo están en el mundo para 
componer núm ero: que la sociedad 
necesita de sus brazos, y no de sus ta­
lentos : que los conocimientos que se



les procuran, sirven solo para infun­
dir en su cntendimieuto mil ideas  ̂
que les conducen á hablar sobre los 
negocios públicos, á turbar el Esta­
do, ó cuaudo menos, á distraerles de 
sus ocupaciones esenciales etc. A  todo 
esto puede responderse con un gran 
poeta: est modus in rebus  ̂ sunt cet'ti 
denique fines, porque seria una espe­
cie de crueldad dejar á tantos hom­
bres en una estupidéz tan grande, 
cuando hay proporcion para sacarlos 
de ella; á mas de que scg-un lo que 
acaba de decirse en el párrafo antece­
dente, se vé que la prosperidad del 
mismo Estado depende de la civilidad, 
g^eneral que reina en una nación. Esta 
no puede subsistir si el pueblo no la 
posee, esto es ; si no se halla instruido 
hasta cierto grado, y  sino se le ha ilus­
trado el entendimiento, y dispuesto 
su corazón. Seria un desatino querer 
enseñar á los trabajadores materias fi­
losóficas, idiomas estrangeros, y cien­
cias abstractas. IVo o1)stante todo ciu-
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(ladano tiene derecho de pretender, 
(jue se le rasgue el velo del fanatismo, 
y  de la ignorancia  ̂ se le instruya de 
sus deberes para con el criador, para 
consigo mismo, para con la sociedad , 
y  que se le enseñen, no imperfecta­
mente , ciertas artes, que casi no pue­
den dejar de saberse en la vida co­
mún.

Eílucacion de la juventud.

L a  educación es el origen de la ci­
vilidad nacional. P or educación se en­
tiende : el cuidado que se toma para 
culiitfar cl espíritu de la juventud  ̂ sea 
para inspirarla las ciencias, sea para 
formarla las cosíumhres. Como hay di­
ferentes estados en la sociedad, es pre­
ciso que la educación de un muchacho 
sea conforme al estado en que ha naci­
do , y á la carrera a que naturalmente 
pueden destinarle sus padres. Seria co­
sa ridicula, y  arriesgada para el estado 
el permitir , que á todos los hijos de



los paisniios se les criase coiiiu eabullc- 
ros. E l objeto de unos ha de ser ad­
quirir fuerzas, aptitud para los traba­
jos mecánicos, simplicidad en sus cos­
tumbres, docilidad en su conducta, 
resignación para abstenerse de lo su- 
períluo, y  asi de lo demás. E l objeto 
de la educación del caballero consiste, 
al contrario, en la fortaleza dcl ánimoi 
en los talentos , las ciencias, la ur­
banidad , el modo en todas las cosas, 
en el conocimiento del uso dcl mundo. 
Los padres, o los que ocupan su lugar, 
deben cuidar seriamente de la educa­
ción de los jóvenes. Se pueden ocupar 
en esto todos los instantes de la vida. 
Una advertencia, una lección , una 
palabra á tiempo, hace siempre alguna 
impresión en un espíritu tierno. Toca 
al gobierno y á los soberanos cuidar 
atentamente , que no se relaje de nin­
gún modo este deber tan esencial de los 
padres de familia , respecto de qne la 
buena educación forma los buenos ciu­
dadanos.



D¡l erencta entre el introducir^ y el 
mantener la urbanidad.

IVo se trata solo de hacer culta una 
nación bárbara  ̂ si la Providencia nos 
destina á gobernarla: también es obli­
gación de los reyes mantener la civili­
dad en una nación, que la posee. £ n  
el primer caso los medios que se em­
plean pueden, con razón, ser mas vi­
gorosos , eficaces, y sostenidos por la 
fuerza coactiva  ̂ que en el segundo. 
Hablando de este asunto, es preciso 
volver al ejemplo de Pedro I. Este 
príncipe hábil hizo esfuerzos prodigio­
sos para igualar los rusos con los de­
más pueblos. Fue preciso obligarles  ̂
casi con bayoneta calada, á que se qui­
tasen la barba, y á que aprendiesen 
las artes mecánicas. Este medio era 
prudente. Con un pueblo bárbaro era 
necesario obr&r de modo, que destru­
yese la fuerza sus preocupaciones: con 
una nación civilizada no es menester



mas que una conducta, que impida , 
por medio de operaciones suaves, el 
que deje de adoptarlas.

Escuelas,

Tanto las pequeñas villas , como las 
mayores ciudades, deben tener sus es­
cuelas. Ks viva lástim a, que España 
esté tan faltadla de estos asilos, semi­
lleros y planteles de cultura y virtu­
des. E l departamento municipal de­
be cuidar de que estén provistas 
de buenos maestros, bien arregla­
das y  mantenidas. E n  las ciuda­
des las diputaciones provinciales con 
anuencia de la municipalidad, y eu 
la campaña los curas párrocos adic­
tos al g^obierno libre de las respectivas 
villas deben estar encarjjados de la ins­
pección particular de sus escuelas. Es 
preciso que las visiten de tiempo en 
tiempo :‘que se ecsaminen los talentos, 
y la conducta de los preceptores, los



libros (1)  de que se sirven para la en- 
seunnza, los progresos de la juventud, 
y  que se castiguen severamente los 
abusos, que, por lo común, se introdu­
cen en esta clase de piadosos estableci­
mientos. E li las ciudades quisiéramos 
se diese una instrucción de los ele­
mentos del d ibujo, y artes mecánicas 
las mas necesarias , á fin de que los 
mozos empezasen con tiempo á formar­
se el gusto , romper la mano á este tra­
bajo , y tomar, á lo menos, alguna tin­
tura de una cosa , que les es tán útil 
para cualquiera oficio á que quieran 
dedicarse en lo sucesivo. Todos los pa­
dres de fam ilia, que no se hallan en 
disposición de hacer instruir á sus hi­
jos en su casa , deben embiarlos á estas 
escuelas públicas, y seria cosa justa 
castigar á los que por avaricia, ó ne­
gligencia , se abstrajesen de una obli­
gación tan esencial.

'1) N o deben ser librcjos asquerosos.



Clases , tj estudios de la leuffua na­
cional.

A  mas (le las escuelas regulares, es 
preciso establecer en cada ciudad, co­
legios, distribuidos por clases, en don­
de se enseñen á la juventud los idio­
m as, y letras humanas, y se les haga 
subir , como por grados, á ciencias. 
L a  clase mas inferior, como la de alta 
esfera, debe destinarse al estudio de la 
lengua matriz. E n  España es necedad 
y pedantería , hacer estudiar las len­
guas estrangeras, antes que la pa­
tr ia , resultando, que ni se saben las 
unas, ni la otra.

No hay cosa que dé una idea mas 
favorable de lo culto de un país como 
el que los ciudadanos en general se­
pan esplicarse con propiedad, y ele­
gancia. Hay rail ocasiones, con espe­
cialidad en las repúblicas, en que un 
particular se vé obligado á hablar en 
público , y por consiguiente precisado



á poseer un conocimiento indispensa- 
hle de su idioma. No puede oirse sin 
admiración la pureza , y elegancia con 
que se insinúa la mayor parte de la na­
ción inglesa. E s vergonzoso, al contra- ' 
r io , que todo un pueblo hable unajer- 
ga bárbara, y  grosera. Generalmente 
lo culto del idioma preocupa á favor 
de la nación. A  mas de esto, nn joven, 
aprendiendo las reglas de su propia 
lengua, se pone en disposición de ins­
truirse en el sistema de la gramática, 
y  se prepara para aprender con mas 
facilidad los demás idiomas erúditos, 
que se le enseñan en las clases siguien­
tes. E l principe debe procurar con 
cl mayor cuidado , que estas clases es­
tén provistas de gentes hábiles, que 
instruyan á la juventud, y  sepan im­
presionarla con las ciencias los princi­
pios de la virtud , y  de una sana mo­
ral.



Colegios.

En Alemania se llama quimnasium 
á lo que propiamente no es mas que la 
primera clase de un colegio : aquí es 
en donde se prepara con mas parti­
cularidad á los jóvenes, para que con­
tinúen sus estadios con progresos en 
las universidades: este estiLlecímien- 
to es admirable. Se pone en él uu re­
gente , y algunos profesores, que son, 
por lo regu lar, sujetos de ciencia , y 
de mérito. Tienen la obligación de cs- 
plicar á sus discípulos los autores mas 
clásicos, tanto los que lian escrito en 
prosa, como en verso, no según el sim­
ple sentido gramatical, que se les ba 
enseñado en las clases precedentes , si­
no según la hermosura, y  espíritu, 
tanto de la materia , como de la espre- 
cion. Esta especie de comentario ani­
mado por el discurso , se impresiona 
tanto á la juven tud, que en ningu­
na edad se le b(U’r a , y sirve tam-



bien para formarla el gusto para las 
mas superiores ciencias. iSe les ense­
ñan igualmente los elementos de las 
principales partes de la ñlosofía , his­
toria , geografía, retórica , poesía etc. 
De esta preparación dependen, casi 
siempre 9 los progresos de los jóvenes 
en sus estudios. S i llevan á la uni­
versidad un fondo de ignorancias, 
rara vez le sacarán de erudición. No 
es tiempo ya de aplicarse á las ciencias 
preliminares, cuando se tiene el en­
tendimiento ocupado en ciencias mas 
sublimes. Los que están encargados 
de la dirección de los colegios, de­
ben procurar, que no solo se ense­
ñen en ellos las letras humanas, si­
no que se haga sin pedantería y  con 
g^usto. Es necesario también introdu­
cir e l uso de lo que llaman Actos 
oi'aiorios , en que se hace que los 
discípulos sustenten alguna tesis, ó 
pronuncíen un elocuente discurso, 
rospecto de no haber cosa mas pro­
pia para desimpresionar á los jóve-
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nos de. su timidez, que el acostum­
brarles con tiempo á hablar en pú­
blico : el regente se vale de esta oca- 
sion para corregir lo que halla de­
fectuoso en su pronunciación, y  en 
sú modo de accionar, objetos que 
contribuyen inlinito á su cultura. Es­
paña , debería seguir tan acertado 
régimen escolástico.

Jtcpresenlaciones de piezas dramáticas.

E n F rancia, en Italia, en los 
Países B a jo s , y en otras partes, se 
aplican los preceptores con acierto ú 
instruir la juventud , y  á este efec­
to se han establecido colégios, que 
están divididos en diferentes clases : 
en ellos se ha introducido el úso de 
que los discípulos representen piezas 
dramáticas, estilo que debiera imitar­
se en todos los píiises civilizados, se­
parando de ellas todo defecto, y  pe­
dantería. P or últim o, como los E s­
tados se diferencian en sus sistemas, en



su religión  ̂ en ciertos establecimien­
tos fundamentales, y  en estilos inve­
terados, es imposible prescribir deta­
lladamente las medidas que deben to­
marse para la instrucción pública de 
la juventud, nuestro adorado ídolo.* 
Basta que se les insinúen los medios 
de aprender de un modo, ó de otro las 
ciencias de que acabamos de hablar. \

Academias de nobles.

A  mas de estos colegios, es bueno 
establecer también academias de no~ 
bles^ en donde los mozos de distin­
ción puedan entrar á pensionarios á 
aprender en ellos, no solo las letras 
humanas, sino todas las funciones pro­
pias de su nacimiento, y de la carrera 
á que quieran dedicarse : es preciso 
proveerlos de maestros escelentes, 
tanto para las ciencias, como para las 
artes, y ejercicios del cuerpo.

Deben reglárseles las horas para el 
estúdio. Las ciencias á que mas con-



sa^ r̂arsc deben, son las matemáticas: 
si estas adelantan , ó atrasan, prog^re- 
san, ó retroceden las demas ciencias. 
K1 baile, y el florete, no son tan ne­
cesarios como se piensa : son artes mas 
de pura vanidad, y se hace comunmente 
de ellos un papel de Quijote. «Se obra 
con prudencia, si se combinan estas 
academias con la de montar á caballo, 
y  las de las salas de armas. Nada es 
mas útil á la nobleza , que el saberse 
presentar con jj-racia, domar un caba­
llo indócil, y  defenderse de un enemi- 
ĝ o, que le tira , ó al honor, ó á la 
vida » dicen alg^unos políticos. Noso­
tros, no somos tampoco ríg^idos cen­
sores de estas artes. Empero , siempre 
diremos. ¿Qué utilidad pública dá al 
Estado el noble que doma y monta con 
gentileza un soberbio y  brioso bruto? 
¿Qué bienes sacan los ciudadanos, que 
un caballero dance con agilidad? ¿Qué 
sacamos de provechoso , que un hijo 
de un duque blanda con soltura el 
acero matador?
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E l estudio de las ciencias naturales 

y  del comercio (1) la atención, y  el 
buen modo debieron , sobre todo , ser 
el ob jeto del estüdio de las personas 
de condicion, y  para inspirársele, se­
ria incoveniente en ciertos dias arre­
glados permitir á los pensionarios de 
la academia de nobles, que se presen­
tasen en la C ó rte , ó en las principales 
tertülias de la ciudad , con toda la de­
cencia de su edad.

L a  escuela militar establecida en la 
llanura de Grenelle, cerca de Paris  ̂
la de marina en Dinamarca; y la aca­
demia real de T u rin , son institutos, 
que hacen honor á estas naciones, y á 
la humanidad, y cultura del siglo 
X V III . Todos los soberanos debieran 
imitar tan sábios eslnblecimicntos, se­
gún sus facultades, la situación de su 
pais, y el objeto de la constitución de 
un E stado: dice un sábio autor.

(1). Aconsejam os á los nobles (jue lean la 
obra titiilaila Nobleza com orcianto.



ZJntvers idades.

Las universidades están destinadas 
para el estudio de las ciencias, que se 
llaman superiores, bajo de las cuales 
se comprende la filosofía, teología, ju­
risprudencia , y medicina. Aquellos 
que están destinados para el cuidado 
de las universidades , deben procurar, 
que los profesores enseñen :

1“ L a  filosofía. (1)
E n ia facultad de la filosofía.
Su historia. L a  lógica. L a  metafísica.
L a  m oral, E l derecho de la naturaleza,
Las m atem áticas, asi puras «om o  especulati­

vas y  prácticas.
L a  física esperim ental. L a  historia natural.
E l conocim iento de las m inas, y  m inerales.
L a  teórica de la econ om ía , así de las ciuda­

des, com o de la cam paíia.

(1) E n  progreso de la filosofía misma é ilus­
tración de los estudiantes dehe desterrarse el P e -  

ripaio, ó el Ergo.



Se añaden-á estas ciencias á mas de las len ­
guas francesa, inglesa, italiana, y  alem ana, las 
que se llaman filológicas com o s o n ; la historia 
sagrada, y  profan a; las antigüedades; el con o ­
cim iento de las m edallas, y  de las m onedas an­
tiguas, y  m od ern a s ; la diplom acia, etc.

2 ” L a  teología . (1  j
E n  la facultad de teología.
L a  introducción á la teología revelada.
L a  dogm ática , ó la teórica de la teología.
L a  p olém ica , ó la controversia.
L a  historia eclesiástica, asi del an tigu o : c o ­

m o  del nuevo testam ento.
L a  aplicación de Jas lenguas sagradas, y  ori­

ginales del antiguo, y  n uevo testam ento.
L a  h om ilía , ó  elocuencia del pulpito.
L a  herm enéutica ; ó  el arte de interpretar la 

escritura.
E l derecho ca n ón ico  para los casos consisto­

riales.
L os  privilegios nacionales de la iglesia.
L a  teología m ora l, la casuistíca. etc.

3 ° E l derecho (2). E n  la facultad del derecho.

(1 ) E s necesidad urgente la pronta reforma 
de la carrera eclciiástica.

(ä) j£s necesidad absoluta la reforma de ¡a 
Jurisprudencia española ó su codificación.



L a  historia del derecho en geiuTal.
Las instilucionos.
L as pandectas, y  otras partes del derecho ro ­

m ano.
E l derecho particu lar de cada pais, segrm su 

teórica y costum bre.
E l derecho feudal.
EJ derecho crim inal.
E l derecho ca m b ia l, o  de cam bio.
E l derecho canónico.
E l derecho de la raturaleza; y de las gentes.
L a  jurisprudencia leg is la tiva , ó  ol arte de 

hacer las leyes.
L a  legislación universal.
L a  jurisprudencia económ ica  ó  econom ía p o ­

lítica.
E l derecho pdblico nacional y  E u ropeo.
E l derecho p ráctico  de los consejos de ha­

cienda e tc . á que puede añadirse en Alem ania 
el derecho g e n n á n ico , y  los procesos delante de 
ios tribunales superiores del im perio.

4® L a m edicina (1). E n  facultad de m edicina.
L a fis io log ía , ó  el conocim iento de la natu­

ra leza , y  del cuerpo h u m a n o , cuando cada par­
te está en su ser reg u la r , y preciso á sus fun ­
ciones.

(1) Debe reformarse este estudio principal­
mente CÌ guirúrgico.



L a  p ato log ía , que enseña á con ocer la situa­
ción de cada parte del cuerpo h um an o, cuando 
no está en su lugar natura!.

L as enferm edades, sus causas, y sus sínto­
mas.

L a  materia m ed icinal, 6 el conocim iento de 
los remedios para cada enferm edad.

L a  anatom ía , la botán ica , y  la quím ica.
Las operaciones quirúrgicas,
E l curso práctico de los m éd icos , etc.

Los curadores deben cuidar tam­
bién de que la universidad baga im­
primir cada seis meses un catálogo de 
todas las lecciones que quiere dar cada 
prolesor en el simestre inmediato, á 
íin de que los escolares sepan á quien 
deben acudir para cada ciencia. E s 
también muy ventajoso el arreglar las 
cosas de modo, que los profesores 
acaben con los seis meses su curso 
para cada ciencia , supuesto que todo 
lo prolijo es perjudicial: que el es­
tudiante no debe aprender mas en la 
universidad, que el sistema general
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ile una ciencia j y que ias partes de 
detalle deben reservarse á su propia 
meditación. Con todo, bay algunas 
escepciones que hacer en esta parte ; 
pero esto sucede raras veces. A h  ! 
¡cuanto se apartan de este sistema doc­
trinal nuestras universidades. Esta es 
la causa de nuestra rudeza.

Policía 9 dcrechoft, ij usos do las uni- 
versidades.

Independientemente de las lecciones 
jmblìcas , y  particulares , que dan los 
profesores, también están encargados 
de mantener el buen orden entre los 
miembros de la universidad. Forman 
un Senado, que tiene el derecho se­
parado de jurisdicción, en donde se 
deciden los negocios de policía, y  eco­
nomía. E l permitir la espada á los es­
tudiantes , es un abuso muy grande, 
casi solamente es permitido en A le­
mania. Tantos jóvenes juntos causan 
mil desórdenes, y desgracias cuando



tienen armas 5 se Imcen fjinfnrrones , 
y  atrevidos, en lugar de linccrse sá­
bios, y prudentes, únicos objetos de su 
estudio. Este modo íuncsto está abo­
lido en toda» las universidades prusia­
nas , y  debe estimular á los padres, y 
curadores, á enviar á ellas á sus bijos, 
y pupilos. En las universidades de A le­
mania cada facultad se junta separada­
mente una vez á la semana, para de­
liberar sobre materias de ciencia, y 
casos dudosos, que se envían á su de­
cisión. L a  facultad jurídica tiene, con 
especialidad, el derecho de prominciar 
en última instancia, sol)re los negocios 
civiles, y criminales, y suS sentencias 
se ejecutan , en la mayor parte de sus 
tribunales, sin apelación, ni alteración. 
Las universidades gradúan de bachille­
res, maestros de artes, licenciados, y 
doctores. Los candidatos , para obte­
ner estos grados, tienen la obligación 
de sustentar antes sus conclusiones 
públicas, que hacen imprimir, j Qué 
juiciosa y doctísima es la Alemania en
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esta parte! ¡Qué escelentes institutos 
loamos! IVo sucede así en España. ¡Qué 
monstruosidades en sus universidades
( l) ,( ju é  ignorancias, qué rutinarios

{ ! ) .  Desde 1835 que España sigue un plan 
de estudios provisional en verdad perjudicial á 
los escolásticos. L a  com isioii cuyos individuos 
son diputados á Córtes que cuida de la instruc­
ción  p ú b lica , se llama D irección  general de es­
tudios. Esta com ision deben com ponerla  sujetos 
em inentes en letras y  sepan el rí'gim en de las 
universidades. O jalá los sabios redactores de el 
castellano periódico político que se publica en 
la C ó rte , fueran de la com ision para for­
m ar el plan de estudios. Su e lega n te , lógico 
é  ilustrado periódico , indica que lo form a­
rían sólido y  esm erado, m agostuándose de ahí 
M inerva. Nos oponem os co m o  estos eruditos 
ed itores , á las escuelas norm ales, p or  reducirse 
á  un. puñado de m aestros, y  ser iníinilos los 
pueblos de la Pen ínsu la, y  por otra p a rte , sus 
conocim ientos disciplinables, solo p u ed en 'en se ­
ñarlos distintos profesores. A labam os su patrió­
tico y  filantrópico ob jeto .

Con la continua mudanza de autores y creci­
dos derechos de m atrícu la , se veja á los cu r­
santes: derechos ([ue eran m as le>es ó  ligeros, 
ba jo el reinado de! absolutismo deF ernundo \1L



peaagogfos, (2) la mayor parte imber­
bes 9 y obtener las cátedras sin oposicio-

A l matricularnos en 1838 dijim os al rector de 
la universidad que eran crecidos los derechos r 
y  él d ijo  á nosotros. Se quiere que no haya tan­
to abogado. P obre  y antisocial refugio escribi­
m os. ¿Qué im porta al Estado que haya m uchos 
ó  pocos abogados? Un célebre filósofo antiguo 
d ic e : el que no es bueno para las ciencias, to ­
m e  el arado. E l prim er gènio ó  el príncipe de 
los sábios de su siglo nuestro F eíjoó  en la m e­
dicina YÍndicata dice : los m édicos hábiles son 
buscados, y los ignorantes buscan. >Lo m ism o 
decim os nosotros de los jurisperitos: buscarán 
los leguleyos; y serán buscados los consum ados 
jurisconsu ltos. L os estudiantes de ricas familias 
quisieran que aun los acrecentaran mas para 
pod er solo ellos vestir la toga. ¡P obre y  desam­
parada Astrea ! 0 ” *̂ mudos sacerdotes tendría ! 
Estos tales confiados en el bienestar de sus casas 
no saludan á la ciencia, resultando ser los mas 
sobresalientes los alum nos de honrada y  escasa 
familia : de vez en cuando hay escolares de 
magnífica cuna que com piten con los de hum il­
de teeho. F inalm ente; suplícam osála  dirección 
general de estudios, a! ministro de la goberna­
ción del re in o , y al regen te , form en un nuevo
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nes(5). A  cualquiera aunque sea un 
pedante, se dá el liunorifíco grado 
de doctor. Antiguamente este insigne 
científico título solo se daba á los sá­
bios , y en cl dia se confiere á los rá­
bulas, y  legos, dice un autor canónico. 
Nosotros añadimos: ¿ Cómo estos bo­
tarates defenderán las causas en cl fo-

plan de estudios n orm a l, sábio y  prudente fi­
ja n d o  el tecsto que ha de ser culto y sólido y re­
bajando los derechos de m atrícula. Seria miiy 
acertado establecer solo dos universidades; una 
en la capital del reino y  otra en B arcelona, en ­
senando en estas todo atjuello (|ue es m enester 
para ser un verdadero sábio.

( 2 )  N o obstante; tenem os y conocem os doc­
tos varones que desempeñan el magisterio con 
esm ero.

(3) Las cátedras de la universidad literaria 
de Barcelona no se dan p or  oposiciones. Todas 
las cátedras de facultad m ayor del reino deben 
obtenerse p or  rigurosas públicas oposiciones , 
debiendo estas imprim irse. Las vacantes y los 
dias señalados para la oposicion, se debe notifi­
car al público por m edio de los periódicos. Si 
asi no se hace, las musas perm anecerán sem pi­
ternam ente arrinconadas.
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ro ? ¿ Qué oráculos pronunciarán en el 
templo de Astrea (1)?

Personas de que se compone tina uni­
versidad. [

Las personas que componen una uni­
versidad, por lo general, son los si­
guientes: los curadores, que, por lo 
regular , son ministros de E stado, ü 
otros sujetos que disfrutan los mcjo» 
res empleos, que residen en la Corte, 
y  lo arreglan todo dclinitivamente á 
nomhrc del soberano. Deben á la uni­
versidad toda la protección de que son 
capaces. Los demas oíiciales residen 
en la misma universidad. E l Protec­
tor se muda todos los años por su tur. 
no. E l Chanciller, el vice-Chanciller,

(1). Léase á Jovellanos en su célebre Pan y 
T oros, (joe estensa y  eruditam ente trata d e lra - 
bulism o de E spaña. Infinito recom endam os su 
lectura. Asi com o el sol ahuyenta las tinieblas, 
este libro destierra la ignorancia, el fanatismo, 
la superstición y  el em brutecim iento.
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y  el D irector, poseen sus dignidades 
durante su vida^ y el ültimo debe ser 
precisamente buen jurisconsulto. L u e­
go sijyuen los profesores ordinarios : 
tres, ó cuatro de ellos, bastan para 
cada facultad: sus plazas estún bien do­
tadas. Los profesores estraordinarios, 
los maestros de ciencias, y los docto­
res que enseñan en particular, no tie­
nen sueldo aljjnno 5 solo disfrutan de 
los privilegios, é inmunidades de la 
universidad. E l síndico, el secretario, 
el cuestor, ó el tesorero, tienen también 
sus consig^naciones. H ay, <4 mas de es­
to, Eforos que cuidan de la dirección 
de las* mesas francas, y de otras pia­
dosas fundaciones á favor de los po­
bres estudiantes.

Las universidades de Inglaterra pue­
den set'vir de modelo.

Estos son los rejylanientos de la 
mayor parte de las universidades de 
Alemania. Cada país puede, y de­



be hacer en esla parle his niiihieiones, 
ó establecimientos, que convienen á 
su constitución , al espíritu de la na­
ción , á la situación del lugar etc. Ks 
imposible prescribir sobre este asun­
to reglas universales. S i se luibiese 
no obstante, de seguir algún modelo, 
pudiera proponerse el de las universi­
dades de Inglaterra , en donde á los 
estudiantes se les dan sus habitaciones, 
son pensionarios en el colegio, y van 
vestidos de un traje distinguido, y 
conveniente á la gente de letras. A llí 
es cu donde hallándose á la vista , y 
bajo la tutela de sus ]»rüt’esores, no 
solo tienen la proporcion de no caer 
tan frecuentemente en los deslices de 
la juventud *, sino que , á mas de las 
horas de recreación , lodo su tiempo 
eslá destinado á los estudios, ó ejer­
cicios del cuerpo. T ienen, por otra 
parte, todos los socorros posibles pa­
ra llegar á ser sábios. Profesores há­
biles, biblioteca pública, observato­
rio astronómico , teatro anatómico,
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jardín ))ubíníco , auditorio piíhlico , 
picadero, sala de armas, impronta^ 
en una palabra, todo cuanto puede 
contribuir á la educación , y  á faci­
litarles los estudios , está prevenido, 
y puesto en planta. Toca á la pruden­
cia política de cada Estado, el imi­
tar un tan sábio ejem plo, y fundar 
en sus universidades esta especie de 
beneficios reales sin vejar á los cur­
santes, para el progreso de las letras, 
adelantamientos de la juventud, y pa­
ra el logro del gran fin de civilizar 
el Estado.

Academias de cteneírts.

Las academias de artes, y cien­
cias , son para los sabios, y  artis­
tas, lo que los colegios y universi­
dades para la juven tud, y los estu­
diantes: estas sirven para instruir á 
los discípulos, mientras que las pri­
meras estiín destinadas á aumentar las 
luces de las personas instruidas, á dar



emulación á sus talentos , y á recom­
pensar á los mas jyrandes maestros 
del arte. L a calidad de académico 
viene á ser un honor distintivo de 
las letras, y  las artes. P or esto el 
soberano debe conceder á esta diĝ - 
nidad toda la consideraciou que mere­
ce. Nada hay mas propio para di­
latar la esfera de los conocimientos 
humanos, que estos sábios estable­
cimientos. Una academia  ̂ por mas 
que hablen ciertos espíritus satíricos, y 
sábios á la violeta, que procuran ven­
garse del desprecio que se hace en 
ellos de su falso saber, es una con~ 
dcnsrtcion, por decirlo así de todos 
los talentos, y un verdadero areo])á- 
go para las ciencias. E s costumbre dar 
á este ilustre cuerpo uno, ó muchos pro­
tectores con diferentes denominacio­
nes , que son propiamente sus defen­
sores acerca del soberano. E l presi­
dente ha de ser un hombre de mu­
cha opinion en la república de las 
Letras. Se le ha de conceder el po-



(Icr de hacer mucho b ien , y al mis-
I mo tiempo no permitirle hacer ningún 

mal á los académicos, que, por fin, sou 
hombres tan grandes como él, y  no 
sufren se les trate como estudiantes. 
E l presidente debe mudarse todos los 
años por turno de entre los mas sá­
bios de la academia. L os miembros or­
dinarios que trabajan, ó tienen sus 
sueldos fijo s , ó ayudas de costa co­
mo en Francia. Los honerarios no 
perciben emolumento alguno en di­
nero 5 solo tienen parte en la gloria 
universal que adquiere su academia , 
y  el trabajo es á proporcion de su 
gusto. También es inconveniente, que 
la academia tenga sus discípulos, 
que residan, y asisten regularmente á 
las asambléas. Ultimamente, debe te­
ner sus asociados estrangeros, sábios 
distinguidos por toda Europa, que 
por su fama , y  sus trabajos, aumen­
ten su lustre, y reputación. Debe la 
academia tener su Junta, á lo menos, 
una vez en la semana , en cada se-



sion leen sus miembros por su tur­
no , ima disertación sobre alguna ma­
teria curiosa de ciencia, proponen 
alguna duda, dan cuenta de algimu 
averiguaeion, que hayan hecho, ó 
producen alguna carta importante, re­
lativa á los objetos naturales de la 
academia,. £1 plan de estas academias 
Viiría en todos los paises; y  es im­
posible entrar en lodos estos dife­
rentes detalles. En los parages en que 
no hay proporcion para tener una aca­
demia particular para cada parte de 
la literatura, aprobaríamos mucho el 
plan de la de B erlin , cuya primera 
idea ha sido dada por el célebre Ecibnitz 
Se divide en cuatro clases: la primera 
abraza toda la filosofía esperimcntalt, 
la química , la anatomía, la botáni­
ca , y todas las demás ciencias, que 
están fundadas, sobre la esperiencia. 
L a  segunda tiene por objeto las ma­
temáticas : la tercera se ocupa en la 
filosofía especulativa , la cuarta com- 
prehende las bellas letras , ó todas las
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ciencias liloló|r¡cas. Tiene un secre­
tario 2)erpétiio, otro para cada clase, 
iin tesorero, y aIg:iinos criados. T o­
dos los años se distribuye en ella 
un premio, que se dá al que mejor 
trata el asunto , que proponen suce­
sivamente las cuatro clases , á que no 
pueden concurrir sus miembros. Ca­
da año publica un volumen de sus 
memorias , en que sq dá un testimo­
nio auténtico al r e y , y á la Europa 
erudita de los esfuerzos que liace 
para elproj>’reso de las letríis, y de su 
reconocimiento por las honras que re­
cibe.

Academias de artes liberales ( 1).

Si hay alg ûn establecimiento  ̂ que

(1). L a  ilustro Junta de C om ercio  de Cata­
luña establecida en B arcelona, m erece los mas 
elevados elogios, por ser su Casa L on ja  tem ­
plo de las ciencias y  de las bellas artes. D uda­
m os haya otra Junta en la E u ropa  que de á la 
juventud mas estensa instrucción.

U
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sirva apulir una nación, inspirándola 
el gusto para toda especie de traba­
jos , lo es el de las academias de pin­
tura , escultura, grabado etc. Todo 
cl pueblo , todos los oíicios, todas las 
manufacturas esperimentan los efec­
tos de esta clase de fundaciones. No 
puede liacerse una mesa, una silla, un 
cucliillo, sin que tenga en ello parte 
el dibujo para alguna cosa. L a  Acade­
mia de pintura admite todos los años 
im gran número de discípulos, que di­
bujan, y pintan, sea según el modelo, 
ó según la naturaleza. Aunque en el 
caso de que .estos discípulos, no adquie­
ran el grado de habilidad , que se ne­
cesita para llegar áser grandes pinto­
res, siempre aprenden lo suficiente pa­
ra formar con delicadeza el dibujo 
de una bella estofa, para imitar una 
hermosa ílor , para inspirar ideas va­
rías, á un escultor , á un tallista, á 
un cerradero, y á todos los artesa­
nos sin escepcion.

L a Francia ha csperimentado tanto
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sus ventajas, que no solamente tiene 
en París nna célebre academia de pin­
tura sino que en Roma está mante­
niendo otra.

E l establecimiento de una academia 
de esta clase no es tan d ifíc il, ni de 
gastos tan grandes como se imagina. Se 
ha de empezar su formacion buscando 
los mas sobresalientes alumnos de las 
academias , y  ciudadanos mas hábiles 
del reino. Se nombra un Chanciller , 
y algunos profesores , á quienes se les 
dan algunas moderadas pensiones. L o 
demás del gasto solo consiste en el al­
quiler de las habitaciones , <jue se to­
men para sus tareas, en algunas lám­
paras, modelos, y todo esto puede tam­
bién pagarse por medio de una ligera 
retribución que se ecsija de los discí­
pulos.

imprenta.

E l establecimiento de algunas be­
llas imprentas sirve también para pu-
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lir una nación , y realzarla sobre las 
demás. Parece que reina siempre una 
especie de rudeza en los pueblos en 
donde no comparecen buenos libros. 
Esta especie de establecimientos se 
forman casi por si mismos : basta que 
el soberano los fomente un poco por 
su parte. Son propiamente una ma­
nufactura mas para sus Estados , que 
llega á ser tan honrosa como lucrativa. 
E n todos los paises de la Europa hay 
libros de cierta clase, como son las 
lloras , y B reviarios, que todos , por 
lo común, los tienen. E s muy propio 
de una buena política el. procurar que 
puedan comprarse á poco precio. En 
Francia son muy bai*atos los libros, y 
carísimos en España. Y  esto es ima de 
las causas del progreso de las ciencias 
de aquella, como del atraso de esta;

Los viages.

L os hombres son como las flores, 
y las plantas, que no todas prueban



en un mismo terreno ,■ y paraque íruc- 
tiíiqiieii, es preeiso transplantarlas. 
Nada los civiliza mas que los viages. 
No es, pues, prudente el prohibir que 
lo ejecuten á paises estrangeros con el 
pretesto de que van á gastar en ellos 
su dinero. Economía muy mal enten­
dida ! Razón bien limitada! Por mas 
civilizado que esté un país, es impo­
sible que se reúnan en él todas las 
ciencias, todas li‘s artes, todos los ofi­
cios, todos los buenos establecimien­
tos , y  que los hagan llegar á aquel 
grado de perfección de que son capa­
ces. Mucha preocupación sería para 
quien se lo presumiera. Sea el que 
fuese el oficio á que se destine un 
hombre, debe ir á otros climas en 
busca de lo que hay en ellos de mejor, 
y  mas perfecto, si quiere sobresalir cu 
su arte. Por cada cien duros que gaste 
en paises estrangeros (particularmente 
si limita sus viages) atraerá á su Patria 
conocimientos, delicadeza de gusto, 
y talentos, que se los harán recobrar á
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millares en el curso fie una vida siem- 
2>re industriosa.

E l cuidado que debe tener el go­
bierno , es prohibir que la juventud 
viage en una edad demasiado tierna. 
Para aprovecliarse en los paises es- 
trangeros, es preciso conocer primero 
lo que pasa en los nuestros , y las ob­
servaciones que hace un joven antes 
de tener un entendimiento maduro, re­
caen porlo regular, sobre objetos frívo­
los ó nada ccsactos. Es bueno qne viagcn 
ciudadanos de todas condiciones^ pero 
á los artistas, y  á ciertos manufactu­
reros, seria conveniente mandárselos 
espresamente. Nosotros nocreemos que 
sea posible llegar á escelente músico, 
pintor, escultor, fabricante de estofas, : 
sin haber vistola Francia, y la Italia.

A  mas de estas ventajas, una na­
ción adquiere muchas mas luces, y  ci­
vilidad general, cnando conoce los 
usos, y  costumbres agcnas; pues así 
como son ventajosos los viages de los 
particulares para el Estado, deben mi-



rarse couio perjudiciales ciertas mi­
graciones de una parte del pueblo, 
(|uc llcvn sus trabajos, y su industria 
á sus vecinos, como lo hacen los sega­
dores de la W e stía lia , que pasan á 
Holanda  ̂ y los hiladores , sastres, y 
otros manulacturcros, ó artesanos, que 
van á tropas ú otros paises.

Vestidos,, óim qes.

E s preciso prohibir todos los Iroges 
irregulares , indecentes , incómodos , 
impropios, ó ridículos, que sul>sislen 
algunas veces en la nación. Esta mác- 
sima lu han seguido todos los húl)iles le­
gisladores : y Pedro I  no hizo quitar las 
barbas, y mudar de trage á los mos­
covitas con nías causa que este nioti- 
vu. A  los salvages, con vestirlos se 
empieza ú humanizarlos. L a  mudanza 
de las modas no es invención tan frí­
vola , como muchos creen. E s una as­
tuta política que sirvo tanto para pu­
lir un pueblo, como para ocupar la
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mano del artífice industrioso. ¿ l\o so­
mos libres de usar este ó aquel traçc? 
tal vez se nos responderá. Estólida li­
bertad responderemos.

La Córte^ y los grandes deben .servir de 
ejemplo.

No puede creerse lo que influye para 
con los súbditos el ejemplo de un prín­
cipe , ó de los grandes de una repú­
blica. S i el soberano quiere pulir su 
nación, es preciso que baile que imi­
tar en él lo mismo que la inspire, y 
que introduzca en su propio palacio 
un tren honesto, decente, y aun mag­
nífico. Esta es la razón, por la cual 
todo monarca debe mantener una Cór­
te, que infunda respeto por su brillan­
tez. Todo pi’íncipe, todo hombre de 
un nacimiento distinguido, debe apli­
carse á cultivar su entendimiento , y 
á manejarse de un modo, que acredite 
su educación. Debe manifestar gusto 
para las ciencias , y las artes, é indi-
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nación á nqncllas diversiones, y  en­
tretenimientos propios de «n hombre 
de espíritu 5 debe dar pruebas de ge­
nerosidad en las ocasiones que se pro­
porcionen. Por último, debe un ejem­
plo de buena crianza á la naeion que 
gobierna , ó á los. que están bajo sus 
órdenes. P or estos medios se comuni­
can las disposiciones para un gobierno 
culto. L a  dignidad, y el buen orden 
deben reinar en el palacio del sobe­
rano. No pudiera creerse, cuanto con­
tribuye el lucimiento de una Córte 
á civilizar el todo de una nación, si 
la esperiencia no lo acreditase todos 
lo días.

Estado de una Córte.

Se entraría en uu detalle demasiadol
vasto, si se quisiesen espresar todos 
los empleos que hay en una C ó rte, y  
manifestar las funciones de cada corte­
sano. Varía uno, y otro en cada pais 
de la Europa. Contentémonos con de-



c ir , que los mas distìn|yuiclos contri­
buyen á aumentar su esplendor. Estos 
empleos no debieran darse á Qmjotes^\ 
y  sin motivos muy superiores, mas que 
á la benemérita ciudadanía, y á la 
que se baila con medios para sostener 
con esplendor lo ilustre de su naci­
miento , y  la clase á que se le destine. ¡ 
Casi en todas partes las dotaciones de 
los empleos de la Córte son moderadas 
y  deben serlo para no vejar al pueblo. 
Los que los ambicionan deben , en al- 
jyun modo, creer recompensado su 
trabajo, por el honor que tienen de 
estar á la persona de los grandes prín­
cipes, y el de participar de sus diver­
siones. Ultimamente.) estos empleos no 
pueden ser mirados de otro modo, sino 
como un teatro en donde deben bri­
llar el mérito mas eminente^ la virtud 
mas sublime, y  el espíritu mas distin­
guido. ¿Porqué lo respectivo á un sim­
ple cortesano, aunque no poseyére 
unos talentos de los mas superiores  ̂
lo padecería acaso el bien del Estado?



Las reinas, y princesas grandes lie- 
nen sus cam<ireras mayores , damas , y 
camaristas^ de las cuales, las primeras 
sirven para la dignidad , y las segun­
das para el lucimiento de la Córte. L 1 
nacimiento, la gentileza, el espíritu , 
las g:racias, la conducta, deben servir 
de regla para elegirlas. IVo se hablará 
aquí de los oficios de boca, caballeri­
za , ni de otros criados que necesita la 
Córte. Cada príncipe debe arreglar su 
número, y funciones, según sus rentas 
y su Estado 5 y esto se funda en aquel 
acsioma filosófico* que nadie puede sa­
lir de su esfera 5 pero es preciso que 
las arregle de suerte, que reine el or­
den , y  la subordinación en su Córte, 
para impedir el p illage, y la confu­
sión. IVo sin grandes motivos se ha 
dado la dirección de las Córtes á per­
sonas de honor. Encargársela á hom- 
l)res de pocas obligaciones, es un 
abuso clásico, cuyos efectos se cono­
cen , tarde, ó temprano , en las arcas 
del soberano  ̂ á mas de que, sea por
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ignorancia, ó sea por iuterés, hacen 
representar siempre iin papel ridículo 
al príncipe cuyo palacio dirigen.

Etiquetas de las Cortes.

L a  etiqueta de una Córte está pues­
ta en razón, cuando se observa hasta 
cierto grado 5 y  es ridicula, cuando 
escede de sus límites. Que un rey se 
haga servir con decencia, y con dig­
nidad 5 que aquellos que están inme­
diatos á su persona , acrediten en sus 
modales el respeto debido á la mages- 
tad : que estén vestidos de suerte, que 
puedan presentarse dejante de sus so­
beranos, en esto nada hay que re­
parar. L a  alta, estera que ocupa un 
monarca en el E stado, debe infundir 
respeto al pueblo 5 pero el liacer todas 
las acciones de la vida por compás, y 
por medidas 5 reputar por delito, que 
un hombre de bien lleve la peluca de 
este modo, ó dcl o tro: que se le ol­
vide hincar la rodilla en tierra : que
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haga una cortesía de través : estahlc- 
c c r , en unaüpalabra, una etiqueta de 
Borgoña, es dar una singular suje> 
cion al soberano, y á los cortesanos 
una mortificación bien ridicula. No es 
menos digno de reparo el que los so­
beranos, que tienen pocos Estados, 
quieran contrahacer en las etiquetas 
de su Córte las de los mas podero­
sos monarcas  ̂ esto es substituir una 
imitación á la misma grandeza  ̂ imi­
tación, que raya á coquetismo.

Mtujnificeneia de los (jrandcs.

E n las repúblicas los patricios, y 
los que ocupan los primeros em­
pleos , deben vivir con esplendor, 
y  suplir con un gasto lucido, el 
defecto de la C ó rte , que falta en 
su Estado. Es un error creer, que 
la simplicidad en las costumbres de los 
primeros ciudadanos , y lo mezquino 
de su modo de vivir hace formidable á 
un Estado. Prohíbase el lujo, y se verá
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hien pronlo destruida la cultura de la 
nación, y cerrados también todos los 
conductos de la industria-, y de la opu­
lencia. Con todo, es menester que 
nos entendamos. P or lujo no quere­
mos decir una prodigalidad sin lími­
tes, un fansto oriental, que es igual­
mente reparable en los reyes, en los 
ministros, y en los grandes de la re- 
pübica. Basta un simple discernimien­
to para hallar un medio entre estos 
dos estremos.

Dotaciones para los ministros, y di­
plomáticos.

E l soberano debe poner á los prin­
cipales de la Córte en estado de que 
vivan con comodidad, IVáda denota 
mas la barbarie, y miseria de un 
país , que el que sus ministros , y  los 
primeros oficiales del Estado se vean 
precisados á vivir como quien no tie­
ne que comer. Espectáculo triste, que 
igualmente desalienta á los naturales.



que á los estrageros! A sí como un 
criado mal pa(> ado sirve mal á su amo, 
un operario al artesano: también 
un funcionario público mal pagado 
ó de mezquino sueldo sirve mal á su 
soberano ( 1). E l sueldo de estas per­
sonas pues, es un gasto tan necesario 
para el E stad o, como lo es el de 
la manutención de tropas de marina, 
etc. P o r esto el soberano tiene dere­
cho por medio del congreso ecsijir 
de sus súbditos con la misma justicia 
que los demás impuestos, con ta l, que 
los empleados hagan que vuelva á en­
trar la mayor parte de este salario, 
por los gastos en que lo inviertan , en 
la masa total del Estado. E l salario 
de estos mandatarios, debe ser eco­
nómico , que no peque por defecto, 
ni por esceso. Hubo uu rey indiano, 
que solo gustaba ser pródigo con

(1 ). N o se nos diga que basta lo honorífico 
del em p leo , que es falso. Pues la recom pensa 
pecuniaria es el único m óvil del corazon  del h om ­
bre.



aquellos de sus satrapas, que tenían 
un g’énio avaro, y  que no hacían 
mas que atesorar el dinero, á quie­
nes cansa llamaba buenos 
económicos. Mácsima absolutamente, 
falsa, y perniciosa ! Gentes semejan-! 
tes necesitan de poco. Los grandes 
son los que distribuyen las rentas con 
el pueblo. A  estos se les ha de llenar, 
de bcneiicios, trabajando para el E s­
tado , y  no á aquellos que sepultan 
sus caudales, ó se meten á usureros. 
Otro principe de Asia cometió otro 
desacierto: se puso sobre el pié de; 
dar reducidos salarios á todos los 
que le servían, y hacerles que viviesen 
de esperanzas. Creyó haber hecho una 
cosa maravillosa, y  alucinar, por es­
te medio, á sus súbditos^ pero no re­
paró , que con esta falsa política solo 
se servia de j ênte seducida , ó de {jen- 
te indigna. Los primeros, con bue­
na fé , y mucha necedad, le servían 
m al, y quedaban pobres. Los segun­
dos engañaban al príncipe, y eran los
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linicos que se enriquecían en su reino. 
E n Europa no se ven ejemplos seme­
jantes.

Diferencia de Calidades.

No pertenece á la política cl ecsa- 
minar si la dilerencia de calidades , ó 
estado de los hombres, está fundada 
sobre el derecho rígido de la natura­
leza. Basta que esté establecida, y 
que sea ú t i l , por no llamarla precisa, 
al sistema de la sociedad. E a igualdad 
perfecta de los hombres sería tan per­
judicial , como imposible en su ejecu­
ción. Un niño nace con tantas im­
perfecciones en cl ju icio , en la volun­
tad , y las facultades corporales, que 
es indispensable que su padre tenga 
cuidado de dirigir sus acciones, y  
de proveer á su subsistencia. De aquí 
resulta la autoridad de los padres, 
y  la subordinación de los hijos , y es­
te es un estado fundado absolutamen­
te sobre la naturaleza. E l establcci-

í)
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miento de las sociedades , como se ha 
visto, supone el gobierno , y los súb­
ditos : este es un scgnndo estado nece­
sario. Un hombre tiene precision de 
que le sirvan : otro , que necesita que 
le mantengan, se ofrece á ejecutarlo , 
con la condicion de que aquel cuide 
de su manutención: este es un tercer 
estado. Así se vá manifestando por si 
mismo el origen de las diversas cali­
dades , sin muchas especulaciones. 
Las pasiones, compañeras insepara­
bles de la humanidad, la avaricia, 
la ambición , la vanidad , han ocasio­
nado lo demás , é introducido suce­
sivamente la distinción que vemos en 
el dia establecida entre los hombres, 
que es fácil sufra alguna vez sus mu­
taciones.

Primera division de calidades en no  ̂
bles , ciudadanos , y paisanos.

Pueden distinguirse en la sociedad 
cuatro especies de calidades, ó estados^



que merecen ser considerados de mas 
cerca. E l primero es el que da el nn~ 
cimiento. Bajo de este aspecto la K u- 
ropa está dividida en tres clases de lia- 
hitantes: en caballeros^ en citulaífanos, 
y en paisanos. Todos estos estados 
son igualmente necesarios al sistema 
de la sociedad, y como cl legisla­
d o r, el soberano, no miran mas que 
á la utilidad generíil, deben conceder­
les en el fondo el mismo grado de esti­
mación , y administrarles una justicia 
igual aunque las muestras esteriores 
puedan variar. S i no hubiese paisanos, 
ni labradores , no habria ciudadanos, 
ni caballeros , del mismo modo que no 
habria oficiales , ni generales , sino hu­
biera soldados, siendo preciso enton­
ces sacarlos de la mas b a ja , y nu­
merosa clase de hombres. E l bien de 
la sociedad ecsije , que el soberano 
ó el gobierno ejerza una justicia ec- 
sactamente distributiva^ tanto en los 
beneficios, que difunda sobre cada 
calidad como sobre las prerrogativas
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que las conceda. Rara vez se ve en 
nuestros d ias, que se observe esla 
igualdad proporcional, E n las monar* 
quías las distiiiciones concedidas á la 
nobleza llegan basta el esccso. En 
las repúblicas ( particularmente en las 
que son comerciantes) todo se da al 
negociante , ó al ciudadano. E n  los 
Estados democráticos los privilegios 
del pueblo  ̂ y de los paisanos  ̂ pa­
rece que no tienen límites algunos. 
Todos estos escesos son de una peli­
grosa consecuencia. E l soberano  ̂ ó 
sea el gobierno, á nuestro ver, pudiera 
prescribirse en esta parte reglas fun­
dadas sobre la razón, y la equidad. 
E n  la distribución de la justicia, lo* 
dos para él deben ser ¡guales 5 la 
razón del mas ínfímo de los bombrcsf 
debe sobrepujar el crédito del caba>| 
llero mas principal que no la tenga. 
E n los honores, cada estado debe 
tener razonalmcntc su distinción ,j 
á jfin de que la emulación, y el 
deseo de adelantar á fuerza de tra*
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bajo , y  de inériLo no decaezca. 
En la concurrencia de Íos empleos 
esta es la regla. A  mérito igu al, la 
nobleza dcl>e ser preferida al paisa- 
nage ( 1 ) '• á mérito desigual, un 
simple conocimiento decide la cuestión. 
Preferir para un empleo á un caba­
lle ro , que carezca de luces, y  de 
espíritu , á un concurrente ciudada­
no , pero hábil, y virtuoso, es la 
mayor flaqueza que puede acreditar 
un soberano, porque descubre el po­
co discernimiento que tiene en la es­
timación délos talentos; degrada , por 
decirlo así, el m érito, y ofusca la 
emulación*, que empeña á las bellas 
almas á cosas grandes. Este era el 
dictámen de un monarca, que rei­
naba en el siglo pasado, con la mas 
gloriosa aprobación de la Europa, de 
quien citaríamos en cada página de 
este Tratado las palabras, o el ejem-

( 1 ) Es mas fácil de sobornar úun ciudada­
no que á un noble.
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p ío , si no temiésemos acreditarnos 
de aduladores interesados, diriamos, 
si viviera. Esto es lo que d ice, ha­
blando sobre este asunto. ((Qué de 
generales, qué de ministros, qué de 
Chancilleres de un humilde nacimien­
to! L a  Europa está llena de ellos, 
y  en esto está fundada su mayor felici­
dad , porque estos empleos están da­
dos al mérito. No digo esto en des­
precio de la sangre de los W itih i- 
n o s, de los Cario M agnos, y  de los 
Otomanos^ debo, al contrario, por 
muchos motivos, amar la sangre de 
los héroes ; pero para mí es de ma­
yor aprecio el m érito.»

Abuso en óvden á la nobleza.

Keina en Europa un modo de pen­
sar , bastante raro, en orden á la no­
bleza. Se quiere que viva con un es­
plendor propio del empleo ó rango ! 
que ocupa, y  no le es lícito aplicarse 
al comercio , ü á otros traba jos capa­



ces de procurarla los medios de enri­
quecerse. (1) La derogan todas las cla­
ses de aplicación, que causan la opulen­
cia. Principios tan contradictorios no 
pueden menos de conducirla á la de­
cadencia 9 y á la miseria. ¡ A l i ! ¡ Cuán­
tos nobles perecen, como feneció nues­
tro m?mtVa¿/e étnmor¿a¿ sabio Cervan­
tes (2 )!

S í 5 no sé avergonzáos, caballeros. 
I Cuántos de vosotros por no poseer 
un arte para suministraros la subsis­
tencia, os veis en la necesidad de

(1) S a b e d  decía a! marqués de Astorga ol 
gran Cárlos V . ,  que la nobleza m e despoja ; 
mas e l com ercio  m e en riq u ece , las artes y las 
letras m e inm ortalizan é  instruyen. E ! vano 
F e lip e  V .  decía con  insensatéz; los nobles no 
deben tr a b a ja r , y  dedicarse á las a rtes: deben 
tener las m anos finas para darlas á las señori­
tas ai subir a! coch e .

( 2 )  1). M iguel Cervantes Saavedra autor 
del m ejor libro de España D . Q u ijote  de la 
M ancha, m urió de ham bre en una mísera estan­
c ia .  Su rey se cubrió de balden é  ignom inia en 
n o  prem iarlo.
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servir á la gente de baja esfera, 
ó pereceis de hambre, y  no podéis 
casaros ! Esta consideración ha hecho 
inventar muchos arbitrios para pre­
servar á los nobles de la pobreza. Los 
mejores empleos civ iles, y militares 
les han sido reservados. Se han fun­
dado órdenes, encomiendas, conven­
tos, retiros, y toda suerte de estable­
cimientos á favor suyo. Nosotros nos 
oponemos á estos arbitrios. No hay otro 
recurso para salir de la pobreza que 
el trabajo. Este es el origen de las ri­
quezas. De consiguiente : no se des­
deñen los nobles mientras naden en la 
opulencia, de aprender una carrera 
lucrativa, para que les sirva de tabla, 
si se ven por un golpe de fortuna, fue­
ra del mar de las riquezas. En Francia 
se apeló á otro espediente muy pru­
dente, y muy eficaz. Se permite á la no­
bleza el casarse con hijas de humilde 
nacimiento, las cuales, por estas alian­
zas, gocen de la clase y prerrogati­
vas de sus maridos : hacen entrar en



=  137 =
las casas ilustres, pero pobres, los 
grandes bienes adquiridos por el co­
mercio, ó por otro medio honroso^ y de 
este modo se sostiene la nobleza. Este 
bien parece preferible á la pureza de 
sangre de los diez y seis cuarteles de 
Alemania.

Segunda división de distinciones en 
hombres libres^ esclavos, y sier^fos.

L a segunda especie de la esfera, que 
puede distinguirse en la sociedad, es 
la que la fuerza ha establecido origi­
nariamente , queremos d ecir, la escla­
vitud, estado en que la naturaleza ja­
más hizo nacer al hombre, que el no 
le ha escogido, y que no es de ninguna 
consecuencia para el bien de la socie­
dad. Bajo este punto de vista, el mun­
do está dividido en hombres librps^ en 
esclavos  ̂ y en siervos. Los griegos, y 
los antiguos romanos, que brillan por 
su bello modo de pensar, en los libros, 
ó en nuestros teatros ♦, pero que no se



les encuentra tan virtuosos^ ni tan hu­
manos en su política , y en sus accio­
nes, habían establecido en su repú­
blica la mas rigorosa esclavitud, y esta 
verdadera barbàrie no se derogó hasta 
despues de la decadencia del imperio 
romano. Nada hace mas honor á la 
humanidad, y  al buen espíritu de los 
legisladores modernos , que esta abo­
lición. Estos sábios romanos no vcian, 
que cada ducilo, que tenia cierto nú­
mero de esclavos, formaba un statum 
in statu: que le era también permitido 
privar al Estado de uno de sus miem­
bros , y que siempre tenia gente dis­
puesta para perturbarle. E n el dia la 
esclavitud absoluta está desterrada de 
la cristiandad, y esta violencia hecha 
al género humano, solo se conocería 
de nombre, si las repúblicas T ú n ez, y 
S a lé , no nos presentasen aun de ella 
un triste espectáculo. E s cosa digna 
de compasion, que la naturaleza de 
nuestras colonias, de nuestros esta­
blecimientos , de nuestras minas, y de
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nuestro comercio europeo en las otras 
tres partes del mundo, pong^an á las 
potencias cristianas en la precisión de 
dejar que subsista en ellas la esclavi­
tu d ,, y  que se haga un comercio de 
nuestros semejantes. Puede ser que 
los soberanos de Europa se arrepien­
tan algún dia de haber permitido que 
en sus colonias americanas los particu­
lares se hayan atrevido á mantener un 
ejército de esclavos para sus planta­
ciones. IVo seria difícil, según pensa­
mos, hallar un medio para tener en 
ellas un número de trabajadores á poca 
costa, bajo un pié mas conforme á la 
humanidad, y  á la política.

Esclavitud general.

No se ha de confundir, con esta es­
clavitud particular, la general que está 
introducida en el imperio otomano, y 
que comprehende á todos los vasallos 
desde el Gran Señor, hasta al ültimo 
Forzado. Esta mácsima de Estado
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es tan espantosa por su nombre, como 
por sus efectos. IVo es en el fondo mas 
que una conveniencia natural del go­
bierno y se verá cuanto antes, 
que las mácsimas que distinguen á mu­
chos de nuestros Estados monárquicos 
de.este despotismo, no SjDn tan rigorosas 
como algunos creen. Feliz es el prín­
cipe, que manda á súbditos libres. D i­
chosa la nación, en cuyo reino no se 
gobierna todo por el absoluto capricho 
de un hombre solo. Feliz el pais, en 
donde las leyes fundamentales estable­
cen, como en Francia, que todo hom­
bre es libre desde que pone los pies 
en su recinto.

Servidumbre.

L a  servidumbre, cuyo uso estamos 
viendo aun en Polonia , en Bohemia, 
en algunos parages de Alem ania, D i­
namarca , etc. es muy düerente de 
una esclavitud rigorosa, y absoluta. 
Este es uii estado medio entre la es­



clavitud , y la libertad , que solo sub­
siste en la campana, y  jamás en las 
ciudades. Un hombre que nació sier­
vo , pertenece antes á las tierras de 
su amo , que á su dueño mismo. IVace 
con la obligación de tributar á su Se­
ñor toda suerte de benelicios permiti­
dos , respecto de que éste le suminis­
tra cuanto necesita para una manu­
tención decente, proporcionada á su 
estado. Mientras el dueño cumpla con 
su empeño tácito, el siervo no tiene 
derecho de' d ejarle, y su disercion 
maliciosa es castigada severamente. 
Las condiciones de esta servidumbre 
varian casi en todos los paises; pero 
en primer lu gar, el siervo compone 
parle de la sociedad, como otro cual­
quier hombre. E l soberano puede em­
plearle en servicio del Estado; su due­
ño no tiene sobre él derecho  ̂de vida, 
ni de muerte. Está obligado á seguir 
la regla de las leyes del pais, cuando 
le juzga en casos civiles 5 y  en el fondo 
no ejerce con él jurisdicción alguna,



casi mas rigorosa, que la que prac­
tica un señor con sus paisanos, y  va­
sallos. Está obligado 9 no solo á sumi­
nistrarle su casa, granado, muebles,* 
utensilios, manutención, terreno, etc.] 
sino también á dejarle cierto peculio 
estipulado por las leyes. Interesa el 
dueño en mantener bien á sus siervos, 
porque sus tierras están mejor culti­
vadas, y su número, y comodidad cau­
san su propia riqueza. L a  condicion 
de estas g êntes no es tan in feliz, como 
parece á primera vista 5 y por lo que 
mira al soberano, le importa poco, 
que la servidumbre, que no es para 
él mas que un neg:ocio de nom bre, 
subsista, ó deje de subsistir; porque el 
siervo pertenece al E stado, primero 
que á su dueño *, le juzg:a en última 
instancia, y le emplea , si la urgencia 
lo requiere. Con todo, considerándolo 
bien, mejor seria que se aboliese la 
servidumbre , porque repugna á la li­
bertad natural’, y si se le pregunta á 
su dueño, que sea hombre de razón,
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sobre este asunto, responderá, cfue qui­
siere mas ver su Villa poblada -de 
paisanos libres, y acomodados, que 
estén, debajo de su jurisdicción, y 
que vivan con la obligación de servir­
le á jorn al, que no tener en ella 
siervos, que ha de mantener de 
un todo. Su  condicion seria cier­
tamente mejor. Puede ser que haya 
algunos caballeros ancianos, y  algunas 
damas, á quienes las preocupaciones- 
de tiempos pasados, y la vanidad ha­
gan d ecir, que es erróneo este modo 
de pensar, pero su decisión no nos 
hará mudar de concepto.

Tei'cera división en hombres de letras,
militares, y gentes industriosas.

L a  tercera condicion que se dis­
tingue en la sociedad , es aquella que 
se abraza por e le c c ió n esto es, la car­
rera á que uno se dedica. Bajo de 
este aspecto, el mando está dividi­
do en tres clases, que son : E l esta-



do (le hombres de letras^ el estado mili­
tar ̂  y cl estado de la imlustria. Las 
subdivisiones de estas clases genera­
les varían al iníluíto. l£l estado de 
la ffcnte de letras^ por ejemplo, se 
divide en eclesiásticos, profesores, y 
otras personas que instruyen, eu hom­
bres de leyes, médicos, etc. JEZ es­
tado militar  ̂ en infantería, caballe­
ría 5 artillería , ingenieros, tropas li- 
g-eras, etc. E l estado de la imlustria, 
en negociantes, marchantes, artistas, 
artesanos, gente de mar , artífices de 
todas clases, y en todo cuanto gana 
su vida con el tràfìco , y trabajo de 
sus manos. Siendo estos estados de 
primera necesidad en la república, 
son todos tres dignos del mayor apre­
cio. Qué prudente es la mácsima de 
los ingleses, que sostienen, que na­
da hay tan noble como la industria 
activa , y que no conocen mayor ba­
jeza que la holgazanería. Qué per­
niciosa es la de algunos paises me­
ridionales, eu donde parece que el



hombre deroga por el trabajo ! La 
£spaña puede gloriarse de tener á 
cual mas, una provincia de laborio­
sos naturales, tales la celebre y heroica 
provincia de Cataluña ( 1 ). De mane­
ra , es esta provincia el Potosí, el 
Perú de la España, y las melenas de sus 
leones ( 2 ) .

Cuarta división en soberanos, ma-
(¡istrados , súbditos  ̂ y reqnicolas.

L a  cuarta especie de condicion hu­
mana es aquella en que se halla el 
ciudadano relativamente á los vín­
culos de la sociedad ; y  bajo de cs-

( 1 }  L os viajeros se adm iran que los catala­
nes cultiven en lo  mas escarpado de las rocas. 
Si á Gataluíia la protegiera la m ano del gobier­
n o , seria su Capital con  su arraigada industria, 
la M anchester Española.

( 2 )  Cárlos III todas las noches antes de 
acostarse, decia á su m inistro F loridablanca. 
¿Q u e  dicen de Cataluña del león la u ñ a?



te aspecto cada estado está dividido 
en soberanos , en magistrados , en súb» 
tlitos, y en regnicolas. Cuando en c) 
Estado no hay mas que un sohera-| 
n o , se concilla en este caso sobre su 
persona todos los respetos reunidos] 
debidos á la soberanía. Cuando estaj 
soberanía está en manos de muchos| 
hombres, cada uno de ellos no pue-| 
de ecsijir mas que las consideracio-| 
nes proporcionadas á su clase. La 
sumisión solo es debida á todo el 
cuerpo , en quien reside el poder so­
berano , y cada miembro no es mas 
que un particular. Los magistrados 
son los ministros de las leyes, y  át' 
la voluntad del soberano. P or est«| 
motivo se les deben grandes consi* 
deraciones, y el bien de la sociedad̂ ' 
ecsije , que se miren como sagradoi| 
en el ejercicio de sus empleos. Los| 
súbditos, por serlo , no han nacidol 
esclavos, y  tienen derecho á ser tam>| 
bien atendidos. Todo príncipe debe 
persuadirse, que ni la providencia,j



ni la naturaleza , ni las leyes , no hi­
cieron á los súbditos para el so­
berano , sino que el soberano se hi­
zo para los súbditos, que le pagan, 
y  mantienen. No tiene mas que un 
empleo en el Estado ; no es mas que 
su primer magistrado, á quien, con 
t o ^ ,  cada miembro de la sociedad 
debe una obediencia completa para 
el bien general. Se entiende por reg- 
nicolas, aquellos que se han esta­
blecido , y  domiciliado en un país, 
y  que disfrutan regularmente de cier­
tos privilegios estipulados por con­
venciones hechas con el soberano, que 
se han de mantener religiosamente, 
('stando en lo demás sujetos á las le­
yes del Estado^ como todos los ciu­
dadanos.

Clases, y disiinciones.

Se mantiene con prudencia la so­
ciedad cuando se observa para con 
todas estas diferentes condiciones, y



estados de ciudadanos, la grande re­
gla de la Jurisprudencia, de dar á 
cada uno lo que le corresponde jus 
suum cuiíjuc trihuerc.. E l juicioso lec­
tor, debe haber observado por todo 
lo que se acaba de decir, que cada 
ciudadano tiene derecho de preten­
der lina igualdad de justicia, pero 
no de consideración en la sociedad. 
Estos diferentes grados de conside­
ración forman lo que se llama clase, 
esfera. Cuando se ve un ministro, 
un cortesano, un noble , una dama al* 
tiva, un militar fiero , un magistrado, 
unsenador, un realista, un consejero, á 
proporcion que se hallan con menos mé­
rito, hacer mas alarde de su clase , ca* 
minar con pasos graves, atravesar por 
medio de la multitud para compare­
cer de los primeros 5 impedir la en» 
trada de una puerta, dejar la com­
pañía para preceder á una persona de 
mérito, y  no perder nada de sus qui- 
méricas prerrogativas , el hombre jui­
cioso , en este caso, no puede me-'



nos de reírse de lo frívolo de tal 
distinción, y admirar la prudencia 
de estos príncipes, que no le dan 
en su Córte j no obstante, el abu­
so de una cosa no ba de ser causa 
de proscribirle enteramente. E n lle­
gando á este esccso , la tal distinción 
es una invención ridicula j teniendo 
sus lím ites, es una cosa prudente, y 
aun necesaria. Cuando el órdeu lle­
ga á ser la recompensa de personas 
acomodadas, que gozan empleos, que 
el soberano no puede dotar compe­
tentemente: cuando sirve para esta­
blecer el órdeu en uua Córte, ó en 
una rcpiíblica: cuando se dú como 
un tributo á la prudencia, y al en­
tendimiento : cuando no se concede 
por bagatelas, es un establecimiento 
muy ju sto , por que si se quita la 
consideración csterior, que está ane­
ja  á los empleos , el bombre no pue­
de servir, sino por el interés 5 en 
una palabra, la distinción es una co­
sa muy puesta en razón en manos
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de un hombre juicioso ; y una qui­
mera muy frívola en las de un fà­
tuo.

Espectáculos.

Los espectáculos sirven también 
maravillosamente para pulir una na­
ción. £ l  teatro, cuaudo está acriso­
lado, como en Francia, es la mejor 
escuela para las costumbres, para 
el idioma, y para la urbanidad ge­
neral. Fué bien propia, y bien ade­
cuada la inscripción que puso el poeta 
Santevil en el retrato de un fa­
moso cómico: ridendo castigat mores : 
pero asi como los buenos espectácu­
los deben ser fomentados en un E s­
tado asi también es preciso desterrar 
de él á todos aquellos actores, que 
por la indecencia de sus discursos, 
de sus gestos , y de su conducta, no 
hacen mas que corromper la juven­
tud , y escandalizar á todo el pue­
blo. Debe desterrarse del teatro el



descabellado romanticismo. Todo él 
respira inmoralidad, homicidio, in- 
iilidad, y violencia: ó mas bien: lo-
cura.

Fiestas públicas.

IVo sin motivo los griegos, los ro­
manos , y  algrunos gobiernos moder­
nos han introducido el uso de dar 
de tiempo en tiempo fiestas públicas 
al pueblo. IVada hay tan eficaz como 
esto para despertar el entendimiento, 
para dar emulación, y fomentar toda 
especie de fábricas. £1 gasto le pa­
gan siempre los estranjeros, que van 
a verlas, por el ¡consumo estraordi­
nario que se hace en ellas, y por 
la circulación del dinero. E l ejemplo 
anual de Venecia, cuando el Dux se 
desposa con la mar ; el del famoso 
Acampamento, que Auffusto , R ey de 
Polonia, hizo en Muhlbei’g ,  puede 
convencernos de esta verdad. Con to­
d o , hay dos precauciones que tomar
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en esta especie de fiestas públicas : la 
primera, no reiterarlas muy amenu- 
do, para no distraer al pueblo de 
sus ocupaciones ordinarias: la segun­
da , hacer que se observe en ellas to­
do el orden, y  decencia posible.

Paseos, y jardines públicos.

Ijos paseos públicos, jardines, ca« 
fé s, tabernas, á imitación de las de 
Inglaterra, son todos establecimien­
tos , que contribuyen poco mas, ó me­
nos á civilizar la nación. L a  pru­
dente, y severa policía debe cuidar 
de que todas estas cosas estén bien 
arregladas, y mantenidas, para pre­
venir los desórdenes que pueden acae­
cer. Debe vigilarse particularmente 
sobre los cafés y bodegones, porque 
hemos presenciado que son en al­
gunos, casas de prostitutas 9 y de jue­
gos.



Pohlacion.

Para bien mantener la sociedad , el 
primer cuidado debe ser el de aumen­
tar, y  conservar el número de los que 
la componen. L a  verdadera fuerza de 
un Estado consiste en la muchedum­
bre de habitantes ; y  la política nos en­
seña las medidas que se han de tomar 
para conseguir este fin. E l primer me­
dio , y  el mas natural, es el fomento 
de los matrimonios. Mahometo, á imi­
tación dealgunos legisladores antiguos, 
cayó en un clásico absurdo , introdu­
ciendo la poligamia, con el designio 
de hacer mas numerosa su nueva mo­
narquía. Mil razones hay para conven­
cer de lo erróneo de esta opinion. IVo 
reilecsionaba, que la esperiencia de to­
dos los siglos confirma , que nacen en 
cada año común en todos los paises 
del mundo, casi igual número de hem­
bras , que de varones. Sentado este 
principio indubitable , ¿ que es lo que
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pretendía con su poligamia ? Dando 
tres, cuatro, ó diez mujeres á un hom­
bre ( mujeres en quienes, por razones 
físicas, debia suponer un gran don dc| 
continencia ) ¿ no veia , que dejaba, 
tres , cuatro, ó diez hombres sin mu­
jeres? Qué bello medio para aumen­
tar la poblacion ! L a  espericncia ha 
acreditado, que los habitantes, en nin­
guna parte se han multiplicado mas 
que en cl pais en donde la religión 
cristiana ha introducido el matrimo­
nio de un hombre solo con una sola 
mujer. E n Francia, en donde la po­
lítica está también entendida, se ha 
introducido nuevamente cl uso de do­
tar todos los años cierto número de 
pobres doncellas para proporcionarles 
maridos. Esta providencia es admira­
b le , y  no sin fundamento supone el 
gobierno en estas personas jóvenes to­
da buena fé , y toda buena voluntad 
para merecer este beneficio, que les 
eoncede el Estado. IVo se nos satisface 
del todo esta laudable y filantrópica



medida para reproducir la especie hu­
mana. Breve daremos nosotros otra 
providencia mas poderosa para aumen­
tar la poblacion.

No se hablará aquí del permiso de­
sordenado para la disolución, que han 
mirado algunos legisladores como me­
dio propio para la poblacion. Seme­
jante desorden seria igualmente escan­
daloso , y funesto á la sociedad  ̂ intro­
duciría la mayor confusion en las su­
cesiones , y propiedades de los bienes, 
y  de los apellidos ; acabaría con el pue­
blo , llenándole de enfermedades ver­
gonzosas 3 y poblaría el Estado de ciu­
dadanos perversos, y  sin salud. IVo se 
puede menos de apartar la vista de 
una licencia tan desagradable. Una 
pequeña república hay en Alemania, 
que sigue en esta parle leyes ridicu­
lamente rígidas, y  qu e, con lodo 
abunda, en sumo grado, de casas de 
mal vivir. Los jueces hacen en ella 
una especie de tráfico del libertinagc 
de la juventud. Un príncipe prudente,
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UQ congreso ilustrado, obra muy de 
otro modo: reprime los cscesos, pesa 
las circunstancias que acompañan elj 
delito, y saca de él una ventaja para, 
el público, estableciendo una casa de 
niños expósitos, en las capitales y po­
bladas villas, en donde las madres que 
han tenido un desliz, puedan, sin ser 
conocidas, depositar el fruto de su 
amor *. con cuya precaución , mucbas 
vcces se evita la muerte á un niño, y 
el delito mas horrible á la que le dio 
el sér; en donde igualmente estos hi­
jos ilegítimos son educados , de modo, 
que pueden llegar á ser miembros úti­
les á la sociedad. IVo hay casi estable­
cimiento mas preciso, ni mas huma­
no. Se puede tomar por modelo el plan 
de la casa de ntno5 espósitos de Paris, 
variando los reglamentos á proporcion 
de la situación de cada ciudad.

L a mácsima de atraer colonias, y 
procurarlas un establecimiento , sirve 
también para poblar el Estado. Aun­
que la clase de gentes que las compo-
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ne no sea rica , poco importa , con 
tal que no sean vagabundos, sin des­
tino, y sin habilidad. Pero se ha de 
tener gran cuidado, en el caso de que 
se atraigan estos nuevos liabitantes, á 
procurarles desde luego los medios de 
ejercitar su industria, y  á no esponer­
los á que se hagan holgazanes, infeli­
ces, y delincuentes por necesidad. De­
ben encontrar pronto su estableció 
m iento, sin que tengan que espe^ 
rar. S i se les destina al cultivo de las 
tierras, se les deben tener dispuestas 
sus habitaciones, y subministrarles los 
utensilios necesarios para la agricul­
tura. S i se quiere emplearles á las ma­
nufacturas, se les deben tener prepara­
dos los alojamientos, y  materiales para 
sus fábricas. Muchos sábios políticos 
no han tenido presente esta prudente 
mácsima. E s menester igualmente mu­
cho discernimiento para dar una pro­
porcionada aplicación á la mano de 
estos colonos. E s cosa ridicula, por 
ejemplo , el pretender que un pelu­



quero, que un sastre, ó que un ar> 
tesano trabaje bien las tierras; y  lo 
que es mas, que áre un terreno aun 
inculto. Proporciónense en un Estado' 
los medios de adquirir, y  nunca fal*| 
tarán hombres , que acrediten su apliv 
cacion.

E l mismo principio político, qu« 
obliga á atraer colonias estrangeras en 
un E stado, prohíbe el que se envión 
fuera de é l , aunque sea á paises dis'* 
tantcs. E s evidente que la masa total 
de habitantes debilila por esta espor-' 
tacion. E l descubrimiento de la Amé­
rica ha quitado á España' muchos siíb* 
ditos. E s cierto que el asiento de ne­
gros de Africa, que otras naciones trans­
portan á ella en el dia, paraque traba­
jen en las minas, ha sido despues un 
remedio á esta primera falta ; pero el 
daño estaba ya hecho, y esta especie 
de males no se remedian con facilidad. 
Bien vemos, que la Francia, la In­
glaterra , y otras potencias, envían 
igualmente uua parte de sus súbditos



á sus posesiones de Indias ; pero lo 
hacen con mas moderación, y  con me­
jores precauciones. Transportan á ellas 
marineros, soldados, y  gentes de to­
das naciones ; y solo ecsiste en sus co­
lonias el número preciso de buenos 
súbditos naturales de la misma metró­
poli , para sostener el establecimiento^ 
mas si propagan en Indias , Jiacen ve­
nir cierto número de ellos á Europa. 
Estas son las mácsimas que deben adop­
tar todas las potencias, que tienen po­
sesiones en éstas, y  otras partes del 
mundo.

No consiste todo en aumentar el 
número de habitantes, es presiso pen­
sar seriamente en conservar los que 
subsisten. A  este efecto todos los legis­
ladores han decretado penas de muer­
te tan rígidas, acompañadas de todo 
el aparato que puede constituirlas 
horrorosas contra los matadores, y  ase­
sinos. Por esta misma razón se cas­
tiga el cadáver de un hombre que se 
ha muerto á sí mismo, infamando



su memoria con arrastrarle eu púLl¡> 
co dentro de un serón , que es el úni­
co medio de castigar á un difunto j 
y de atemorizar á los vivos, dicen 
algunos políticos. Nosotros nos opo-| 
nemos al castigar á los suicidas. \¡ 
g'racias á la ilustración de la actual 
época que la iglesia los entíerra en 
tierra sagrada. Los médicos y losj 
ilustrados jurisconsultos dicen que eli 
suicida es mas digno de compasion 
que de castigo. Porque cuando se 
quita la vida, tiene estravíado el uso 
de la razón. Despues. En castigando 
el cuerpo inerte del suicida, ¿se es­
tán los frágiles mortales de matarse? 
Pero como nada hay perfecto en el 
mundo, es preciso confesar, con ver­
güenza de nuestro siglo, que reina 
aun en Europa un furór que tiene 
mucho de barbarismo, que miran los 
soberanos con demasiada indulgen­
cia. Este es la manía de los desafíos. 
«En Francia es bien grande, dice 
un político de esta nación, y no creo



ecsagcrarlo, si aseguro que en to­
da la e s t e o s i o D  de este r e i n o  bay 
cincuenta de ellos todos los dias. 
Despues de la destrucción de Jerusa- 
len , T ito , para esterminar entera­
mente la nación J u d ia , uo bailó es­
pediente mas propio, que el de ha­
cer combatir entre si á cierto núme­
ro de hebreos cautivos. Nos horro­
riza aun al presente esta crueldad, 
y  toleramos, sin inmutaruos , que se 
maten cincuenta franceses diariamen­
te ¡Tenem os, á la verdad, leyes muy 
rigorosas contra los desafíos, pero 
casi nunca llegan á ponerse en eje­
cución : las derogamos con cartas de 
gracia , con perdones, y con el apre­
cio tácito, y público, que concede­
mos á sus transgresores. Un oficial, 
que por seguir las órdenes de su so­
berano rehúsa un desafio, se pone en 
disposición de no poder continuar 
su servicio, y  se le da su licencia. 
S i lo adm ite, la ley le condena á 
muerte. Estraua contradicción, muy

H
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perjudicial en materia de política 1 
¡Q ué! el legislador impone una ley, 
y os dice tácitamente, que no quie­
re ser obedecido! Dicen algunos: 
pero qué será del punto de lionorli 
¿Qué medio se ba de liallar para ii 
pedir estos combates singulares, s 
el medio de la muerte no basta pa 
ra evitarlos? ¿Qué espediente se h 
de imaginar para prevenir las afren 
tas? Y o  respondo, que es un íal 
punto de honor matar á un concii 
dadano por una palabra, ó por un 
gesto. Ks un valor aparente, un re» 
curso muy ruin, y muchas veces d< 
un gallina, el de sacar la espada. 
En Rüsia está abolido el uso de los 
desafíos. Nuestros oficiales , que han 
servido en el ejército moscovita, han 
visto á los rusos sufrir en él unj 
afrenta, quejarse á su general su 
bir el dia siguiente al asalto, ata 
ca r, y rendir al enemigo con el va 
lor roas grande, y roas bizarro ? ¿ S( 
quiere encontrar un medio para pro>



venir los desafíos? Si se intenta se» 
rinmente  ̂ no se imponga á sus trans- 
gresores la pena capital: castigúese­
los por la infamia. Echese á la fren­
te del regimiento con aparato ig­
nominioso al oficial que haya reñido; 
sírvale este deshonor de escarmien­
to , y  se esperimentará como algunos 
ejemplares de estos contienen en su 
deber á otros infinitos. Establézcase 
un consejo militar , compuesto do ge­
nerales, de mariscales de campo, 
y  otros oficiales, para juzgar de las 
injurias, afrentas, y lances de ho­
nor^ y mándese castigar, con cl ma­
yor rigor , al que se verifique reo, 
al que haya insultado á otro. La 
vida de los principales súbditos, con 
esta resolución , no tendrá riesgo que 
temer.» Nosotros abrazamos cl juicioso 
dictámen de este insigne escritor fran­
cés, en cuanto á los duelos. L a  In­
glaterra que tanto blasona de culta 
y civilizada también permite cl due­
lo. Estínganse semejantes combates;
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y pongan los legisladores penas se­
veras á quienes los admiten.

Necesidad,

L a  miseria es muy destructiva pa­
ra el género humano. Es el origen de 
ia demasiada continencia de los súbdi­
tos casados, de las emigraciones, de 
las'enfermedades epidémicas, de la 
multitud de robos, y de otros infi­
nitos males, que desuelan , y despue­
blan el Estado. E s ,  pues, preciso 
procurar que ios súbditos tengan de 
que v iv ir , ántes de pensar en hacer 
á la nación opulenta. L a procreación 
de ia especie humana, está en razón 
directa de la subsistencia. En su con­
secuencia , el gobierno la debe procu­
rar. No debe fomentarla conreglamen« 
tos y ciertos premios que no ignora el 
vulgo. Pero como, á pesar de todat 
las precauciones, es imposible reme 
diar que no haya pobres en el Es­
tado : que los paises mas opulentos,



como la Francia, la Inglaterra, y  la 
Holanda, no pueden verse Ubres de 
ellos 9 vamos á proponer los alivios 
que el soberano puede, y debe pro­
curar á la indigencia. IVos hemos asocia­
do para socorrernos mutuamente, l ie ­
mos dicho que no escribimos para que 
se nos tribute efímeros aplausos : es­
cribimos solo para la dicha y gloria 
de nuestra amada Patria. Y  Ahora 
añadimos: afortunados nosotros, si 
lo conseguimos.

Cagas ile huirfanos.

£mpccémos por la infancia  ̂ t̂ sla 
tierna edad del hombre , en que esen­
cialmente necesita de socorro. S i por 
muerte de sus padres queda un hi­
jo redueido á la pobreza ; si estos pa­
dres se ven precisados á pedir una 
limosna, ó por su mala conducta cor­
re alguu riesgo la vida, y costumbres 
de este niño, el Estado debe ocupar 
su lugar, y cuidar de su crianza.



Las leyes de la sociedad, y el interés 
político le impone en esta obligación. 
E s , pues, preciso pensar, ante de 
todo en la fundición de una Casa de 
huérfanos. Casi todos los paises de 
la Europa siguen distintos planes para 
el establecimiento de estas Casas. Lus 
de Holanda son los qu e, á nuestro 
v e r , se acercan mas á la perfección. 
Desde su principio se han de dotar 
competentemente. Este debiera ser el 
objeto de la caridad pú))líca , que no 
puede emplearse mejor. Es la caridad 
la reina de las virtudes. Se ha de pro­
curar que reina en ellas mucha sen- 
cilléz, mucho orden , y el mayor aseo 
que sea posible. >Los huérfanos no 
necesitan criarse con delicadeza, sino 
con abundancia, y  alimentos sanos, 
que les infundan robustéz en su cuer­
po, y les eviten enfermedades. Se les 
instruye en el conocimiento del Sér 
Supremo ; y de su culto ; á leer, es­
crib ir, y contar. E l soberano, que 
todo procura en rofundirlo en bene-



íicio del Estado, adelanta mas cl asun* 
to. Busca los medios de hacer ú estos 
niiios útiles al Estado. Ocupacioii mas 
loable , que la de conquistar un país. 
A  un pobre huertano regularmente se 
le destina, cuando, mas, á que sea 
un buen artíliee. S i se hallase por 
casualidad, entre ellos algún ingenio 
estraordinario, los directurcs debie­
ran proporcionarle una carrera mas 
brillante. A  los docc años se los pone 
por aprendices en casa de algún arte­
sano , en donde subsisten cuatro años 
para aprender su proíesion. Seria muy 
conveniente colocar á algunos de ellos 
en casa de los arrendadores de las tier­
ras , á ün de ({uc se instruyesen con 
tiempo en la teórica, y práctica de la 
economía rural, susceptible, según 
creemos, de mayor períeccion. Hasta 
este tiempo el huérlano está manteni­
do á espensas de la casa cu donde tra­
baja. A  los cuatro años, á mas tar­
dar , se le declara coínpañero, y todo 
lo que gana es para el : de este modo
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entes proscritos llegan á ser miembros 
útiles, y libres de la sociedad. Las| 
mujeres aprenden á coser , á hilar, á 
liacer calceta, etc. Pueden empren- 
dersc manufacturas de encajes, bord.i- 
dos, tejidos de seda, ora, y  plata en 
estas casas. Y  hay ejemplares de que 
estos establecimientos han tenido gran­
des progresos. A  la edad de trece años 
se pone a estas muchachas en otro 
estado, y lo que ganan hasta los veinte 
y un años todo se lo guarda la Casa : 
después de cuyo tiempo se les dá su 
libertad con el capital reservado; 
quedándose la casa por vía de retri­
bución la tercera parte , y poder ca­
sarse por este medio estas jóvenes.

Hospitales.

Los pobres de la república son pro­
piamente aquellos, que lo tierno de 
la infancia, lo caduco de su edad, los 
males, las enfermedades, y lo estro­
peado de sus miembros, les impide



g-anar su vida por el trabajo. De la 
manutención de todas estas personas 
infelices es de lo que debe cuidar el 
Estado por medio de hospitales y otros 
establecimientos piadosos. Los hom­
bres robustos estáu obligados á en­
cargarse del trabajo de los enfermos. 
Esta es la regla, esta es la verdadera 
caridad. L a  naturaleza de esta obra 
no permite individuaciones; por esto 
no puede hacerse aquí la descripción 
de todas las fundaciones caritativas, 
que 8c han establecido en diferentes 
paises de la Europa, ni de las que 
pudieran plantificarse. L o  que ccsiji- 
mos al>solutamentc es que se separen 
los pobres que no están mas que malos 
de aquellos que están verdaderamente 
enfermos j los hombros de las mujeres^ 
los viejos de los niños. Es preciso se 
hagan hospitales separados para los 
enfermos } y otros aun mas separados, 
para los que padecen contagio. Estos 
últimos deben , ]>or preciso, ser trans* 
portados fuera dcl recinto de las ciu-
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(ladcs. £ l  ]>ueii orden requiere tam­
bién, que haya en cada país habi­
taciones para el encierro de locos i 
insensatos , á fin de que no turben U 
sociedad, y no originen desgracias. Si 
es cierto que debemos al comercio de! 
Indias el conocimiento de una funesta 
enfermedad, que castiga bien cruel 
mente la disolución y el libertinaje^ 
la Europa ha ido á buscar bastante le- 
jos un maldito objeto de arrepentí 
miento, pero sea lo que fuere, no pu- 
diendo el sol)erano evitar la entrada 
de este mal en el Estado, debe á lo menos, 
prevenir sus funestos progresos , esta 
bleciendo enfermerías en donde se cure 
esta clase de males gálicos por hábiles 
cirujanos, en donde el hombre de cor­
tos medios pueda con poco gasto reco­
brar su salud. Los que quieran hacer, 
y  dirigir semejantes piadosas funda­
ciones, puedan procurarse fácilmentcj 
los planos de cl gobierno de los hospi-| 
tales generales de D ios , de cl de los 
inválidos de Paris, de CLelsea, de Ore-



cn>vich, de Belén en Londres , de la 
Caridad de B erlín , y de otros de mu­
cha fama, que hacen tanto honor la 
humanidad. L o  que nosotros quisié­
ramos en esta especie de eslahlecimien- 
tos, e s , que se hiciesen mas para la 
utilidad real de la sociedad , que para 
la ostentaci(m. £ l grande hospital de 
Inválidos de París, los célebres de In­
glaterra , de que acabamos de hablar, 
son palacios de reyes , y no habitacio­
nes de pobres. Desearíamos que estos 
edificios solo aparentasen lo que son 
en sí, y que el gasto enorme empleado 
en el odiíicio , se hubiese invertido en 
aumentar la dotacion para mantener 
los pobres que le habitan. Admiramos 
mas que todos los monumentos de már­
mol, y de bronce, la rica sencilléz de 
la casa de Inválidos que el rey de Prú- 
sia, acabó de establecer á las puertas 
de Berlín, y que no está adornado con 
mas inscripción que la de L k $o ct ijn- 
victo Jlifiti.



Metìdicidad vagabunda.

Distin{raraos bien de la verdadera 
pobreza, que haee el objeto de nue  ̂
tra caridad, la mctidiguéz vagabunda 
que debe serlo de nuestra indi^rnacion 
Nada bay tan perjudicial al Estado co 
mo los mendigos. Esta plagia hace et 
tragos, esta polilla causa una infinida 
de males. Huye del trabajo : distra 
á los que viven ocupados  ̂ seduce po 
el ejemplo  ̂ escita á la pereza á aquo 
líos que la tienen alguna inclinación; 
lleva lentamente mucho dinero fuen 
del pais ; y viene à ser la causa pród 
sima , ó remota de los hurtos, asesî  
natos, incendios, etc. E l soberano <! 
el gobierno debe prohibir severamen 
te el abuso de hacer profesion de li 
mendicidad, y es muy fácil de abolir 
la. Se ha de formar desde luego uoi| 
Ordenanza general, que mande , qut; 
cada villa , y ciudad debe mantener 
sus pobres. Este es un deber natural
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del ciudadano, cuya cjccucion no ad­
mite dificultades. En las fronteras se 
manda poner unos palos , en donde 
se fijan edictos severos, que prohihan 
la entrada en cl reino á los mendigos 
estrangeros, y se les castiga con rigor, 
si se les coge en é l , por la contraven­
ción á estos decretos.

Casas (le trabajo.

En cada ciudad se establece una 
casa (le trabajo, proporcionada á su 
griindcza en donde se conduce, y re- 
cogc á todos los mendigos que están 
asalariados para este efecto.

A llí es en donde la mano de estos 
pordioseros se emplea útilmente en hi­
lar la lana , y ol algodon  ̂ en hacer 
tapones para botellas 5 en serrar ma­
dera; en preparar drogas para tintes; 
y  otros trabajos fáciles.

La experiencia me ha hecho conocer 
(fue al cabo de diez años despues (le la 
fundación de una casa semejante , solo



ha sido preciso mantrtier cuatro cien­
tos pobres en nna capital hicti gober» 
nada por otra parte y tjnc contenia  ̂ J 
lo menos j den mil habitantes. La m/b> 
tmtencion de estas cuatrocientas perso  ̂
ñas costaba en cada año común ,  dt 
ocho á nueve mil escudos tle Alemania  ̂
poco mas , ó menos  ̂ (fue venia à ser 
veinte, ó veinte y dos escudos por cabe» 
2A. Estas mismas cuatrocientas perso* 
ñas pueden (janar tambienhilandocuatro 
mil escudos anuales, sin que se les fati- 
ifuc en su trabajo. Í*or esta regla, cadn 
pobre tle esta especie cuesta al Esta^ 
do diez escudos , con los cuales puede 
manleneríe muy decentemente, vestirle, 
ele* y cien mil ciuda(hmos no gastan 
mas gue cuatro mil escudos , ó algutws 
maravedises por cabeza  ̂por medio de 
este establecimiento  ̂gue liberta á to~ 
4I0S de las vejaciones de los memligot  ̂
pero es preciso gue una casa de esta 
imturaleza se arregle con prudencia, 
y gue su dirección se etieargue á uno 
de los principales ciutUulanos, gue /'un-
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de SH gloria en gervir al Estado cou 
utilidad u sin mira ahmna de itilo 
r é , ( 1 ).

Casas de corrcccio».

Ningún pnís se halla lihrc de citT- 
ta ínicÜz clnso de malos ciuiladanos, 
(|uc sin conioler grandes delilos, se 
entrega al líherllnaje, ú la disolución, 
al cseándalo , y ú toda especie de irre­
gularidades. Para ellos ó por nu'jor 
decir, para la Irnnquilidad del Esta­
do que perturban, se lian fundado las 
ca.s'fiiT de r.orrcccion. Deben cslar bajo 
las órdenes de la policía ó sea segu­
ridad pública, quien dispone que se 
encierren en ellas estas gentes incorre­
gibles por medios suaves; que se Ies 
mantenga decentemente, y se les su­
jete al trabajo. Pueden establecerse en

( 1 )  Kl que quiere formar un pinn sobrcí la 
maiHitoncion y rocopmi<‘iito de los )>«>l>res, vea 
ol cék’lir« Provfclo fcuiionnco uo W ard .
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estas casas toda cspccic de fábricas úti­
les, respecto de que los prisioneros 
que en ellas se bailan, son, por lo re­
gular, robustos, y de mayores fuerzas 
que los que se recogen en los asilos de 
los pobres, y pordioseros.

Precauciones contra los excesos del li- 
bertinage.

Se encierran también en estas ca­
sas de corrección á las mujeres de mal 
v iv ir , sea que se las encuentre escan­
dalizando las calles, sea que se les 
atrape eu casas de libertinage, y prosti­
tución. A  este efecto se hacen de tiem­
po en tiempo visitas nocturnas, é im­
provistas en todos los paragcs sospe­
chosos : se recogen cuantos se encuen­
tran en ellos, y se meten en las casas 
de corrección, en donde se emplean 
en hilar , bordar , coser, hacer enca­
jes , ú otras labores propias de mu­
jeres; y cu el Ínterin se les aplican los 
remedios correspondientes para evitar
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los efectos funestos que pudiera oca­
sionarlas su anterior mal modo de vi- 
vir. ¿Qué diremos de estas casas, co­
mo las liay en Holanda , Inglaterra , 
Francia, Italia, y en otros paises los 
mas url)anÍ£ados, en donde cl liberti­
naje se ejercita de un modo mas sano, 
y menos contingente? ¿Porqué la Es- 
pana no debe establecer tales domici­
lios ? I A h ! si los estableciera, serian 
sus hijos mas numerosos y robustos : 
las tropas mas bizarras; cl tálamo mas 
enlazado; mas casto cl Iccbo nupcial: 
á los jóvenes d o  se les marchitarla la 
lozanía y primavera de los años ; no 
se verian prematuramente agostada en 
Üor la vida. Con todo, como la policía 
disimule enteramente estas casas; per­
mita su multiplicación ; no evite cl 
escándalo público ; el semblante del 
Estado será el de la pálida muerte, y 
ruborizarse ha la honrada matrona de 
morar junta con la impúdica. Deje­
mos esta materia. Entrar sobre este 
asunto en individualidades mayores,

12



seria oponerse á 1« dijynidad <le est» 
obra.

Senados de medicina.
i

Para mantener la sociedad ̂  y  con« 
servar la vida de los ciudadanos^ ei 
preciso ostaldeccr ig-ualmcntc uno, ó 
muchos senados de medicina. Se pona 
á la frente de este cuerpo un ministrol 
de KsUdo«, ó uno do los principnlcflí 
senadores en la# repúblicas, que le| 
sirvan de protector, cuya autoridad 
impresione á todos ol>edienc¡a, y res* 
pecto. Por lo respectivo á lo demásy 
se compone de los médicos, eira jnnoSf 
y boticarios nins hábiles, no solo di 
la ciudad, sino también de iodo el E» 
tado. Este senado tiene la inspcccíoi 
sobre todos los ne{rocios que miran á 
la salud de los hombres, sobre mèdi« 
eos de las ciudades, de la provincia, 
y  país llano  ̂ sobre las comunidade« 
particulares de los cirujanos; sohre 
las farmacopéas públicas, y  partícula-



res (le los boticarios ; sobre las aiinto- 
iDÍaŝ  sobre los jardines Loláiiicos, ele. 
Juzga sin apclaeiou y sobre iodos los 
casos que pertenecen al arte de curar 
el cuerpo humano. Forma lo que se 
llaman Ordenanzas I t̂cdicinalcn , que 
se reducen á una noticia de todas las 
drogas de que es permitido se valgan 
los módicos en sus recetas, porque es 
un abuso grande el tolerar , que cada 
charlatán se atreva á emplear en las 
suyas drogas no conocidas, cuyo uso 
no está esperimentado. Este es el me­
dio de envenerar infelizmente á mu* 
chos súbditos.

E l senado de l^ledicina cuida igual­
mente de hacer instruir con sólidos 
fundamentos á los comadrones  ̂ y á 
fag comadrea. Esta precaución es de 
una necesidad absoluta. IVo puede 
creerse cuantas mujeres, y niíios lle­
gan á ser la victima de la ignorancia 
de estis prctendidatt comadres, con 
¡particularidad en la camjiaiia. Este <'S 
un contagio lento , que disminuye la
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cspccic liumana de una vigósima par< 
te. Bastante riesgo lia puesto la natu«' 
raleza en los partos mas felices, j 
es cosa cruel, que la poca habilidad dt̂  
un comadron haga perecer á un hom> 
hre en cl primer instante de su \ida,

Cuanto mas poblado está tiu Estado» 
mayor subsistencia eticueniran en él l<n 

ciudadanos.

Estos son , poco, ó menos, los ni» 
dios que pueden usarse para aumen­
tar, y conservar el número de la 
ciudadanos; pero como lus vcrdade 
mas evidentes encuentran contradic* 
cioncs, hay políticos que sostienen 
Que un Estado puede poblarse demú 
siado } que las tierras no producirim 
granos bastantes , todos los paisa 
estuviesen muy llenos de habitantes 
que los hombres no eneontrarian coi 
que ganar su vida en ningún oficio 
ni como hacerse muebles por su imlut- 
tria , si las guerras, las pestes^ y de-



HiÁx azotes no quitasen al tjcncro hu­
mano este número (le tnaa , que le e$ 
gravoso: que eti los caníonest suizos 
se ve un ejemplo de que un pais no 
puede mantener un número demasiíulo 
eseesivo de habitautos. llazoiiaDiieiito 
bajo, y absurdo , porque es iuliuma- 
nO) y se halla destruido de Bülidéz! 
£1 hombre es bleu distinto deuu irra­
cional. Llénese un terreno inculto de 
muchos animales, y acabarán bien 
presto eco pastos, y provisiones: pué­
blese un país casi desierto, de un |yran 
número de hombres, y se verá en p»> 
co tiempo, que abunda de todo lo 
necesario para bi vida. E l hombre 
solo limpia y rompe los campus, des­
cuaja los montes, scca los In̂ -os , su­
jeta los rios, milí(rn los climas, <lo- 
incstiea los brutos , eseojre y jierfec- 
cion.i las semillas, y asegura en su 
cultivo y reproducción una portentosa 
multiplicación á la especie Immana. 
La tierra, aun<jue dotada por el cria­
dor de una iecundiilad maravillosa,
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solo la concede á la solicitud del cul­
tivo, y si premia con abundantes y 
regalados frutos al laborioso cultiva­
dor , no dá al descuidado mas que es­
pinas y abrojos. Es increíble los so­
corros que saca el hombre del hombre 
mismo, y hasta que grado se alivia 
recíprocamente en sus urgencias. A 
los paises desiertos todo les falta. Loi 
que están muy poblados, de todo abui»- 
dan. Compárese la pequeiia isla de Ia«| 
glaterra con el imperio de Kúsia. Véa­
se á los ingleses , unos casi encima de 
otros, que desfrutan de todo lo ne-; 
cesario, y de todo lo supcrfluo. Adviér­
tase , al contrario, como á los habitan­
tes de los confínes del Itorislhenes, eo 
medio de un terreno fértil, de un cli­
ma benigno, y de un rio abundante, 
les falta todo lo necesario , por solo el 
motivo de no ser numerosa la pobla­
ción. Mas de la del mundo descubier­
to , está aun inculto. Se tema, que 
habiendo brazos; falten granos. IVo 
se reilecsiona, que si hubiera mas



hombres un cl mundo, cu lugar de 
ararse la tierra, y de seminarse el tri­
go , se podrian regar las tierras, y 
plantar los trigos: operacion que muí* 
tiplicaria los granos al infinito. ¿IVo 
se sabe, que un miembro de la sucie­
dad gana su vida por otro miembro 
de e lla , y que Londres, y París se 
ven llenos de tiendas, y de artesa­
nos acomodados, porque uno, y otro 
reino están escesivauiente poblados 7 
¿Se ignora acaso, que si la Suiza 
tiene habitantes que, le ton gravoso«, 
US ú causa de que carece de suficiente 
industria, y que tiene sus obstáculos 
en el lugar en que se halla? ¿A'o 
se repara en que las calamidades ]>ü- 
blicas seráusiempre inl'elieidades gran­
des para el Estado, respecto de que su 
torrente lleva igualmente consigo lo 
que es ú til, y lo que es gravoso á la 
sociedad? Fundemos siempre nuestra 
política cu la humanidad; auméntese 
el número de lus ciudadanos ; procú­
rese su conservación, y proporcionen-
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deles los medios de vivir honradamen­
te, que insi^uirán el impulso ó las le­
yes de la fecundidad que impone 
naturaleza á la animalidad de los seres.

Religión.

L a religión esencia del buen órden  ̂
es el alma d éla  sociedad. Ks acsionia 
político, gne un Estado no puede snb̂  
sistir sin religión, y sin que sea una 
religión positiva. Nosotros ponemos la 
relig îon por basa dcl buen órden, y 
de nuestros principios. Mr. B ayle, y 
otros escritores, se han fati{rado en 
buscar noticias para probar, que ha 
habido alg^unos pueblos, que han ca­
recido del conocimiento de un Dios, 
y  de un culto relij^ioso. ¿ Cuando hu­
biesen averiguado este caso , qué con­
secuencia pretendieran sacar de ello ? 
Querían que unos pueblos cultos imi­
tasen á unos pueblos bárbaros, y en 
el supuesto de que hubiese al̂ ûnas 
tropas de salvajes en un rincón dcl
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Africa , ó de la América , (juc vivii*« 
sen sin ninguna religión, ¿ encontra­
ban la constitución de su república tan 
perfecta, que quisiesen proponerlas 
por modelo? No se pregunta lo que 
son los Huros y llotentotcs^ solo se 
])retende saber si una nación respeta­
ble j cultivada, feliz por su gobierno, 
y  por lo prudente de sus principios, 
ha estado jamas sin culto religioso, y 
puede atrevidamente responderse, que 
no. No hablamos aquí como teólogos, 
ni como filósofos especulativos , ni co­
mo literatos* sino lisamente como po­
líticos.

L a religión es el mas fu«rte apoyo 
del trono de un soberano , y el freno 
mas cfícáz contra todos los delitos, 
y desórdenes que pueden perturbar 
el Estado. Algunos dicen que no : 
que lo que contiene á los hombres 
son las penas corporales, el miedo de 
los castigos, los suplicios, y tribuna­
les de justicia, pero viven engañados. 
¿Qué es, pues, lo que reprimirá el



atrevimiento de un desesperado, de 
un malvado, á quien espante la muer­
te? A l que se propone no vivir mas 
que un cuarto de liora , nada bay que 
puede contenerle. K1 leoo destroza la 
presa y duerme ; mas al bombre le )>er- 
turba cl sueño el recuerdo de la v id i­
ma , y lo descorazona el aguijón de 
la conciencia ó sea religión. Aquí es 
en donde acaba el poder buiuauo, y 
empieza cl de la religión. ¿Debe 
acaso el soberano eslar disgustado 
de tener á la mano e t̂e freno? Fre­
no formidable, que obra sobre la 
conciencia, para contener á sus súb­
ditos ! ¿ Deben, por ventura, sentir los 
ciudadanos, que le tenga el soberano 
para ceñirse al cumplimiento de sus 
obligaciones, y evitar por este medio 
que tropiece en los escasos a que puede 
conducirle con facilidad el poder con 
que se baila? Qué vínculo tan admirable 
es para la sociedad el de la religión ca­
tólica ! Qué prudente ! Qué pura en su 
moral! Y  qué leliz el que la sigue!
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La politica debe viifilarla ( i ) .

L o qufuopudu la furrza, ni la por* 
lia de muchus aiìu)}, pudo un cti|rariu 
cuu especie de reU|jiuU) introducieudu 
los ( r̂ie^os 8us armas eu Troya dentro 
del disimulado vieutre de uu caballo 
de muderà con pretesto de volo á Mi­
nerva. IVi el interno ruido de las ar­
mas, ui la adverteucia de al(runoH 
ciudadanos recatados : ni el haber de 
entrar por lu» muros rotos, apena« eu- 
(jolfadatt la» uaves y;rie|j:as, ni el dete­
nerse entre ellos bastó [>ara que el pue­
blo depusiese el cn[^ailo : Uil es en él 
la fuerza de la relijriuu. De ella se valie­
ron Escipion Africano y Lucio S ila , 
Quinto Sertorio, Minos, Pisisiralon, 
L icu rgo , y otros para autorizar sus 
dcciones, y leyes, y para en̂ âiiar lus

( t )  Kitto párrAfi» rttn(Í4>no Ix í K-
lava (>mpn>M puUUra <1l>I ílu»liv y doclÍMiov 
SaaxKlra.



pueblos. Los fenicios fabricaron on Me­
dina Sidonia un templo en forma de 
fortaleza, dedicado á Hércules, du 
cíendo que en sueños se lo habia man­
dado. Creyeron los españoles, que era 
culto, y fué ardid, que era piedad, 
y fué yugo, con que religiosamente 
oprimieron sus cerrices , y los despo­
jaron de sus riquezas. Cou otro tem» 
pío en el promontorio Dianeo ( donde 
ahora está Dcnia) disimularon los de 
la Isla de Zacinlho sus intentos de su­
jetar á España. Despojó de la corona 
el rey Sisenando á Suintila, y para 
asegurar mas su reinado, hizo convo­
car un concilio provincial en Toledo, 
á titulo de reformar Lis costumbres 
de los eclesiásticos, siendo su princi­
pal intento, quese declarase por ella co­
rona, y se quitase por sentencia á Suin- 
tila , para quietar el pueblo, medio 
de que también se valió E rvigio, para 
afirmar su elección en el reino, y con­
firmar la renunciación del rey Vaniba. 
Conoce la malicia la fuerza , que tiene
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la religiuu ni los ÚDÍmos de los 
1>r4^,ycon ella introduce iius nrtcs, 
admitidas iacilmentc de la simpleza 
del pueblo, el cunl no penetrando 
sus fines crce, que solamente se enca­
minan á tener grato á Dios, para que 
prospere los bienes temporales, y pre­
mie despues con los eternos. Cuantos 
engaños han bebido las naciones, con 
especie de religión, sirviendo mise­
rablemente á cultos supersticiosos? Qué 
serviles, y sangrientas costumbres no 
se ban introducido con ellos en daño 
de b  libertad y de las haciendas, y 
de las vidas? Estéo los repúblicas, y 
los príncipes muy advertidos , y prin­
cipalmente en los tiempos presentes, 
que la política se vale de la miUenra 
de la piedad, y no admitan ligeramente 
estos supersticiosos caballos de reli­
gión , que no solamente han abrasado 
ciudades, sino provincias, y reinos. 
S i á título de ella se introduce la am­
bición, y la codicia, y se agrava el 
pueblo, desconoce éste el yugo Kuave



(le Dios, con los daños terapornles, 
que padece, y malicioso viene á per. 
suadirsc, que es de Estado la razón 
natural, y divina de religión , y que 
con ella se disimulan los raédios , con 
que quieren teucrle sujeto, y  bel)crlo 
la sustancia de sus liaciendas. Y  así 
deben los principes considerar bien si 
lo que se introduce es causa de reli­
gión, ó pretesto en perjuicio de su 
autoridad, y poder, ó eu agravio de los 
súbditos , ó contra la quietud pública, 
lo cual se conoce por los fines, mirando 
si tales introducciones tiran solamente 
al interés, ó ambición ( 1). S is ó n , ó 
no proporcionadas al bien espiritual, 
ó si éste se puede conseguir con otros 
médios, menos perjudiciales. En ta­
les casos con menos peligro se previe­
n e, que se remedia daño, no dando 
lugar á tales pretcstos, y abusos, pero

( 1 ) Como de interés y ambición fuó la alo­
cución iKjntificia pronunciada el l*d c  marzo de 
IH fl on'ól consist-rio romano.



^  m  >
iiilr<>duci(iü6 yn nc han de curnr, con 
^ an  siinridad, no de* hecho, ni con 
violoncin , y  rscándnlo, d í  uAnndo del 
podt*r, mando son casos fuera de la 
jurisdicción dcl príncipe, sino con 
muchn destreja, y  respeto por mano 
de flqnel ú quien tocan (1), Informiin- 
dolc de la verdad dcl hecho, y  de lott 
inconvenientes, y  dallos, porque si 
el príncipe sejjiar lo intentare con vio­
lencia, y  fueren ahusos ahraxados del 
puehlu, lo interpretará este á impie­
dad , y ántes obedecerá á los sacer­
dotes que á é l, y si este no estaba 
bien con ellos, y viere encontrados 
el poder temporal, y el espiritual, se 
desmandará, y  atreverá contra lo reli- 
Ipon , animado con la volnotad decla­
rada del príncipe, y  pasará ácrccr, que 
el daño de los accidentes penetra tam­
bién á ia substancia de la reli^rion, cou

( 1 )  Labia ODÍni sarcrdotis cuslodicnt k íc d «  
tiam , i*t li*gem r«piln*nt ex ore  cjus. Malcli. c. 
2 7 .



que facilmeute, opinará, y variará cu 
ella. Así enpeiiados el príncipe en la 
opinion á la jurisdicción espiritual, y 
el pueblo en la novedad de las opinio­
nes, se pierde l'acilmentc el respeto 
a lo  sagrado, y caen todos en ciegos 
errores, confusa aquella divina lu¿, 
que ilústrala, y unía los ánimos; de 
donde hemos visto nacer la ruina de 
muchos príncipes, y las mudanzas de 
sus Estados ( 1).

Gran prudencia es menester pnra 
gobernar al pueblo en estas materias, 
porque con una misma facilidad , ó las 
desprecia, y cae en impiedad, ó las 
cree ligeramente, y cae en supersti« 
cion, y esto sucede mas veces, porque 
como ignorante se dejallcvardc lasapa- 
riencias del culto, y de la novedad de 
las opiniones, sin que llegue á cesami- 
narlas la razón. Por lo cual conviene 
mucho quitarle con tiempo las ocasio-

( 1 ) Nulla ros miiltituüiiiem HÍcatíus repit, 
quani snperstitio, Curtíitf.



nw, cn que puode pcrderAC y prìncipaU 
mente Ia s  qac nacrn de vana» disputüg 
»obre materias »útiles, y no iinpor- 
ianteA á la religión, no consistiendo, 
qoe se tengan, ni que se impriman, 
porque se divìde en parcialidades, y 
canoniza, y tiene por de fé la opiiiion 
que sigue. l)e donde podrian nacer 
no menores jierturbaciones, que de la 
diversidad de reli(riones , y dar causa 
á ellas. Conociendo este peligro Tibe­
rio , no consintió que se viesen los li­
bros de las Sibilas, cuyas profecías 
podrían causar sublevaciones, y en los 
actos de los apóstoles Icemos liaberse 
quemado los <|ue contenían varias cu­
riosidades.

Suele el pueblo con especie de pie­
dad engañarse, y dar ciegamente en 
algunas devociones supersticiosas con 
sumisiones, y  Itajeuis feuM'niles, qne 
le hacen melancólico, y limido, es­
clavo de sus mismas imaginaciones, 
las cuales le oprimen el ánimo, y el 
espíritu, y le traen ocioso en jun-

15
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táá, y romerías y docdc 8C come­
ten notables abosos, y vicios. £u. 
termedad es esta de la multitud, y uo 
de las menos pclii^rosas á la verdad dej 
la religión, y ú la ielícidad ¡lolílioAf 
y si no 80 remedia en los principios, 
nacen de ella gravísimos inconvenien­
tes , y peligros, porque es uua 
cié de locura, que st; precipita con apâ  
rieocia de bien, y dá nuevas opiniouei 
de religión, y en arles dialiólicaa» 
Couveniente es un vasallage religioso, 
pero sin supersticiones humildes. Que 
estime la virtud , y aborrezca el vicio, 
y que esté persuadido a que el trabo« 
JO, y la obediencia son de mayor 
mérito con D ios, y con su príncipe, 
que las cofradías, y  romerías, cuan­
do con banquetes, bailes, y  juejipoci 
te celebra Li devocíon, como hacía d 
pueblo de Dios en la dedicación dcl 
becerro.

Cuando el pueblo empezare á opi­
nar en la religión, y quisiere intro­
ducir novedades en ella es mcnes«



t«r .ipltcar luego cl ciiiitlgo, y arran­
car de raíz la mnln scmilU, nnton quo 
crezca, y  se multiplique, reducién­
dole ¿ cuerpo inaN poderoso, que cl 
principe , contri) quien mnquíne(no 
se acomodare con »u opinión ) mudan­
do la forma del gobierno. Y  si bien 
cl entendimiento es libre , y contra su 
libertad el hacerle creer, y parece, 
que toca á Dios el castigo á quien sien­
te mal de ¿1 : nacerían gravísimos 
Inconvenientes, si se liase del pueblo 
ifpiorante, y ciego el opinar en los mis- 
tcrioH altos de la religión, y asi con­
viene obligar á los súbditos á que, co­
mo los ttlemnnes antiguos, tengan por 
mayor santidad y reverencia creer, 
que saber las cosas de Dios. Qué er­
rores monstruosos no esperimenla en 
si cl reino, qne tiene licencia de ar­
bitrar en la religión 7 Por esto los 
romanos pusieron tanto cuidado en 
que no se introdujesen nuevas religio­
nes y Claudio se quejó al senado de 
que se admitiesen las supersticiones



cslranjeras. Pero si ya hubiera co« 
brado pié la niulicia, y no tuviere el 
caslig'o fdcr7^ contra la multitud, obre 
la prudencia, lo que habia de obrar 
el luego y el hierro: porque á veces 
crece la obstiuuciou en los delitos, con 
los remedios iropoilivos, y violootos, 
y no siempre se rinde la razón á la 
fuerza. VÁ rey Uecaredo con |>ran des­
treza acomodándose al (lempo, disimu­
lando con unos, y halagando á otros, 
redujo lodos sus vasallos, que «e-. 
guian la sectti arriaua, á la religión ca­
tólica. < 

Varones gra ndcs usaron ant iguamoo- 
te (como hrmos dicbo) de la bupersli» 
cioa, paraautori/.ar6iis leyes, animar 
el pueblo ,  y tenerle mas sujeto á la do­
minación, iiogiendo sueños divinos, 
pláticas, y familiaridades con los dio« 
ses , y si bien son artes dicaces con el 
pueblo, cuyo ingénio supersticioso se 
riade ciegamente á las cosas sobrenatiw 
rales, no es lícito á los príncipes cris­
tianos engañarle con fingidos milagro«
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y  «parípncU» de rolijfion. Pjiraqne la 
nombra y donde rc jjoia de la luz? para­
que impuestas señales del cíelo , si dá 
tantas (como hemos dicho) á los que 
con lirme íé las esperan de la divina 
providencia ? Como siendo Dios justo, 
asistir á tales artes, que acusan su cui­
dado en el {gobierno de los cosas infe­
riores, finaren su poder y dan á enten­
der lo que no obra? Qué Hrmeza ten­
drá el pueblo á la reIifr¡on, sí la vé tor­
cer á los fines particulares dei príncipe 
y que es velo con que cubre sus desífr. 
o íos, y desmiente la verdad ? IVo ess«- 
(pira política la que •« viste del en(pi- 
fio. IVí firme raxon de Estado la que se 
funda sobre la invencioo. P ues, el 
ffol>erano debe vig îlar la relig-íon , jm- 
ra que no trastorne las conciencias da 
los fíeles; no conmueva el dulce repo­
so de los pueblos ; no encapóte el cla­
ro horizonte político dcl Estado, con 
el velo de un quimérico, ú apócrifo 
dogm i , y de un falso y fanático celo 
reli{rioso. Son funi^tos los efectos dcl
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cisma y del fnnatísmo relig îoso ( 1).

E l  clero , su« caractères  ̂ y »u manu- 
ncion.

Los hombres consaijradoâ ú la reli­
gion , y al culto divino, sc llaman sa­
cerdote*. E l sacerdocio es de dos es­
pecies : sectilar, y regular. Los que 
íorman el icctdar^ se llainaa eclcttás^ 
ticos ó capellanes : y reli^osos, frai­
les j monjes, y monacales los que com« 
ponen el retjiUar. E l sacerdocio secular 
es institución de Utos: pues su dlvini« 
dad está estampada en Lo» libros snf^a- 
dos. E l regular es obra de hombres : 
pues rastro nini^uno de la diestra del 
Escelso se halla en las santas 'escritu­
ras. Este sacerdocio es inútil, innece­
sario, y  perjudicial al Estado. Inútil,

(1) Grave y prudenU^mente contesto la K e- 
gcDcia provisional de España, á la alocucioii 
alarmante y subversiva que cl papa Gregorio 
VI pronuació ol 1* <le marzo de 1 8 i l  en cl con­
sistorio de Roma.



é innecesario, pues, basU el Mccrdo- 
cio secuUr: perjudicial al Estado, 
porque disminuye los matrimonios, 
quita brazos á U a{j[ricu1tura, á las ar­
tes, y á la industria, y \ojct« á (>spen- 
sas du las íati(pis y. sudores de las cla­
ses mas indig'cntes del Estado (1).

(1) £i que quiera saber los {>erjulcÍ08 que oca* 
ib n a  i  U  sockHlaü civil c lM O urduciurc^tr ie« 
ol cclebí^rrírou y patriúücu teslamouto «Je líspa- 
tla.discursoóm áciüm asdel). M eH iord e  Maca* 
naíPisc«ldi‘lroa!oon!M'j<>,primc*rMinWrt>q«í*íuó 
en lof últimos añoi dt>l n 4na(iofl<>F(‘ lip<’ d.*M<v 
soUtM teo«mn« compurtU maniucríU uoaobri* 
UinUlulada; K l uniditu á te violoUt y el k»KU- 
k’)u  (k* Empalia; que ataca d i m UmeuU^ al vi­
cio, y crítica loi abtuos intro<iiicl(l()t por el Oí'' 
ro di'spotUmn y (>t>t(1i)i(la IgnoMiicU, qnc (iner­
van las soriodaA*s mas bíon cnfnnteada*; p m - 
rurando al miitmn tiempo pulvnrizar H 4t^ 
ror,  rasgar rl velo d d  1‘DKanv, disípnr la if(no> 
rancia, cepullar el finatkm o, y du»lerraria mí> 
por»l)cion que di^síl^iira la una moral del Kvan* 
gelio; sin cuyo cimiento no pueik*n «cr foliri>s 
]o» p u cbk », ni putnle halmr solid«'» y durarion 
en los imperio«. A rut'go de eruditoit la public«* 
remos si Átropos no nos corta el liilo vital.
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¿ Que atilidad pública j  privada din 
al Estado tantos miliare« de millarct 
de hombres encerrados en su celda, 
cantando, orando y rezando? Es mai 
útil un taller que iodos sus convenios. 
Este sacerdocio ha adulterado sus pri­
mitivos institutos ó de sus visionarios 
fundadores ; ha lleg âdo al colmo de la 
relajación; cuya escandalosa deprava­
ción, lo ha esting^uido en muchos paí­
ses de Europa y en Espaíía(l).

Los soberanos, pues, deben des­
terrar de sus dominios semejante re­
ligiosísimo ; y no deben permitir que 
se establezca en ellos. E l clero iecular, 
es cierto que se ha relajado un poco ; 
pero 08 mas sencillo, virtuoso , y be­
néfico. Son hombres ! Siempre ha ha­
bido taeerdotCB , ya profano« , ya sa­
grados. Siempre los habrá infernales, 
como angelicales (2). Este sacerdocio

(1) Doctos é idiotas religiosos nos han dicho 
que su abolicion en España, cumo en otros pai> 
ses, la ha causado la relajación de! claustro.

(2) (iiavem enle reprende los vicios 'y abu-



por su csccsivo número, y por hu abun­
dancia de riquc7^8(l), también adole­
ce de los vicios capiulcs del rfqular. 
Las riquezas y y^randezas, las pumpas 
mundanas y placeres, se oponen abier­
ta y diaroctralmente al sencillo y ás­
pero espíritu dcl evangelio. Los mi- 
uistros dül A lia r , pues, liau de ser 
sencillos como su divino Maestro ; co­
mo la cándida paloma; acrisidados co­
mo el oro que salido del fuego o* maH 
hermoso y brillante ; sábios, para de- 
scogaiínr, rebatir y pulverizar cl fana­
tismo , la superslicion aborto de la 
ignorancia. Deben ser n^spetados con 
sumo placer , que muchos son verda­
deros padres de los pobres, y esclaro

sofl de la Iglesia i>ipaúuia vi ilustrado canónigo 
Navarri'to en tu conserracioD <)« Monarquías y 
discursos políticos sobre* la gran ooosulU quccl 
coDsejo hizo a] scúor Kcy D- Felipe 3^ clMlicada 
al Presidente y supremo consejo di*Castilla.

(1). Kn ei dia en K;(pajU se ve privado de 
MIS innieiisas ri<{uczas por ios efectos gloriosos 
(}e »urevolucioD.



cidns lambrerns de In IjFlcfiin. lh*be 
mantenerlos el Estado : no cn In opn* 
lencla, ni rn In mendicidad , sino 
en la modinnia, y  decoro. Esta obli­
gación es de derecho divino y  humano 
(i). Ministros del Santuario : Somos

(1) E ) clero <'sp«íIol le  sustentaba del dier«^ 
m o. Este tributo es gravoso é injusto: es 
voso porque caüi chupa toda la santero del ]«• 
hrador: y us inju.sto porque recae esclu2>ivamunlo 
sobre este infeliz. ] Odiosidad { e) objeto lauda­
ble del diezmo es el culto divino y mantitenrioQ 
del sacerdocio : y el laiirief^) que todo lo sumi­
nistra para esto, sok> tiene una nisüca capilla, 
un basto culto , y un niu^ríento sacerdote; 
cuando el ciudadano tiene riquísimos, cosUmí-, 
sim os, y suntuosísimos templos, obras maestras 
de arquitectura y de los mejores Apeles; un 
culto faustaoso y una infinidad de saa*rdotes 
cuya mesa es opípara y su lecho de blanda 
phima. D e consiguiente, d ( ^  abolirse este im­
puesto. Por otra parte; se opone i  las leyes 
fundamentales del Estado, cuando designan qne 
todo ciudadano debe contribuir é los pastos de 
la nación. Pero los legisladores 6 las Córtes 
antes de abolir el diezmo,  deben antes sustituir 
otro impuesto en que esté seguro el <Hilto re­
ligioso y sustento del clero.



a|iolo([isU8 como TO«otros do In divU 
nidad del crtsUanÍHino. No somo8 per- 
üe ûidor«*» de la Ig'lesia: no Mmod den­
las y pordiiEcnA nulNM que of(ift(]Uc- 
mos su esplendidez, cclípAcmos sus 
resplandoren; ful^yores dorados, be- 
néitcos y vívitícantcs.

ToierantU religiota.

En (^eneral se puede nfiruinr que el 
medio mns tk‘{juro y equiUlivo de pre­
caver las turl)uluncÍAH que puede cnu- 
sar la diversidad de relifpon, eñ la to­
lerancia universal de todas Lis que no 
sean pelii r̂oKas pnra las eostumhres^ 
ó pnra el Estado. Dejemos que de­
clamen los sacerdotes interesados que 
no liallarian las leyes de la humani­
dad, ni las del mismo Dios, paraqne 
triunfase su doftrina, sino fuer.i ^tn 
el tesoro de su opulencia y de au faus­
to y de su poder. Aniquílese única­
mente el espíritu persej^uldor, casti- 
¡ĵ uese cou severidad, al que incomode



i  los demas por su crorncia, yac ve* 
ráo vivir en paz todas las sectas en el) 
seno de la patria común, y sum¡BÍ>Jl 
trar á ]>orfía buenos ciudadanos. La  ̂
prueba de esta verdad la tenemos ei ' 
Holanda y en los Estados del rey 
de Prüsia, en donde los reformadoaá 
los luteranos, los católicos, los piê  
tistas, los socinianosy 
ven todos pacíficamente p 
proteg-c con igualdad 
solo castiga á los perturliadorcs de 1̂  
tranqnilidad de los demás (1)

úlicos, los piê  
f los judíos, vi4 
:e porque á todoi 
el soberano, j

(1) Los gontUes del ladosUn son n n y  tokv 
rantvs. Diren que toilon tos hombres en Rf^nera 
son agradables á Dios, que tudas sus pli'garia 
suD igualmente admitíilas y santificadns por I 
sinceridad de l.i intención, que la verdadera re 
ligion universal es la nHidnn d«H oorarmi. 
que las diferenU>s formas de culto son acorsorkH 
iiMÜfi'rentt's, relativos á k «  tiemi>os, i  los luga« 
rus, á la (Hlucaciun, al nacinúento»
«7« por la india orirntal. ]Q ué ffliz sería el 
mundo si ose modo de ¡K^osar Ile^'ára i  har^'nie 
peneral I Nada perjudica á la verdadera relicion 
qiK' p«i(KÍe ser con el mismo «m or abrazada,



'  aos —
F i n a i m c n l e ;  ei lo l r r a n t i i t m n  r<»U* 

>1 jfio fto  b e  h a l la  c a r a e t p r iu iH o  c n  e l  E r a n -  

J g r l i o ,  p o r  n o c o l r u A ,  l i b r o  e l  m an  iU  

i 'lo ftó fíco , maii M grado  y Honlo. IVo riw  

IMXCB l a b i i r b a r a y  8n n | > a ln a r ia  im ju i i t i -  

c i o n : t»u6 c ru p lÍH ¡in n s  c n i i l i j u » ,  »ua 

t u r io o i i lu a  m u y  n jy u d o a ,  y  p o d e r  d ett- 

|M>(ico t o d o  »e o p o n e  a l  < 'a p ir ilu  d e  p a x ,  

ro u n K e d ttm b rt*  y  n in o r  d e l  q u e  e n p ír ú  e n  

c l u c r o  u n t o  m a d e r o ,  r o g a a d o c n  la  c r u z  

a l  e t e r n o  P a d r e  q u e  p o r d o n i r a  i  aim  

co en )ig ;o H  y  m j o o c s .

L o  que dfht hwcer rl phnrife^ cnando 
quitre la nacibm ttwúar tu rrliqioti»

Hi la nación entera, ó la mayor 
|Mrle de ella; á posar de Ion cuidado« 
del principe para conservar la reli­
gión CHtiblccida, qainieae raudnrla, el 
soberano no puede violentar á •« pue­
blo, ni oblijpirle cn semejante mate-

soportando raríUtÍTamcnt« á íoi homhri's que 
«ina otro ruito «jiji* juzgan oiejvr.
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ria, porque la relijjiun pública ac ha 
establecido para beneficio y aalud de h 
nación. Ademas de ser ineficaz oiiandi 
no reina en los corazones, en este 
punto no tiene el soberano mas der^ 
chos que los que resultan del car{  ̂
que le ha conferido la nación, y lu 
sido ùnicamente el de protejycr la re« 
lijrion qnc ella quiere profesar.

La diferencia de religión no quita d 
principe su corona.

Pero también es justo (|ue el prín* 
cipe tcn[ra lil>ertad de permanecer va 
su reli{jion, sin perder el trono, con 
tal que proteja la del £stado, que ei 
su ublig^acion. La diversidad de reli­
gión, hablando en general, no quita á 
niii(yun príncipe sus derechos á la so» 
beranía, á menos que no disponga otra 
cosa alguna ley fundamental. Los ro* 
manos paganos no dejaron de obede» 
ccr á Constantino, cuando abrazó el 
cristianismo, ni los cristianos se suble-



varón contra Juliano por haberte se­
parado de su creencia.

Las leyes y la teyislacion.

La libcrlad.

Qué dulcc nombre! Quo nombre U n  

bcrmiMo j  precioso escribimos! A  esta 
sagrada vos los ciudadanos debt*n ho* 
roiuírse, y sacriticarsc la vida. El vuU 
g o , al oir lubUr de la libertad que rci» 
ua en Inglaterra, en Holanda, cu Sui­
ta , se imagina que en estos paises todo 
habilaulc puede vivir á su faiitasí.iy y 
hacer cuanto le acomode. Error muy 
voluntario. De esta forma , en una re­
pública, en donde dominare semejante 
desorden, no habrin satis&ccion, ni s o  
gttridad. Mu j  al contrario, el ciudada­
no iaglcH en muchas cosas está mas su­
jeto que otro cualquiera. IVo se atreve 
á estraer fuera del reino una onza de la­
na , iruto de su ganado. No le es per­
mitido llevar puesta interi(»r, ni este-
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ríormeote una vara de indiana. Le «• 
prohibido traficar en doining^o, tener 
música, juglar á los naipes en i'Ste dia, 
y asi de lo demas. Toda esta sujccioa 
con todo no es compatible cun un pútr­
ido libre y porque Ul liberttul no con  ̂
iiile eti una licetu:ia tin lúnilet de hom 
cer cada, utw lo que iea contteniente, 
$ino sulo en hacer todo aquello qme no 
es contrario al bien qeneral de la «o- 
eiedrtd. La libet'tad de una nación con» 
sUte tandtíen cn que ctula ciudadana 
puede prccúamenie saber lo que et /»- 
ctio haeer  ̂ó dejar de practicar: qne tai 
y tal ley le condena j y qne no es quien 
le castiya el capricho del soberano  ̂ sino 
la ley y hija pura de la voluntad del 
conqreto. Españoles  ̂ somos mas libres 
que los francesesy y los injrlcses. Es­
tas dos naciones son los enemigos mas 
poderosos que tenemos en la Euro¡>a. 
Bajo el velo de aliadas y nos abaten y 
y nos arruinan. Conservemos y bizar­
ros españoles \ el actual sistema de g-o. 
biernOy que felizmente nos rijre/Tenf^a
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nuestra idolatrada Patria un mImo é 
invuJiieralde códig'o de Icyet y no vo­
luntad y capricho de uno, aino volun­
tad espontánea del puehh) todo. Kd- 
pana unida, todolopui^c: mns divi­
dida aerá desolada.

Xcccsitlad de lat Icyct.

IV  esto ac fti|¡ue y que lodo Katado, 
sea (grande, aea pequeño , debe tener 
Lia leycS) no aolo para fijar los límites 
déla Iil>erlad natural, y determinar 
que parle e^da ciudadano debe disfru­
tar de clin, sino también para arre|j;lar 
la forma del {jubierno, é inslruír á los 
ciudadanos en sus deberes. Las leyes 
no son, pues, precisas porque un le- 
lyinlador cre  ̂ malos á todos, y que ne­
cesiten de un freno para hacerles, á 
lo menos, «^tcriormente hombres de 
bien. De nin ĵnn modo. Sal>e que la 
naturaleu produce en todas las cosas 
el bien, mezclado con el mal j y saca 
por consecuencia, que es preciso una

«4
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rc(r|a para alentar á los buenos ciud». 
danos al cumplimiento de sus obli ĵa- 
cionesy y otra para conocer la relaj»*' 
cion d<e los perversos.

Definición íL* las leyes ( 1).

Estas reflecrtiones nos conducen por 
si mismas á la definición de las ley«« 
Una ley en jfeneral, es la espretion rifl 
la voluntad universal de la nación  ̂ ;MÍf 
la cual impone ú los que dvpetuint dt 
ella lá ohligacion de ohrar en los 
minos que prescribe. Un ilustre aut<̂  
empieza su libro de esta manera. Lm 
iryés f en su siyitificacion tnas eslvnsg 
son las relaciones necesarias que se tl̂  
riváridcla naturaleza de las cosas. %  
nos separamos de la propiedad de esi 
definición ; pero es demasiado va|pi 
especulativa para nuestro intento. Lap 
ütiles averiguaciones no son del ĉ

(í)  En U segundn parte trataremos «‘stcs- 
saniviUo !ss fiindauuMitaW.



píriUi (le cfla ukra, sol« hqd bit (|ue 
procuran ■ Uaucicdad una utilidad di­
recta. La pulilica divide sus leyes en mz- 
íuraletyy p<t$Uivm$. L at naluralr» son 
aquellas que grabó el Sér Supremo cfi 
el coraiott de los hombres , rumo roMic- 
CMcncia« precisas d*'l plan sobr  ̂ que 
dispuso tu sabidttria el sistema drl mui^ 
do* Sun la ba«a de toda» la# l(‘ym po> 
sitivas, y de la felicidad de los hom­
bres) y su rí(fida ul>servnncia es de 
una necesidad indispensable. Las le~ 
yes positivas , <on aquellas que dicta 
cada si^erano , senado , ó congreso , y 
que forman la regla de las acciones 
morales de los súbditos.

Originales de que nos habimmos pro^
;meilo valer para la formacion de 

esta obra.

Lue|jo que nos propusimos el plan 
de esta obra, fuó nuestro primer cui­
dado consultar los antî ûcM lej^islado- 
rcs, estos padres de la política, que



han sido el honor de la Grecia 9 y la 
admiración de todos los si{jlos. Ecsa* 
minemos sus sistemas: quitemos con 
mano atrevida esU» especie de velo, 
qut; culire la anti^ ü̂iMhul, y quo la 
haee muchas veces á nuestra vista) 
mas bella, mas respetable de lo que 
es en electo. Nuestra admiración no 
fué poca, cuando quisimos aplicar á 
nuestros Estados modernos las mácsi­
mas de estos antij^uos, que se han te­
nido, con poca razón, por acsiomas.

Licurgo.

«Vemos á Eicur|jo (1) , qne des- 
tierra de una república floreciente, 
como lo era Esparta, el lu jo , cuya 
utilidad i(][nora: que prohíbe á sus ciu­
dadanos dedicarse á ninjjun oficio me­
cánico: que hace que los lacedemonios 
ten|jan por vileza el Irabtijo de sus 
manos para llejjar á ser ricos: por con-

(I) Vi-asc á Plutarco on la rida de Licurgo.



sig^uiente , que fomenta U holj^nzane- 
ria: que* prohibe lus via r̂eg, urij^en de 
mucbos descubrimientos ventajosos : 
que cree que la felicidad de un pue­
blo consiste solo en bacer la (fuerra, 
y en matarse los bimibres : que orden» 
á todos los bubilanies el comer siem­
pre en una misma mesa , y de la mis­
ma comida arreg Îada , y prescrita por 
la ley. » Qué errores! Qué eslravn- 
l^ancias conlra la bueua ])ulíliea ! Qu(̂  
diferencia entre un Licur(r<), y un 
Culberl! Querer quitar ¿ los hombres 
la libertad natural para hacerlos leli- 
CCS, condenarlos á una mortificaci(»u 
perpétua, quitar la industria para nú- 
mentar la opulcücia dcl Estado, y dis­
minuir sus urgencias para que crczca 
su felicidad ! Qué absurdos tan clási­
cos! Apartémosla vista de otras leytts, 
que con lo ridículo, unen lo indecen­
te. ((IVo puede leerse sin rubor la pre­
cisión dictada por la le y , de que las 
solteras luchasen desnudas con los man­
cebos CD las plazas públicns: de em-



boscarsc cn los caninos reales, para 
ffiesinar à IoA viajantes isleños : la de 
instruir A los niños en ios hurtos, para 
hacerlos con sutileza : ni otra infinidad 
de crimiiiaNdades, que no se disimu* 
larian en el (lia á un leg îslador de Tn- 
nez.

Soión (IJ.

Solón parece uias juicioso, mas ilus­
trado y menos eslravajyante que L i­
curgo. Dictó muchas leyes diametral­
mente opuestas á las antecedentes. Fo­
menta las ciencias, y  las arti>s. La 
abollclon general, que hizo en Atenas 
d̂ * las deadas del pitehlo, y el medio 
astuto de que se valió para poner en 
ejecución este proyecto, aumentando 
las medidas, y la moneda, fué una in­
vención tan ingeniosa, como útil, para 
restablecer un Estado sin reearsos. 
Plutarco d ice, hablando de este asun­
to. i¿tte los pobres llenos de contento

(1) Uno «It* los siete sábií» dr lo (ìn‘cia.
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por loi iUÍ¥Íos gue ciperimctUahM 
agüella yrovidvncm , dieron el uombrc 
de descMtjo á cst* ordentinza Ucim 
humanitUul, gue se redncia al aumcuto 
de las mcdiiCts,  y al de la moiieda 9 
porgue la mina y gue ado valia télenla 
g tres dracma», fu é aumentada hatlUt 
ciento } de tuerte gue pagando la nUt~ 
ma cota en valor, g daiulo mucho me- 
not en peso , lot gue debian crecidas 
cantidadet 9 ganaban mucho, cin îce 
lot acreedores perdieren nada, ¿Quión 
sab(‘ si el célebre Luws h;tbia leidu uotu 
reflccsion de Plutarco cunudu codcÍ- 
bió la idea de hu famoso ttiülema ? 
Con todO) aunt^ue no pueda rebutQr«!  ̂
una justa nproluiclon ú al|runas leyes 
de S o ló n , estableció otras bien inúti» 
le s , ridículos, y aun perjudiciales.

fíracón*

Dracón anticuo lejyislador de Ate­
nas, era un hombre fo(^ o, y cruel, cu­
yas leyes Irritan los ánimos , y con-



inaeven la humanidad. Ilcrodíco decía, 
que no eran dictadas por un hombre  ̂
sino por un dragón. Demades dijo mas 
ingeniosamente, que habían sido c*cn- 
tas con ftangre  ̂y no con tinta. Dracón, 
casti{j'a cuanto Licur||o ordena. ¿La 
Tcrdad y la razón pueden contradecirse 
con tanto estremo? Con todos estosre- 
l^lamentos no hay la menor proporcion 
entre las faltas, y los castÍ|ros. Dracón 
solo respira sanjyre. No hay principias, 
ni le^yisiadores mas poco diurnos de 
serlo, que los que quieren hacer fe­
lices á los pueblos, ejercitando con 
ellos una bárbara severidad , 6  redu­
ciéndolos al estado de esclavos. Con 
todo, se les dá el título de célebres, 
de g-randes, de divinos(1) 7Sobre es­
tos cimientos estí fundada la admira­
ción de tintos siglos! Con los precep­
tos de esta clase de personajes se prc-

(1) E l orárulo de Delfos llamaba á Licurgo 
ti amigo de lot Dioses, y Dios ántes que el hom- 
brt. Esto era serlo á poca costa.



tendea encontrar los prioci|)i(M de una 
sana política! Lu9 admiradores Je la 
antigüedad se csfiierr în en Taño cn 
dorar la ef̂ travag âucia de semt'janleü 
leyes, pretextando la diferencia de 
costumbres antijjuas, y modernati. L o h  

hombres han sido lo mismo en todos 
tiempos. Imau-inarsc (juc los anlii îios 
valían  mus, ó menos que nosotros, es 
creer que los cab a llo s , los animales, los 
fresnos y demás árboles, eran en aquel 
tiempo de diferente naturaleza de la 
que cn el dia tienen. Las costumbr(>s 
lian variado^ pero al prudente lejyis- 
ladur le toca el formarlas por las le­
yes, y es absurdo establecerlas, que 
repu|rnen á la razón. Un hábil estadis­
ta puede haccr que reinen en la nación 
las virtudes civiles, y militares, el 
buen orden, y la felicidad, por me­
dio do providencias, una vez, natura­
les, y justas.



Itomanos.

Poco satisfechos de la poh'tica do h)s 
ĝ rÍ0(|[0S, se oreen al|yunos hallar recur­
so en la de los romanos. Nuevo error, 
nuevo motivo de admiración. Esta 
monstruosa república la íorma casi la 
casualidad. Pocas, ó nin{yunas son his 
leyes en sus principios. Su fin no es 
otro, que el de estender sus domi­
nios  ̂ no busca la felicidad ensu inte­
rior. Va á Grecia por leyes, que no 
son adaptadas al Estado de Uoma. 
Cuando la consideramos cn el mas alto 
período di; su {rmndeza, vemos un im­
perio , cuya mag êstad estcrior verda­
deramente nossorprcnde 5 pero vemos 
también, que la escesiva cstension de 
sus límites llej â á ser la causa natural 
desús jjuerras, y decadencia. Sucede 
lo que es re^^ular, la m o n a r q u í a  r o m a ­

na se sepulta en su p r o p i o  p<‘S o . En 
su decadencia, en su ruina se descu­
bren los vicios de su {fohierno, s<*



— :Í19 —
cvidcncia lo débil du «n constitncion. 
Es una onformedad oculta, que se ma­
nifiesta on la Tcjéz, que éc njtodorn rá­
pidamente do todas las parios dol cuer­
po político, y que por fín, le consu» 
mo rntoramonto. Esto os un retrato de 
la república romana, considerada en 
su universalidad. Eu cuanto á las par- 
toi de detallo y no puode no|>;arsc, que 
la bistoria de cftte ¡mjierio abunda en 
escolontoS mácsimas para el Q̂ obiorno 
de un Estado; pero es menester aplicar­
las con mucbísioio cuidado, y precau­
ción A la situación actual de la Europa.

Kdad media j ij Europa moderna.

La bistoria de la media edad es la 
monos fundada en mácsimas pulíticas. 
Mas ejemplos nos propone para evitar, 
que para so{^uir. La de la Euro]>a mo­
derna abunda mas on precojitos pru­
dentes, y en j r̂andos modelc»s. De ella 
sacaremos las principales réjalas , que 
se verán on esta obra.



Manantiales de la juriaprudencia legis- 
lativa.

Veamos ahora de qué manantiaìes 
los legisladores del dia debi'n sacar las 
leyes, y las rc{jlas de la jurispruden­
cia lejpslativa. Tres son las partes que 
lo facilitan. La moral, y la moral fun­
dada en el evangelio ) el derecho de 
la naturaleza , y la política. Primero: 
moral del evan{|clio. Una ley que fue­
se directameatc contraria á la doctrina, 
y á la moral del cvanjjeUo, no oblij^a- 
ría á que nadie la observase. Un so­
berano , por ejemplo, no puede pro­
hibir el tributar cultos á D ios, ni 
mandar asesinar á un prójimo. A  la 
obligación de obedecer á un superior, 
debe preceder siempre la de ol»edecer 
al Ser Supremo. Por esto , al tiempo 
de dar una ley , es preciso consultar 
si es conforme á los preceptos del evan- 
g^elio, y si se opone en aljjo á las le­
yes divinas, y á las reglas del honor ,



(le la probidad, y pureza de costum- 
brea. Segundo: Derecho natural. Kl 
derecho natural comprehende los prin* 
cipio.s iiiiniitnbleK délo (jue i‘S justo, 
y equitativo en todos los casos. Se vé 
cuan fecundo es este manantial para 
la legislación, llny por otro parte mu- 
chascosas que han sido declaradas jus> 
tas, ó injustas, por el consentimiento 
unánime de todos Ins naciimes cultas, 
como la hospitalidad, los respetos de­
bidos á los embajadores, etc. cuyos co­
sas constituyen el derecho de g’entes 
distinto del natural (1). Debe ser el de-

(1) ISIuchoü c«crítore« da nota (^onfiindcii 
(Vitos (los (Í4>rcchos: pretendiciMlo que el d4‘> 
m ;ho de gent(?s, no et mas <iuu U  apliracion á 
ias so(üe<iades políticas de las ix’glai que ia Icj 
natural prpScrÜM* á los partirulai'i's. A la ver­
dad, se e<]uivocan. Toman (>slosjnrifiUs1a cau­
sa poreleíeolo, y vice-verM lo «|ím“ esalmurdo. 
Es un principio paradópco decir que cl fuego 
es lo mismo que el humo y ('■ste que el f«i(»go. 
Kl derecho de gentes e s , según el sentir de los 
jurisconsultos, el qne las naciónos han estable­
cido de ransentimiento para el bien de la socíe-



recho natural la sòlida columna sobre la 
cual debe crig'irse el augusto templo de 
las leyes humanas. Tercero: L a polí­
tica. S i cl derecho natural nos dicc lu 
que es justo y la política nos enseíia lo 
que es útil. L n  turco juicioso viajaba 
desde Francia á Alemania, y deseaba 
instruirse en las costumbres de estas 
dos naciones. Se sorprendió al v e r , 
que una cosa que se eslimaba justa en 
una parte del ilh in , era reputada in­
justa en la otra parte del vado del 
mismo rio. ¿De qué procede, prc- 
{yuntó, esla contradicción, si b  ver­
dad, y la justicia son uniformes, é in> 
variables en todos los tiempos, y en 
todos los casos? Respondióle un pru­
dente jurisconsulto. «Al tiempo de for-

dad general de los hombres : 6 bien, un derecho 
provcoiente del com ún cooseothnicnto j  lic ita  
convención de los pueblos. Este derecho encier­
ra las reglas de la conducta de los hombres con - 
aderados de pueblo á pueblo. Nosotros siempre 
estamos dispuestos para hacer ver 6 probar que 
son distintos.
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innr nuestras leyes y no consultamoH 
M)lo ol drrocho naturnt,8Íno tiimliion 
la política. Qnorémuft liacor folíeos A 
lo* puoMos. A  esto ofpcto tononios 
presente la situación <1o luj^ar, los in­
tereses lio comercio y y de los vecinos, 
ol clima, las producciones naturales 
del país, el g-enlo del puobloy y otras 
mil cireunstaneias. IVuosIras leyes so 
dírî ên á la utilidad , y nuestro r̂ran- 
de arte consiste en combinar esta uti­
lidad con la justicia. I)e acjuí nacoy 
que ¡as leyes no pueden s<*r ifpinleH en 
todas las naciones, ven todos los licm- 
pos. Esta variedad oslá fundada eu 
la naturaleza. Los soberanos derojyan, 
mudan, aumentan, corrigen, dismi­
nuyen continuamente las leyes, y de­
ben liacorlo así. IVada importa mas á 
los grandes intereses de las naciones. 
Altri iempi  ̂ atírc cure. Esto e* lo que 
respondió el jurisconsulto al turco  ̂ y 
él respondió por mi.

En ef(‘cto, desde que se pierde de 
vista la política al tiempo de dictar



las leyes, se esponc uuo, á (brandes 
desaciertos. Los romanos que cnvia> 
ron á tirceia por ellas, dieron en este 
escollo, porque las que podiau ser bue­
nas para las pequeuas repúblicas rie* 
^as, eran inútiles para la vasta mo­
narquía romana.

Los leg;isla(lores de estos tiempos 
han cometido , y cometen i|rualmi>nte 
desaciertos. Imitan de los aiitíu^uos, ó 
de las naciones modernas unas leyes 
que uo se concilían de ningún modo 
con la política natural de su Estado. 
En Portu^^al llamó cl rey á un gran 
letrado para la formacion de un nuevo 
código. A l mismo tiempo que trabajal>n 
en esta obra, un mercadcr le pidió 
cierta porción de dinero, que ejecuti­
vamente le tenia satisfecha; cuyo asien­
to , por omision, no le habia borrado 
de sus libros. E l nuevo tril>oniaoo, in­
dignado de esta acción, hizo una lev, 
por la cual estahlecia, que los li­
bros de los negociantes no tuviesen fé, 
ni autoridad en justicia, sino duran-
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te ol espacio de un «no. Nada podía 
imnjpnarse mas perjudicial que este 
i‘4*{'lamentó ]>ara un Efttado qne quie­
re aumentar su comercio: que delM> 
luccr cuantos esfuerxuü le »i>n poKiblcA 
para fomentar el crédito, para aumen­
tar la ctmftanza mcrcatUü y para no 
distraer al ne|;ociant(‘ de sus útiles 
trabajos con formalidades, y precau­
ciones jarídicas, que AC vé en la pro- 
ciaion de tomar sin necejiidad.

E l  derecho romamt lut a  muy 
aplicable-

¡A h ! Qué cuestión toramoHl Qué 
lanzada damos al cuerpo jurídico ro­
mano, de cuya berida vá á quedar sin 
vida! Qué polvareda vamo» li levan­
tar! Qué se dirá de nosotros! Qué 1̂  
cha tan dcsi{fual, uno solo lidiar con­
tra millares de comlmtientes! Kmpe^ 
cémoH, pues, la polémica, la ventila­
ción «le nuestro aserto. Hay aljruno« 
le{<̂ isladores <|ue creen no poder haeer



ttna ley hnena, ftino la sacan del de­
recho romano. Las rcflccstionos quc 
acabamos <le haccr, pracbnn bastante­
mente la inconsecuencia de està con* 
duela. Es cosa rara que una ley ro* 
maua sca hien nplieablc á nuestra ac­
tual situación. ¿¡Vosotros decir e.sto, 
en un siglo en que están abiertas 
de par en par las ciencias legislativas? 
¿Escribir la insuficiencia de la legisla* 
tura romana en unos tiempos en que 
está en voga que la jurisprudeneia la­
tina es la Imse fundamental de t(»da 
buena legislación? ¿En unos dins en 
que todas las aulas <le mancomún en­
señan que sin el dereclio romano no 
puede haber bn^na y  justa legislatura? 
¿ En una era en que los senados , los 
congresos, y los g“abinelc8 forman del 
derecho romano los códigos, y las leyes? 
¿ Se preg’onará con clarines, Roma ca­
pital y dominadora del orbe, coro de 
filósofos, oradores, poetas, y juris- 
consoUos, cuna de héroes ? ¿ IVo es 
temeridad nuestra v necia presunción



en insistir cn nuestro propósito? ¿Se 
nos llainnrá políticos A In violeta? ¿So 
nos quemará ol riístieo hufete ? ¿IVo 
snonrómos parliilo? No : no tomemos; 
aunque luyamos do eomk'itir oontrn 
numerosas falanj^es jurídicas. A  nues­
tro lado tenemos los Maeanaz, «lovo- 
llnnos, Canipomaiies, (jahiirrús, ri ca­
yos esfuerzos «o iloslineon los nrf̂ ii» 
montos de los contrarios, do la ma­
nera qnoso despedazan ala coiiH¡stoncia 
do nna roca las encrespadas nlns. l^nes: 
las mutaciones qne S4‘ han hecho cn Eu­
ropa on la rolijj'ion, cn las costumbres, 
cn los usos, en cl comorcio, on la 
(guerra, ote. nos imponen la oblijrn- 
cion de mudar las leyes. ¿T)e quo nos 
sirren en el dia las que se establecie­
ron en órden á la esclavitud, á los 
baños piihlicos, á los oficios do lo« 
ediles, y sobro infinitas cr»«as do esta 
naturaleza? Kl sistema del derecho ro­
mano pues, parad órden de los asuntos, 
no es tsimpocodc los mas naturales, ni 
razonables.
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lié  aquí lo que «lìce el coiidc D .  

Gaspar Melchor de Juvellanos ( i )  en 
apoyo de nuestra aserción.

J/c ha mogírodo una España vieja 
y rcyañosa^ brotaudo Ityen par todas 
¡as conyuulurus. E l  cuerpo de un uial~ 
dito derecho^ cuyemh'ado en el fi<‘m¡M 
tnas corrompido del imperio romtmo, 
para servir á la monarquía matt despó­
tica y llena tle confusion que han cotw~ 
cido loa siylos. E l  códiyo de Justinia- 
no concluido de retales y capricho* de 
los jurisconsultos y y la compilación de 
Graciaiw llena de decretales falsas y 
ciinones apócrifos ,  sacaron « btz nuv*- 
tras partidas y abríeron las puertas ú 
las mas ridiculas cavilacioncs de lot lc~ 
yuleyos. A  uestra recopilación , nuestros 
autos acordados , nuestros mudos de enr 

Juiciar y todos toman de a/pii su orígeti. 
L a  legislación castellana reconoce por 
SUÌÌM el siglouws ignorante yturbuiento: 
siglo en que la espada y la tanza eran la

(1) Kn ol citado líbrti.



*upren%a ley /  y <■« ifne el hombre ffue tw) 
tenia fmjanza para embnttar tres ó cua­
tro tle una estocada , era tenido por ín- 
fame  ̂ mllatWy y cani bentia : $iijÍo en 
^ue Ion Obiítpoa inaiitlaban ejércitos , y 
en ve% de ovejas educaban lobo» y leo~ 
pardo* : siglo en ffue lo* silviilos del pan» 
tor estaban convertidos en bramidm de 
tiyre y en (¡He el chispazo de nna neo-  
mN»íoH enevmlida la voraz hoguera de 
tina guerra civil y saiupiinaria : siglo en 
gue la tmnUt del derecho femlal traiu los 
vasallos de mano oh tnano como pf/ota 
é iba iniroduriemlo entre los hombres la 
variedad de castas gue entre lo» cafwllos 
y fH'rros: aiglo en fin ,  gue no se cimoeia 
mas derecho gue la fuerza ,  ni mas amIo- 
rÍ4lad gue el jMtder. K n  esta infeliz cu­
na se adortne.e.ió ;  y en tos reinados mas 
calamitosos y vioL'nios anduvo vacilan­
do,, hasta gue el gran / / .  elescn^ 
riaiense la sacó de entre jmiiales,  y lit 
puso nntladeras ,, de gue jamás saldrá. 
A l  gran Felipe tlebe tuteslra legislación 
lu gala despótica de gue sc halla rettesti-



da, debe los fuertísimos baluartes de tan* 
tos consejos, donde vuula mas formas 
de que P roteo , sin peliqro de que lo 
impida ninguno f debe tantos ttwnaniia» 
les inagotables, que de dia en dia la han 
ido enriquecieiulo con mas jueces que le  ̂
yes, y mas leyes que acciones humanas  ̂
y la justicia se dirigia por una sola mano 
como las mtüas del coche } debe la forti- 
sima falange de letrados , que armados 
de sus plumas, y cubiertos de sus eter» 
nos pelucones y todo lo veticen, y todo lo 
atropelia$i} debe el que los delirios de ti» 
testador preocupado y avariento se vene- 
ren con una supersticiosa religión, y 
los fumlatnentos comtitucionales de una 
sociedad se tlcsprecien sin escrúpulo de 
conciencia: debe el que una nueva ley se 
forje cn un santiatnen, y la observan^ 
cia de uiui antigua cueste con pleito 
de un siglo} debe el estraordinario lien- 
to de los tribunalesy que ahorcan vcm* 
te euidadanos en un dia y discurren 
veinte años para quitar las muías de un 
coche: y debe el que la elocuencia fo^
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rente *e vem en ia ailttrn en que te  ve, 
«litigue en mat te viera t i  hubiera cit̂  
locado los contejos en el ¡tico <U‘. Teñe» 
rife.

Contejo para la fonnacion de un 
nuevo código.

8i cl soberano á U nación quiere ha­
cer un nuevo cúdi(ro, no (<« prudencia 
abandonar su íormacitm á un tuh> ju- 
risconsullo, ni tampoco á una asamblea 
compuesta de personas le|fis(as de pro­
fesión : es precisa la concurrencia de 
un ministro, ú otro eonaejifro hábil de 
cada departamento, á fin de que todas 
lat leyes m ordenen de modo que nin­
guna de ellas hiera, ó deairaya alĵ n̂ 
establecimiento ülil á la sociedad, ni 
atraviese las miras que puedeii itmeriie 
para cl bien general dcl Kstad«. t»io 
esta precaución es inútil el esperar le­
yes razonables, ni tampoco perfectM. 
Oe esto se reüere también, que para 
ser le|rislador, no basta ser Ji>uun ju-
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risconsulto , sino qiie es circanstancia 
precisa sor hombre consumado cn la 
politica, y conocer á fondo todas las 
partes de que se compone.

Tres objetos de Ins leyes.

liOs hombres no pueden ser perju­
dicados sino de tres maneras : ó por la 
vida, ó por cl honor, ó por los bieneg 
de fortuna. Las leyes se han hecho para 
procurarles una se^ruridad completa 
sobre estos tres objetos.

Jurisprudencia legislativa.

La jurisprudencia log îslativa (ol>- 
jcto demasiado olvidado en Us univer­
sidades) nos ensena todas las precau­
ciones de individuación, que es preciso 
formar para la formacion de nuevas le­
yes. Sin perjudicar á los derechos de 
esta ciencia, nos atrevemos á añadir 
aljrunas reflecsioncA {generales, que eo  
sije la política. Cada Kstado {grande, ó



pequeño, debe tener su códij^o de le­
yes completo. Es una mácsima muy 
mala la de dejarlas esparcidas. Debe 
ponerse á cada ciudadano en estado de 
tener un moderado precio el libro de 
todas las que debe observar, asunto 
tanto mas fácil, cuanto la prodi^pili- 
dad, ó multitud de ellas, es un defec­
to clásico de la lefrislacion. Las leyes 
deben ser g'enerales, y comprehender 
todos los casos parecidos á un mismo 
tiempo. Las rejjlns ]>ara todos los casos 
de indÍTÍdualidad de nada sirven, y 
solo dan luj^ar á interpretaciones, dis­
putas, y pleitos. Puede verse en los 
e6di{ros militares la brevedad admira­
ble con que se deciden casi todos los 
casos posibles. ¿Porque causa no pue> 
de hacerse otro tanto con los códijyos 
del derecho civil. ¿Cuántas causas de 
derecho civil duran un si(jlo , que po­
drian terminarse cero meses? La dila­
ción de un pleito es causa de mil mise­
rias, y muchas veces lo es de In ruina 
de las familias.



Las leges no tíebcti ct(endcrt€ hasta 
los titas pequeños objetos.

Tampoco Ha de envilecerse la díjr. 
nidad de las leyes con emplearlas al a r -  

re(ylo de pequeños objetos, que ó por 
ordenanzas particularrs, ó pur la cüs> 
tumbre , puede decidir la policíá, los 
ma^ristrados subalternos, ó loa agüenles 
de las municipalidades.

K slilo  con que deben estar escritas tas 
Ictjes.

Por la misma razón el estilo de las 
leyes debe ser b rere, lacónico, ma­
jestuoso, claro, simple, sia afecta­
ción y sobre todo, sin equívocos. Debe 
evitarse ea este caso cl bacer que bri­
llen el entendimiento, las espresiones 
retumbantes, y frases alambicadas, que 
corrompen el idioma moderno, y le 
hacen eni^rmático. Por el mismo mo­
tivo es cosa ridicula mandar, que se
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cscrilián las leyes en Utin , ú en otro 
idioma (jue nu iM>a el dcl pais.

CotnetUo sobre lai leyes, prohibido.

Se lia du prohibir ttcveranicnle á 
todos los súbditos, (|ue hn|rnn el me­
nor comento al códig ô de las leyes. 
IVo corresponde á uu pequeño juris­
consulto interprelar las inlenviones 
del le(;íslador. De este abuso hn pro­
cedido la autoridad dcl parecer de los 
doctores del derecho, que preocupa 
bastantemente á muchos de bts tribu- 
oales del mismo modo que las opinio­
nes, que causan otras tantas disputas. 
Pronto K> vé si las leyes son raciona­
les, ü nú. Si las leyes son contrarias 
á la razón, no deben obedecerlas los 
súlnlitos. Si las leyos no hubiesen sido 
tan multiplicadas, escritas cou tanta os­
curidad , ínt4'r])retadas por tantos pe­
dantes tan severamente, ¿cómo hu­
biera sido posible que de una cosa tan 
simple como la justicia, se hubiese



hecho una ciencia tan complicada, 
iliMia do embrollos, y de equívocos, 
como lo es la justicia mmlerna? Itajo 
cuya log^islncion, se vive do las locu* 
ras del puohlo» 8e (jiitia el pellejo a 
los pleiteantes. Los que hacen profe* 
sion de las leyos, no niembran, ni 
co(jen, y con todo, el dlablilh de los 
pleitos á todos los mantione. IVo os ra­
zón qnc se enriquezcan á costa do los 
súImIUos, y se conviertan on snnjyui- 
juelas del Estado. Díjoiios una vez 
un sujeto que co|ró apenas salido del 
claustro materno de consig^uicnte sin 
letras. uLos abobados, y los módicos 
solo estudian y aprenden en las uni­
versidades el solismn y el modo de pa­
labrear. Y o  no soy letrado , nt mé<li- 
co, y en un instante, quioro conocer 
cual de dos lilig^antes tiene razón 3 y 
ni recetaría á los enfermos lo que or> 
denan los médicos.» A  la verdad noso­
tros en parte no pmlemos d«»jar de con­
venir con este hombre juicioso.



Vtiliibul general tle U  ahrcviacioH ile 
lan cauta/i.

Ln «lilavioii di‘ un lilí|r¡o rtt rnuiui 
do mil misorias  ̂ y muchas voui'« I«» (>g 
dii In ruina de lan tamilias. K s, pura, 
jiltsülulainontp preciso el ahreviariot», 
y desde i‘i nnrvo ro r̂lmuento qui* <‘l 
rey de Prusia h» hecho para la justi­
cia , se vé evidentemente, que nr 
puiMle cons4‘^uir , si inU'nta coa sf* 
riedad. Krt este pais un procc'so qu<* 
|»asa por las tres instancíns, no dum 
mas allá de dos anos. K1 púhlico %c 
quejó al principio como un cnf«>rm(» 
á quien se? Iiace unn operacion dolo- 
rosa, que le alivia cl resto de sus diai, 
y se lo aj:;;radcco despu<>s ni médico (pie 
la dispuso. V  cuando fuese cierto que 
la prccisif>n de rcsponilcr demasiado 
presto á unn demanda, á una réplica, 
c tc ., huliiesc Iwclio perder un pleito 
ju sto , (que es menester saberlo) est<! 
inconveniente pudiera contralialanccar



á la utilidad (^enernl que redundaría 
á todo el público? E l abreviar los pro­
cesos , es un {rran benefìcio que lia he­
cho á sus súbditos el prudente mo­
narca prusiano. Debe desearse que 
subsista cn todo su víg'or. E l pueblo 
español está quejándose de la prolon- 
^ cíonde las causas. ¿IVo tenemos unas 
C<>rte8? ¿Sus individuos no se llaman 
|Kidres de la Patria? ¿Su noble misión 
no es la felicidad de los pueblos? ¿No 
ocupan Lin esclarecido puesto por esta 
santa causa? ¿No son los diputados 
varones &;ibioB é insijj^nes? ¿No los te­
nemos apenas arrebatado el monarca 
Fernando V I I  al s<*pulcro? ¿Porqué 
puoi y no se ha reformado el mons­
truoso códi{jo civil? j Honor y pre* á 
las Cortes que lo reformen! l)i|rnoa 
díputadf» y senadores de la nación es* 
pañola, quereis coronaros de g l̂oria, 
y que el bronce y el mármol os trans­
mita á la posteridad? Está en vues­
tras manos. Reformantlo pues los eó« 
di{Tos españoles en la lejj îslatura de
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; U bcnemériln Patria »{[rntle- 

cìda y cn ^nlardon ile vuestro» liono- 
rifìctts desvelos, i^rabarit con cnraetérei 
ininortalrs vuestro» nombres |j[b»rioso» 
ea sus »nales.

Cuantío, y en que coio$ te ymetle mu- 
thtr tic leyet.

Ks cosa arries^rada mudar Us leyes, 
y uu dclu; luicerso siu una necesidad 
muy uri^ente. Con todo, como el simu- 
bbiiilc de los imperios, y neg'oeios va* 
riim continuamente en el mundo, el 
preciso (¡uc las leyes NÍ|j;an ¡(dualmente 
esta revolución. Hay con IimIo , alj|:u» 
ñas leyos fumlamcutaleB á ijue no te 
puede lle{|;ar bÍii destruir todo el si«> 
tema del Estado, y estas deben siem­
pre ser sagradas. E l parlamento de 
In^rlaterra, ejerce una le(risIacion con* 
tínua, y cadu acto, ó bill, que se pre­
senta en las asambleas anuales, es una 
nueva ley que liace dictar, ó la mu­
tación de intereses, la situaeion en
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halla la nación, ó los abusos 

<[ü(‘ se van íntroduciimdo. Cada nueva 
ley debe imprimirse, publicarse, y Ti« 
ja rse , á ün de que los súImIíIos no 
pueden ah'g âr ig^norancia. No hablamos 
d e l(Icrecho fuiuUtdocnlacostmnftre, cu­
yo uso debiera proscribirse ent<‘ramen- 
te porque es causa de mil Ittíjpos, de in­
terpretaciones , de pruebas lalsas, á 
ia v o r , y  en contra cA cada caso. Es 
cosa ridicula querer jyobi*rnar los pue­
blos por otras leyes, que por las que 
esUín escritas, cuyo tenor pueden sa­
ber todos al pié de la letra. España 
tiene unos códigos tejidos de leyes al>- 
surdas, erróneas y contradictorias. 
Del>e echarh»s á las voraces llamas en 
rejrenerncion de los españoles, y hacer 
de sus conizas otras mas uniform es, 
claras y  terminantes. Dice cl memo­
rado «lovellanos: he encontrado una 
España ruin y déhil  ̂ sin poblacion^ 
sin ituhislriuy sin riqucz,a  ̂ sin espíritu 
fHitriótíco, y aun sin gobienw conoci» 
do} unos campos yermos y sin cullwo\
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nnos hombres sucios y desaplicados : 
anos pueblos miserables, i/ sumertfidos 
en sus ruinas ; unos ciudadanos tueros 
inquilinos dv su ciudad ¡ tj utut consti- 
tueion, que mas bien puede llamarse 
ttn batiborrillo confuso de lodits las 
constituciones. la España pupd,
un solo códig-o en ol quo estén sella­
do« los derechos y deberes de todos 
sus individiius. Sea este ss^rrado libro, 
fruto preciosísimo do Ins actuales Cór. 
tes. Diitín^^nnse los diputsdos de los 
royes fenecidos amantes todos de la 
confusion y caos de las leyes. Hajo tnn 
hórrido caos se riçon los pueblos con 
cetro férreo, bajando éstos la eerví* 
al bárbaro yuço del despotismo (1)»

(1) M ientras ias Córte* no reformen la te­

nebrosa legislación deljEspaila, y fu  gravoso 

sistema de contríbiictones, nada ú poro do ade­

lantamiento, de mejora y  de prospiTídad habrán 

hecbo á su9 repreteniados.
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Caraelére» de los ntagUíradot (1 ).

En general, todos I o a  mn{[istradus 
deben sor hombres respetables por su 
carácter, su talento, edad, é inte|¡;ri- 
dad. Es cosa ridicula hacer eHtos em- 
píeos Ycnales, y que un súbdito i|;no- 
rante, ó mal intencionado, pueda á 
precio de dinero, com]trar ol pririle- 
}fio de decidir de la fortuna, y vida de 
otros súbditos. La Justicia debe estar 
decorada de un aparato que infumU 
respeto. Tal es la llaijueza del vul^o, 
que una {brande peluca , ó un vestido

(1} Eminentemente ol miijr ilustre Padre 
Feij(M> (i(‘ccribti los raract<'*res Hol ma^rístradorn 
su Teatro ('.rítíco, t<>m. 3^ disriinw Itülanza d<> 
Astrea 6 rerta administración de la jiiütiria. Kn 
carta de un togado anciano, á un hijo stiyo re- 
cíen elevado á la toga. Nosotros ten(‘mosesten- 
dido este discurso con una dt^iíeatoría á mí /tu> 
lor. Sí las circunstancias nos fa>urec«n k» 
sacarc'mos á liu  pública dodicindolo á U  m a­
gistratura espafiola.



U lar, le inspira cirrta confíanra, y 
le ¡>crfliia(l4‘ qar rslo hanta ¡Mira que 
HUK causa» iio Aonlonrien con juKlicin. 
Se bnn vìmIo nlfruno» priiicipeii qui* 
kin olilii îulo á los nhô âdos, y i  otros 
jurisconsultos, á vestirse de un trnje 
ridículo. Diversión nociva, y opuesta 
á la jrravednd que debe oeompnúnr al 
ministerio legnai, y In idea que con­
viene impresiounr al pueblo d«*! npre- 
cío que merecen a(|uellos á quienes 
conÜa los inlerest's, y bienestar de Nm 
ciudadanos. Dejeiuos estas put'rilida- 
defl para hablar de objetos mas impor­
tantes. lina de dos , ó se luin de con­
ceder á los mnjrislrados lionores moj 
distinfruidos, ó |rrandes em<dumrntos. 
Ks unn terrible ilusión el persuadirse 
que un hombre verdaderamente hábil, 
quiera s«‘rviral Estado, sino se le pro- 
|H)rciona un carácter dÌNtin '̂iiido, «»' 
no se le facilitan bis oiedíos pnrn unn 
fortuna brillante. Solo bis insensnlos, 
ó malos súbditos, son los que sirven 
por hafptelas, y sin honores. Infeliz
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C9 cl pais que rsU íproTisto de un ma- 
l]rÍ8trado de esti «lase.

Corntpeionc» tle Ion jueces.

Jamás serán bastantemente severas 
las leyes contra las eomi;)cionei de los 
jueces. Este es un delito que pone cn 
inobservancia la prudencia de Lis le­
yes, In preveencia del legislador, y 
la autoridad del j'cfe dcl Estado. Se 
ha de castig-ar ol corruptor, y al que 
admite el regalo, porque es intentar 
un hurto querer gannr una causa in­
justa á precio de dinero: y un hombre 
capaz de vender la justicia , es un pi­
caro, que no merece ocupar el impor­
tante ministerio de juez. ; Ah! ¡ á cuán­
tos corrompe un rubio pedazo de 
metal, y una b«ddad(l)! ¡Naturaleza

(1) En Pn isia , después de conrhiida nna 
causa, pl abogado forma nna memoria indivi­
dua! de su salario, y de todo el dinero que ha 
anticipado. El tribunal que haijuzgado en líUi-
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kam ana , cuán vana , y frà(^il te hacen 
las pasioni^! IV» »can «IcfthnrhathMi los 
jueces) Dcan de calcetas si'm hrndas de 
canas.

Atención constante en mantener 
las leyes en tu  vigor.

P o r  los términos que se hnn visto 
liemoM procurado esponer, lo mns su­
cinto que nos ha s¡do doble, los precep­
tos que puede dar la p4>litica para la 
le(;ÍHlacion, y al||tMle la administración 
de la justicia. ÍVo podemos dejar de 
tratar de este asunto sin hacer la re flec- 
sion {Tonerai que sij^ue. IVo son tant«» 
nuevas leyes las que los ]»ueblos piden 
á un soprano, como In ejecución de 
las anti r̂uas. \ o  basta manifestar unn 
ŷ raiidtí eficacia en formar un eodigo, 
es preciso no permitir relajación .'il([u-

m a  i n i U D c i a ,  m»d<*ra la riM>nta . s e g o n  la ta- 
M, ) la (Hjuidad; y las parUt» (icuau la prttci' 
í>k>o <k‘ pagarla iac«»aoUiiavuUi.
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na iMi la observancia do estas leyes. 
Anacarsis, filósofo escita, atraillo A 
Grecia desde lo último de su país, por 
la reputación de sus pretendidos sáMos 
decía ua dia á Sohin. Tug leyr» ¡te 
parecen á las telaraña». Lo» pobres , 
y los de un humilde nacimiento se eiire- 
dan en ella» , y ifuvdarán cogido» } pe­
ro lo» poderoso» , y rico» la» rompieran 
áin petia, y tendrán etcape. Esta es una 
reconvención cierU , y juiciosa, qne 
debe evitar todo prudente le{jislador , 
y tmlo soberano que funda su Q̂ loria en 
la felicidad de sus pueblos.

De la opulencia dcl Estado en general.

Definición de la opulencia.

E t menester procurar gue florezca 
el Estado y hacerle optdento. Este es 
el (grande objeto de la política.

Para persuadir al lector de la verdad 
de nuestros principios en esta parte; 
es preciso decir, que por la opulencia
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d<*l Estado Bp rntirmii* In ahund^meia 
lir iiula clate de bienr$, y la tna$n total 
de lat riquezas que te hallan en un 
P a it , á jtruporcion de tu renpretiva 
frandna. Pero áiitrs de proceder á In 
manifestación de los mf'dioS) por los 
cuales puede procurarse al Estado esta 
abundancia , y estas riquezas , es im­
portante ecsaminar por las rt'glas tW 
una sana política, si venl{ij«»so en 
cCecto, ó perjudicial A una nación, el 
hacerla opulenta.

Divfrtot parecerei tobre la opulrnria.

llem(M insinundo que Ijíeurf^^o, al 
formar la nueva Laeedemonis, tlester- 
ró de esta república la opulencia , y 
las riquezas, haciendo la distriburioo 
de tierras en porciones ij^uales, desa­
creditando el oro, y la plata, no sir­
viéndose sino de moneda» de hierro, y 
sacado de Esparta todas las artes, que 
llamaba inútiles, y superfluas: repu­
taba estas riquezas por perjudicial««



al r a lo r , y h las virtudes civiles de 1m  
ciudadanos.

Casi lodos los legisladores anliguos 
( si cscepluamos á Solón ) han caído 
en el mismo error. Los fundadores 
délos imperios modern««, los gefes 
de las naciones, que en la media edad 
conquistaron una gran parte de la Eu­
ropa , nos hacen creer por su conduo 
la ,  que adoptaron los mismos tabo« 
principios. Cicerón decia: no dcteo 
que un pueblo Mea al mismo tiempo el 
domiiuidor f y el factor del univernof 
(1)  esto e s , que desaprobaba que el 
pueblo romano comerciase para enri­
quecerse. Todns las mejores obras en 
que se averiguan las causas de la deca­
dencia de la monarquía romana, es­
tán llenas de la preocupación de que 
las grandes riquezas, y la opulencia 
de esta república han sido el origen 
de su ruina. Por ültimo, un ilustre

(I) Nolo eundem popiilum  ím p eratorcm , 
e l  porteton.>m.
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autor, litblando (le los ¡>rinci|)ioA di* 
la domocracia, dico. uLoh puliticos 
{rrií‘{;oa, qur vivían l>njo id ij-obirmo 
popular no reconocían maH fuerza que 
pudiese sostenerlos y que lu de la vir­
tud. Los que tenemos en el día, no 
no0 hablan sino de nuinufncturnft, de 
comercio, de riquezas, y aun del mts- 
mo lujo.» Y  este sülil, este juicioso 
político (que parece no se atreve á 
hablar abiertamente ctmtra el lu jo , 
y la opulencia) uo deja en al(pinas 
parles de su obra, de esjdiennM* en 
términos que evidencian , que una na­
tural ínclíoacíoo le conduce hácin el 
dictáraen de los anti|ruoi en esta parte. 
Tantas autoridades Qnli(yuns, y roiMler» 
ñas pudieran hacer creer que nues­
tro principio S(d)re la opulencia, es 
generalmente faUi>, ó solamente apli­
cable á nljrunas naciones determinadas: 
que, á lo menos, necesita límites y 
que un Estado pudiera Herrar á un pe­
riodo de riqueza demasiadamente esce- 
sivo. l)c todos estos nos vemos
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prcciftatlos á dcsimprcflionar á nuo«tr(i6 
atitoros, no pnrn combatir opinionc« 
contrarias á naostru dictámen, ni para 
meternos on disputas, que sería aire­
ño del espíritu de este libro, sino para 
probar la solidéz de este principio, j  
para hacer v e r, q u e  es univonwlmen- 
te aplic:ible á todos los pueblos, 5 á 
to<los los tiempos.

L a  felicidad e$ el objeto de lat locíf- 
dadcít.

Y a hemos insinuado que el deseo de 
procurarst* mayónos ielicidades fué el 
que empeñó á los hombrea á vivir en 
Bocicdad, y á renunciar á su libertad 
natural. Este principio incontestable, 
tacado de la misma naturaleza, es la 
basa de todos los jyohiernos, y debe 
servir de fundamento a todos los sist<‘* 
mas de la política.



La fjHtrra, y In» cimqm$ta$ no puedm 
haccr ftiice$ à lo$ hombrcu.

Ahora pro(runlam(»ft : ¿8Í lian nacido 
los hoiuhrcft para vivir continuamen­
te on {Tuorra ( 1 ) ,  para destruim c, y 
inatarM* como ti{[rcA) y Iconos 7 1 K>- 
soamos sahcr s¡ la |j[̂ iiorra ¡>iicdc hacor 
fcliccs á {rentes razonables, ó sí es pre­
ciso considerarla C(»mo un mal, alj^una 
VC2 necesario y de que es menester rs- 
co{]̂ er el menor como de todos los de­
más males, dijrásenos i|^DflImente, sí 
es acreditar ol bien de una nación cl

(t) Obhci grao tilót<iro dÍM>; qu» li guerra 
es ol vsUdo natural (fĉ l bombrt*. EsU uapri'nion 
es lina paracluja. La guerra como dice el itibio 
Loke 08 un estado de (>nemi»ta(l y de de<triir> 
don ¿Han Tívldo pue*, lo* hombn** «lempreen 
dbcoHia t̂ ¿Kn perpètua luchaT ¿ No viven ar­
moniosa y Ei'lizroentu aaoriadoa? ¿No luihi«*« 
tan permam̂ fiilo ulvijoa ó lolitarío« on nii 
imojitivas K‘lvas y bo&qu«»? DeH'ngatM'inono»: 
la paz y la tockxUd os ei catado natural det 
liombre.



hacerla vivir incp&antcmonte entre 
combates, entre aparatos de {ruerrn, 
y si no se la debe hacer disfrutar ja- 
uiás la tranquila felicidad de la paz, y 
las ventajas que resultan del comercio, 
de la amistosa comunicación de los 
pueblos de la abundancia, riquezas, 
artes, ciencias, industria, etc. ¿Con 
qué términos contribuyen las conquis­
tas á la felicidad real de los súbditos? 
Aun en el caso de que un pueblohuhiest* 
conquistado el universo, sabémos de 
positivo, que cuantos hubiesen coad­
yuvado á este lo|rro , no podian menos 
de haber csperimentado muchos ma­
les; pero no hallamos que resulte de 
esto el menor bien á nin̂ ûn ciudada­
no en particular. Ejemplo. E l pueblo 
romano perecía de miseria, estaba 
oprimido de deudas, y por conni- 
{̂ ûiente, lleno de infelicidades en el 
tiempo mismo en que conseg^uía las 
mas señaladas victorias: ¿y de que sir­
vió todo esto? de ocupar una gloria 
quimérica cu la historia, de tener una
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thIr y do«|ynicifldA; do caor
rn una dpcadrnrin Torg-onr.oM ; y aca­
bar ron la total ruina dol EMado. Kste 
os rl'fín tra[yicÓB)ioo de tanto conjunto 
do valor, y do virtudes.

Ejemplo de lo* Espartanoi.

L i»8 espartano» oran acaso muy fiN. 
líeos cuando Licury;» los liaeia conior 
como frailos en un rofoctorio, ou una 
iDÍsmn inosa, y no los dal>a otro ali- 
monto (|uc ciort« ospocíc do víaiidAS 
dotorminadaS) quo so los prosontahnn 
todos los días, quo las ordonalia la loy 
y que no podían monos do sorHlMimínu- 
blos, si lo juzjramfM por UmIus las nda- 
cionos? ¿Kn hacor fuortos ¿ los liom- 
bros, y ondurocorlo» para las fatí̂ rns 
mílílAros, pnra las cualos no los formó 
ciortamonto la provídonoia, ni la na- 
tnraloza so funda su felicidad? ¿Los 
humanos pormiton so los o^stíjrue con 
tanto rí^or por sus inítjuídndos, y por 
su inclinacioD á hacerse mal recipro»
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camente 7 S i pudiésemos evidonciar 
todos los demás establecimientos de 
Lieur|ro, se verla que hombre era es­
te le|TÍslador, que pueblo el de Espar­
ta , y que aprecio se debe bacer de 
las virtudes que se adquirian por un 
medio de vida tan iuseusato. Filóso­
fos y le^risladores no si|rais tan nécia 
política, tan ruda le^rislacion.

La opulencia t/ el vertUulcro valor no 
son incompaliblcs.

No consiste aun todo en esto. La 
historia antij^ua, y moderna abunda de 
ejemplos, que manifiestan, que los 
pueblos pobres no ban sido constante­
mente valerosos, ni los ricos siempre 
cobardes. L a prosperidad brillante, y 
la dt'cadencia de los imperios proviene 
las m:is veces, de otras causas que las 
que se encuentran en los libros, que 
H.ni cl fruto de las especulaciones de 
la gente de letras. £1 ganar, ó perder 
una batalla depende comunmente de



circunstancia« que no fc proveen cn 
las bibliutrcaK. Lus romanos no lian 
hecho jamás mayures pr(Mlígios <lo va­
lor que en el tiempo tle su mayor opu» 
ienein, bajo la« úrdenos do L úculo, 
César, Pompeyo, Sila , etc. Después 
quo los franceses conlrareslaron su 
adversa su<>rle con la victoria de AU 
mansa, los CArlesanos felicitaron á 
Luis \ I V  por los progresos do sus ar­
mas en España, llespomlióles este mo» 
narca. Vu no he emñntío aUá $itm un 
hambre ma» } pero esto hombro era ol 
duque de Vandouia. ¿Cunnlns veces his 
francest‘s ,  los alemanes, los inglest's, 
h.in triunfado de naciones monos ríons 
y menos opulentas <|ue ellos? Los pue­
blos sujetos á la monarquía prusiana 
eran débiles, no conocidos mienirns 
los rodeó la pobreui: vieron renaciT 
en su seno la prosperidad con la opu­
lencia. \  ¡no Federico: eslo fué el úni> 
co hombre de mas. 8o st^ñalaron por 
su valor increiblc, y triunfaron de las 
potencias mas formidables. ¿ Se quitare
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mas historia 7 Lea el i^rnorantc: ahrn 
ol que se ten^a por erudito sus pá* 
{jiñas. No podemos dejar <|e decir­
lo: todos los pueblos pohrcs, y {guer­
reros ) DO han sido mas que uu con­
junto, un enjambre de bárbaros, y 
bandidos sin esceptuar de ellos á estos 
famosos {jrie r̂os, y romanos. No lian 
lle ĵado á ser naciones respetables hasta 
que unieron el valor con la opulencia. 
To<lo bien rellecsionado, no hallare­
mos contrario.

L a  opulencia es el origen de todas la» 
ventajas gue constituyen á un pueblo 

feliz.

IVo seria difícil probar, que la cnl- 
tiira de una nación, sus costumbres, 
la bondad de sus leyes, lo prudente de 
su política, sus disposiciones inte­
riores para mantener el buen órden y 
la sociedad; sus pro{jreso8 en artes y 
en ciencias^ el feliz ccsito de sus ne- 
{jociaciones; y sobre todo, su poder
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por mnr y licrrn (»obn' cl pié on qu(> 
t'slán Ins cosaK <>n c lilia ) , depcndrn , 
üiiicninrnlc) d<‘ üu opulcncin , y que 
un pueblo pobre, iiadn de e«lo tiene , 
ó (»i lo dislrula, en imperfectamente; 
y que, por eonsiguienlc, no es tan fe­
liz como pudiera M'rlo. La prueba de 
e»ta verdad compondría iin libro cnlo- 
ro ; pero »<; evidenciará lm«lanlementc 
en el cur»o de esta obra. Aquelloa 
que ftoii capacea de bacerite cargo de 
la fuerza df nuestros argunienlos, los 
encontrarán suficientes para conven­
cer pur sí mismos: á los que estjín Him­
nos de precauciones e-s inútil propo- 
nérstdos.

L>ot ejemplo» tle un pneblo pohre  ̂y /■o 
liz üolo Mon especulativo».

1> e m o A  ya fin á especulaciones va> 
gas. ('.uau<lo llegaKe el caso de probar, 
por medio de un argumento almtrac- 
to , que pm'da baÍN‘r un pueblo pobre, 
de valor, virtuoso, y feliz (que du.

17



damos crc(*rlo), rsto desrubrimionto 
no conducirin á ninguna ntilitlad co­
nocida. La Europa moderna, la Eu­
ropa, para quion escribimos en ol dia, 
DO .está dividida rn rrpiíhlicat platóni­
cas, sino en difrrcntos Estados, que 
conrienc rospotirlos igualmente que á 
las naciones de que se componen , ta­
les cuales son en efecto, y no C(»mo 
pudieran serlo si no hallásemos en al­
guna otra parte del mundo. Los tiem­
pos lian hecho variar mucho el sem­
blante de las cosas. En la antigua Gre­
cia , en Roma misma, todo el pueblo 
era guerrero: una parte de ciudada­
nos iha á la guerra por convoeacion , 
y la otra parte estal» siempre pronta á 
seguirlos, ó á defender la Patria, en ca­
so de sorpresa; pero despues del esta­
blecimiento del perjtcíum miles, la ¡dea 
de un Estado militar , y de un pueblo 
guerrero, se ha convertiílo en quime­
ra, porque aunque viésemos en el dia, 
que mantuviese con pequeños recursos 
un grande ejército, no eonsisliria en
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esto un Eslado militar : ana <lo dot, ó 
rsta potonria harti conquislna ijuc la 
constífiiirñn inns foruúdaldo, ó el co» 
mercioy y  los demn« rrciiracM di> la opii» 
lonctn le irán dando nm v̂os aumont(Hi. 
La nación llê n̂ndo á ser mati rira, m* 
hnrá maft culta, inna tratable, nirnos 
feroz, á petar suyo, ó se verá en U 
precisión de alinrse con otro Estado 
que no sea militar, sino opulento; y 
en este caso se hará mus dependiente 
de lo que se imaj'ina , y comprará la 
sangre de sus soldados i  puro dinero 
contante , porque un grande ejército 
no se mantiene sin moneda.

Ejemplo Je las potrneíat conirrcinnict.

Los ejemplos de esta verdad de es­
periencia los tenemos continuamente á 
la vista. Lns potencias miirílirons man­
tienen pocas tropAK, pero sun opulen­
tas. Dígalo In Gran llretaña. Hoy en 
día es esta nación la mas prnlenma, la 
mas opulenta, la mns mercantil, la mas
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industriosa, y la mas célobrr lef îsU- 
dora. Las potencias comerciales tienen 
muchas tropas, y poco dinero. Las de 
marina jamás carecen <le ejércitos, ó 
|>a|̂ ando súbditos cuando la necesidad 
lo ecsije, los cuales, aunque mas for­
midables qne ellas, por ei número de 
los soldados, no pueden, con tmlo, 
obrar por si mismos sin ck)Corro de 
dinero de las potencias mns ricas.

CottclusioH.

Saquemos por consecuencia de cuan­
to acabamos de decir , y de otras mil 
razones que se pudieran aun alc|pr, 
que en una nación pobre no podemos 
buscar el modelo de virtudes civiles, 
y militares; y (¡ue un Estado no pne­
de ser, ni sólidamente formidable, ni 
verdaderamente feliz, sino es rico, y 
opulento.



ProfHfreion <*n/rr ín riqueza ilrÍ (entro 
pábíico, y la de lot »úbditof.

Do la variedad dp forman do gohirr* 
no rn Kuropn, y dr In dtvrruidad dr 
HÍ»trmas, S(d>rr que cada poirncia ha 
nrr<^lado au nacional hacirnda, rt'ituU 
la y qur rl rqiiilíhrío rntrr la n|Milrn- 
cia drl Kalado, y rntrr 1(m |mrticiilarrB 
no rs igual rn la mayor parte dr Iok 
paiai*«̂  y la riqurza drl Irsoro público 
no ae halla rn justa proporcion con liia 
riquriaa dr loa ciudndnnoa. liraará un 
racrilor francra de critrrio drl aiglo pn- 
aado rn ol tratado do la pública hacirn- 
da laacauaaa, ylosrrmodioadr rata dr»- 
proporcion , qur cu mna perjudicial do 
lo que parorc: cn loa ü' r̂minoa gonrra- 
IrSy á que aquí noa limítarooa, no po- 
drmoH maa que ai ñ̂alar  ̂ por mrdio dr 
«jrmpliM conooidiM, laa conai'cuonciaa 
que trae consigo <*«(3 doatguiildnd. El 
que tonga mas pericia política osténtela 
á la faz de la Europa, y ocupe nueatro 
lugar.



Ejemplo de la Holatida.

Todo el mundo sabe, que en lio - 
bindael Estado ra ¡»ubre míentrns que 
sus individuos abundan de bienes de 
fortuna. Esta opulencia alcanza á to­
da clase de ciudadanos, que todos son 
ricos, á proporcion de su estado: los 
intereses de los capitales están en ella 
á dos y medio, ó á tres por ciento, 
prueba cierta de bi ric|ueta (general. 
¿De qué puede nacer esta paradoja? 
No depende do que el pobierno ecsi- 
je  reducidos subsidios ; muj al contra» 
rio , los impuestos son considerables, 
y el ciudadano boinndés contribuye al 
Estado. Si se quisiesen aumentar estos 
impuestos, los frutos, las mercaderías 
de toda especie, y los jornales ascen­
derían á mucho mas, peligraría el co­
mercio, y todo se perdería. Tres cau­
sas principales, á mas de muchas otras, 
mantendrán mucho tiempo esta des­
proporción en la república. La pri­



mera coosiAtn on que el Estaiiu cc pro- 
ciso t<>n{pi {'nstüs ecsurhilantci para 
mautencr los diqupc, y «‘ScIumum, y 
que bc val|;;a de otroü niedioi para li­
brarse de las inundaciones, por que 
deeibordadas ó salidas de madre las 
ag[uas, todo lo arrasan, y sumen en la 
mas triste pobreza las casas y cho­
zas de los aldeanoA. Deten^rámonos 
un inomcnlo sobre este asunto para 
que se libren de ellas los Estados pm^ 
lo que nos convida la oeasion. Las 
]>rccaueiones que puede tomar la po­
licía conlra las inundaciones que ar­
ruinan muchas ven'i las ciudades, y 
la campaña, no son tiui sp|;uras, tan 
eficaces, ni tan universalnienle apli­
cables, como lo son las que M toman 
conlra los incendios. La situación del 
lu jaren  que se lutllen las ciudades; 
la rapidét de los rios, y riachuelos 
que las bañan; la naluraleui, y pro­
piedades del flujo, y reflujo *, la inme­
diación de los montes, ó el desyelo de 
las DÍeves, las abundantes lluvias, sou



. m
el or{|joii (le Ins {rrnndoft avpnidns <ic 
agua, y ilc loscrrridos torrontcfl. l^nns 
veces es preciso incliiinr la corriente 
natural de los rios Iiiícin otra parle; 
otras, profundizar su centro; otras, 
contener su furor por medio de diques, 
ó canales ; otras, dar disposiciones ]>n- 
ra dcsaii(yrarlos; y poner en ellos bar­
cos, clialupns y diversas clases de em­
barcaciones pnra transportar á para- 
{jes altos Á los ciudadanos que tienen 
sus habitaciones l>ajas, y sumergidns, 
con sus afectos. Es iin|H>sihle prescri­
bir rejjias fijas en esta pnrte. Lo q«ie 
mas puede hacerse, es advertir á la 
policía qne mire este asunto con rellec- 
sion , y que no olvíde un objeto tan 
importante, respecto de que las inun­
daciones son uno de los ma» crueles 
azotes de la naturalez». La seijanda, 
en que la naturaleza de su constitu­
ción la pone en el caso de necesitar 
de su número infinito de magistrados 
de pequeñas, y grandes ciudades, y 
de gentes empleadas en el gobierno
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civ il, qiif hiendo tmlo« dcl primer cn- 
rnctcr »c maiilioiicn con dcccncia , y 
se hflccn rccoro|>cníiAr por cl KHtado 
de un modo, ó de otro , de lan ditiirnc- 
ciont^ que mus cmplcoA cjiuKiin á rus 
negocios doméilicos. La tercera de­
pende que hay muchos receptores  ̂ y 
que los caudales públicos pasan por 
inuehaH manos antes de llegar á los co­
fres del Estado, y de volver á salir de 
ellos. La primera de estas causas et 
casi irremediable: las dos segundas 
admiten algún remedio por la dimi­
nución que puede hacerse de «nagis- 
trados, empleados, y receptores.

La cata dv .7uü/r»a.

En los Estados de la casa de Austria 
el pueblo es pobre, el negiHtíante, y 
el Estado medio cn general, están bien: 
los grandes, y los señores son ptHlero- 
samente ricos  ̂ y el soberano está caHÍ 
continuamente, valiéndose de mil es- 
]>edienU‘s, á fin de procurarse los fon-
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dos necesarios para mantener el Esta­
d o , aun en tiempo de paz; prueba 
cierta de que la economía g'oneral, y 
el sistema de la hacienda no ban llc- 
ĝ ado en ellos á aquel ( r̂ado de perfec­
ción que paedcn, y deben tener. Pue­
de ser que se mireá los grnndt*« (que 
son desproporcionadamente ricos) co­
mo esponjas para esprimirlas en un 
caso urjyente. ¿Pero se ba techo esto 
jamas? Pudieran enciuitrarse niiicsimas 
mas suaves, y equitativas, que adop­
tar en un caso semejante para estable­
cer en á*llos un justo equilibrio entre la 
opulencia de tos particubres, y las 
rentas del Estado.

Hefieetimieí generala.

Hay otros paises, en donde entre 
los súbditos reina una {̂ ran mediocri­
dad, Y una opulencia estraordinaria 
en el palacio del sol>erano, que man­
tiene al Estado admirablemente bien, 
que vive con esplendor y que, demás



i  nuirt, rrcofi ô t(>M>ros considriuldet. 
Diriia tudiM, quo otlo ra un oferto 
de U mnft }rrando perfrccion do que 
0« iu«ci‘|»tiblo un »¡K lom a de iurienda \ 

pero eftUuriquezas del aolM r̂aiio note 
adquieren aino á ctHila de la luedÍHiiia 
de aua aúbditoa: no vuelven á onlrar 
anualmente en la masa total del Enla* 
do, y del soberano ; lu que debiora 
•er para que subaiflieae muelio tirra- 
po. Un soberano bare cavar las luioas 
para sacar de ellas oro, y plalN, y po* 
nerlo en círculacioa t otro •olx'rano to> 
ma el díoero que circula , lo luice acu» 
fiar de sus armaN, y le esconde liaju 
de tierra. Dominan aidire eslna male- 
rías ciertaa preocupaciones, fundadas 
sobre la economía de b»s particulares, 
que s«m diametralmente opuestas á la 
economía del Estado, de cjue no es fácíl 
de desimprrsíoiiar á los mínisiros de 
liacienda. Vamos ácomiMtirles con no­
ciones comunes y ratones sacadas de la 
esperiencia, mnestro infalible. To<lo 
dinero ontcrrado eu uu tesoro, es diñe­



ro marrto: en roenefttcr qnf un partí- 
ciliar son bien infclix pnrn n<> gannr 
cada año cuatro escudoii con ciento que 
po^a. Va tenemos s<»bre cada millón 
de oiwudos enterrados cuarenta mil de 
perdido« para el Kstndo : ai se cuenta 
la acumulación anual del tesoro, y la 
progresión interior de intereses, esta 
pérdida llega á ser escesiva para el Kh» 
tado al cabo de algunos años; y el 
comercio esterior jamás podrá re])arar> 
la, por mas ventajosa que le sea la bn* 
ianr.n: ha de añadirse á estns conside* 
raciones otra, que no es menos verda­
dera ; y es, que los tesor«»s de los so­
beranos pueden agotarse por millares 
de accidentes. Son habladurías vul(pi* 
re«, agenas de la boca de un polítieo, 
el decir, como algunos, en liem|K> 
de guerra: la Frmtrta, y la Inglaterra 
se hallan sin reriirío» (I). Es impo­
sible que suceda, á cnusn de que no 
hay en ellas tesoro. La Sajonia se

(1) Miradas cn el sigk) pasado.



bubiorA vislu arruinada muchni vrcrt 
en cAlc siglo ( 1 ) ,  tU lo hubirar tímido. 
L a  rail.! do i'l lia nido, y aorá síonw 
pro ol motivo do nú bion. Vamoa do 
aruordo con todo on una cima. Hay 
EMüidoa, cuya conMÜIucio» oa tal, que 
todoM li»a ramón do iu aisloma político 
coueurrou á la noSi'cidad do bnoor un 
toaoro para piNlor obrar con vijfo r, 
y prontitud on toda» laa ocaaioni'a. So« 
ría un miniatro impruilontoy é ioriol, 
ol f{Mo aconaojaai* á oato« aoborani»» ol 
valorae de lu t loaortM nin nocrnidad, 
al contrario, dol>on mirarlo« cotno un 
drpi>«ito »agrado; )>oro aumrnlarloa 
«in oficoao, con punor limito« al tiom- 
po para acumularlo«, ni A la mima á 
quo dolNin aiicondor, o» onmolor un 
orror do loa man clásico« contra la «ana 
política. VontilonMHi la cuontion ImiJo 
otro ««poeto ni«« claro, lacónico y 
ovíllenlo. ¿ IVo noria mojoriiun gobior« 
no ol Imponor contribuoiono« fuortt a

<1 t7üO.



en tiempo de pur para formar un tr- 
8(>ro á fín de ocurrir á los gastos do la 
guerra? De ninguna manera ; porque 
esta causa de dinero seria penlida pa* 
ra la circulación. ¿ Qué daño se segui* 
ría 7 R l impedir que se aumentasen y 
mejorasen lo« diversos manantiales d« 
las rentas*, que se aumentase la rique­
za nacional, y haccr por consígaiente 
que se disminuyese el esfuerzo políti­
co del Estado. ¿ Y  ha habido algan 
monarca en Europa que se haya vali­
do de este medio? S í j el grande Fe­
derico rey de Prusia. ¿Qué hacia este 
monarca 7 l^Ietía todos los años una 
porcion de la riqueza nominal de tus 
pueblos en sus tesoros para tenerla 
pronta en caso de alguna guerra. ¿Que 
resultaba á la P i iisia de este sistema 7 
Que no obrándose en aquellos Esta­
dos aquella circulación sino por la 
máquina simple del dinero, la parte 
de los capitales ,quc quitáis á la cireu« 
Incion debia necesariamente aniquilar 
una parte proporcionada de indus-



mmSnim,
tria y comercio. ¿Poro H toftoro no 
conirilm jf á lo mrnofl á U tiofriiri(U4  
dol ^ biorno quo lo |>oft4‘0? IVo itiom* 
pro y rara voz no lô r̂a el Jin para 
quo »0 ba juntado : ol toftoro roco^i^ 
do por C^rlo* V . roy do Francia fu6 
prosa de au bormano ol duquo do An- 
jo u , ol que roflorvalM lirnriquo IV  
¡Mira abalir la caM do Anatria airvió 
para laa profuaionoa do la roina ma­
d re, y el que Fodoríoo II do Pruaia 
tenia doalinado para la aojruridad do 
au m onarquía ao diaipó i^rualmonto on 
la {guerra contra la Francia. IVunoa 
puoA dol>o oK id arao quo Ina riquozna de 
un Katado on ninf îmna manna oMin 
mojor q u oon laad e loa partÍ^laroa, 
qno Oft donde fructifiquen.

Otro ejemplo.

Puodo quo bnra on ol dia on Euro­
pa una nación {[rando quo ocupe an 
pnÍN inmonao : quo ealó on nna admi­
rable aituacion para comlnnar ol co-
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mercio de Europa, y el de Asia , qae 
haga un negocio exclusivo de inuchoti 
frutos parlieuUri'8 á su pais, que los 
vcoda en dinero coolaule á los estrao* 
geros : que atraiga , por medio de sus 
aduana», las mejores especies reales 
de la Europa : que se la satisfaga siem­
pre en estas mismas especies: que ha­
ya prohibido severamente ia estraecioii 
de moneda: qua baya iotroducido el 
lu jo , y la magnilicencia, y que con 
todo esto sea poi)re á proporcion de es­
tas ventajas ; y <|uc ni ei pueblo , ni 
el soberano disfruten de la opulencia. 
Hay en el sistema de la civil hacienda 
de esto pais un vicio oculto, que po­
drá descubrirse sí se confrontan las 
medidas que se toman on él para el co­
mercio , manufacturas, navegación , 
percibo, y empleo de los caudales pú­
blicos, coa los principios que se estable­
cerán eu breve. Este es un espejo que 
debe consu'tar á menudo un ministro 
de hacienda, á fuerza de cotejos, y 
conl'ronlaciones.



E t  o ro , y /« jtlittM NO rrmx/tVNym /« 
o/fNlniriA itct Ettm lo.

Cunndu *0 dice qur por la opulfii* 
cU «r rntiondr uoa gran innaa de ri* 
qurum qu«* so biUan csparcidai rn rl 
Kulado, no nr Im dr rnirndrr por ra* 
U rtprraion una «Imndanria uprande 
dr p laU , y uro , ara rn Imrraa , ó rn 
d in rro : l u j  mucho dr ratr prrcioao 
m c U l  ro Eitpaña; hay muchot duc»- 
doi rn Polonia : hay poco o ro , y pía» 
U cn circulación rn Inglaterra, y rn 
F ran cia; prro ralo n« prurba que 
eatoa primrroa paiara aran opulrnloa, 
ni qur loa últimoa eatén pohrca, an> 
lea muy al contrario ( t ) .

Íl<‘ aquí, lo qiir ptthlkan lai rriHin«« imHo- 
ort, h*«(a m  RH líliroc, partiniUmiPfitr m  H 
intitulado, Comerriú d« iioütndt, n ifo  «iilor 
no te nombra, yarrrpe MTiinminítiro de F rin - 
na  do Krindo íntoiiftofirM, y cok), y qur ron 
ÍKual amor á la Pilrí«, tradujo rl aiW do 1717 
D. Francisco Xavier do íioyotM*<bp, miiiittiD

lU



=  274 =
En los paises ricos y  comerciantes , 

el oro, y la plata han lle u d o  á ser una 
materia de comercio, que va, que vie-

del consejo de Indias, para luz, y  beneficio  p ú ­
blico de estos reinos en que d ic e n :

E l principal com ercio  de H olanda con  E spa­
ña se hace en  C ád iz , y  en el M editerráneo, 
siendo este fam oso puerto de donde salen los 
G aleones, que hacen el gran com ercio  del P e ­
r ú ,  y  las flotas que vienen de M é jico , ó  N ueva 
E spañ a , los cuales han tra id o , y  traen toda­
vía casi todo el o r o , y plata que se vé  en  E u ­
ro p a ; pudiendo no obstante, decir con  verdad, 
aunque los españoles son dueños de las provin­
cias donde se crian en abundancia el oro , y  pla­
t a ,  tienen de estas especies m ucho m en os, que 
las demas naciones: lo que claram ente m ani­
fiesta, que las minas de o ro  no sirven ta n to , 
com o el co m e rc io , á  enriquecer un E stado. 
Esplicándose m as en otra parte del m ism o li­
b ro  refieren. Para acabar de c o n o ce r , que solo 
el com ercio  es lo que enriquece los E stad os, 
bastará d ec ir , que no hay nación tan falta de 
o r o ,  y plata com o la española, aunque estos 
dos metales se crian con  abundancia en sus do­
minios : no obstante se hallan las dem ás nacio­
nes m ucho mas surtidas de estos dos géneros,



n e ,  q u e  e n t r a ,  y  q u e  s a l e ;  q u e  s e  v e n ­

d e  ,  c o n  g^ an an cîa  ,  l o  m a s  p r o n t o  q u e  

s e  p u e d e  ; y  d e  q u e  s o l o  s e  g^ u ard a  a q u e -

p or  el gran consum o que sus mercaderías tie­
nen en E sp a ñ a , y  en todos sus re in os , y p ro­
vincias dependientes; y  en fin parece que esta 
gran m onarquía está caída solo p or  haber aban­
donado esta im portancia , y  descuidado tanto el 
c o m e rc io , y  el establecim iento de m uchas m a­
nufacturas en todo el espacio de sus vastas re ­
giones. Esta flojedad ha sido la causa de las ri­
q uezas, que h oy  tiene la F ran cia , y  mientras 
hem os ( hablo de los franceses ) com erciado 
con  los españoles, nunca nos ha faltado plata, 
ni o r o , aun en las guerras mas difíciles y  cos­
tosas.

E n  otro  lugar deJ espresado libro  ratifican 
este d ictám en , y h e ch o , diciendo solo el c o ­
m ercio  es el que puede atraer á un Estado el 
o r o , y  p la ta , prim eros m óviles de todas las ac­
c ion es ; lo que es tan c ie r to , que E spañ a , en 
cuyos dom inios se crian abundantem ente estos 
dos m etales, carece m ucho de e llo s , p or  haber 
m enospreciado el trá fico , y las m anufacturas, 
y  apenas bastan todas las minas de la A m érica  
á pagar Jas m ercaderías, y  géneros, que las 
dem ás naciones de E uropa llevan á España.
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Ila porcion precisa , para los pagaos de 
poca consideración, mientras que los 
de entidad se hacen en papeles que re-

P cro  nuestro insigne político D . G erónim o de 
Üztari2 secretario de Felipe V .  en el c o n se jo , 
y  cám arad eind iasd ice , en su teòrica , y práctica  
de com ercio, y de m arina. Aunque parece que 
Jasóla espresion, y esperiencia de habernos sido 
perjudicial el co m e rc io , q u e , de m uchos años 
á  esta parte hem os hecho con  las naciones, bas­
taba para inferir la causa de este daño : d iré , 
para los que lo du dáren , que le padecem os 
principalm ente p or  haber com prado á los es­
trangeros M A S  G É N E R O S  Y  F R U T O S , Q U E 
L O S  Q U E  L E S  H E M O S  V E N D ID O , cuya di­
ferencia im porta m illones de pesos al a ñ o ; p or­
que á lo que sa le , esceda en  m u ch o el im porte 
de los tejidos, y  de otros géneros que nos traen 
de fuera: sin que pueda servirnos de con su elo , 
ántes bien de m ayor p en a , la consideración de 
im portar mas los derechos, que satisfacen á su 
en trada , tan infausta para n osotros , que para 
que puedan producir un m illón de p esos, con ­
siderados á razón de ocho por ciento, una adua­
na con  otra, descontadas las gracias, y fraudes, 
es preciso salga del reino la substancia de mas 
de doce millones de pesos ; pues aunque se es­



presentan sus valores reales, y nume­
rarios 5 porque si los ingleses , y fi*an- 
ceses, quisiesen á un mismo tiempo

traen  algunas cosas del producto  de E spaña, y 
del de lu d ias , es de advertir, que la m ayor 
parte consiste en lanas, sedas crudas, coch in i­
l la ,,  ca ñ il, sosa , barrilla , h ie rro , y otros di­
versos m ateriales, en que lastim osam ente Íes 
dam os nuevas armas para nuestra destrucción, 
por lo cual fuera m e jo r , que  no saliesen, ade­
m á s , que su v a lo r , aun con  el de los frutos, 
que  así m ism o se cstraen , no alcanza , ni con 
m u ch o , para la equivalente p erm u ta ; con  que 
es p reciso , é  inevitable, que el considerable 
im porte de la d iferencia , se supla, estrayéndole 
en o r o ,  y p lata , com o so estrae todos los dias, 
dejándonos sin substancia , ni fuerza para los 
precisos desagravios, ni para la propia defensa : 
de tod o !o  cual se in fiere , que ni el aum ento 
del era rio , ni el beneficio público  consiste en 
que las aduanas produzcan cien m i l , ni dos­
cientos m il doblones mas al a ñ o , sino en que 
está renta se^ ob iern e  con los aranceles, y  d e ­
m as reglas, que fueren mas convenientes al c o ­
m ercio útil de estos re in os , y  especialm ente al 
au m en to , y  conservación de las m anufacturas, 
que nunca podrán p reva lecer, estando m uy



t e n e r  t o d a s  s u s  r i q u e z a s  (  e s c e p t u a n d o  

s o la m e n t e  l o s  f o n d o s  d e  la s  t i e r r a s )  e n  

d i n e r o  c o n t a n t e  ,  e s  c i e r t o ,  q u e  t o d o

cargadas de contribuciones, com o lo están , se 
facilita el in greso, y consum o de m uclios gé­
neros de fuera , no m enos con  la esccsiva baja 
de derechos, que con los frecuentes fraud es, 
com o hoy sucede particularm ente en C ádiz; 
porque es principio constante, que cuanto m as 
escediere la entrada de m ercaderías estrangeras 
á la estraccion de las propias tanto mas inevi­
table será nuestra última m iseria, y  ru ina ; 
siendo los d añ os, que esto suele causar en todo 
el reino, aun m ayores, que los de las mas cru(T 
les langostas. M uy presentes tienen las nacio­
nes estos grandes perjuicios, particularm ente la 
F ran cia , Inglaterra y  H olanda, qu e:p ara»,ob - 
viar sus fatales consecuencias, a p lica n , m uy 
d iestra , y  prudentem ente, la providencia de 
crecer los derechos en los géneros estrangeros 
á  la entrada on su pais, cuanto perm iten los 
tratados de paces, y á veces i. escediendo, sin 
consentir ba ja , ni gracia alguna, y  al m ism o 
tiem po^dejan estraer sus tejidos,fey otros com ­
puestos, cobrando m oderados derechos, y  en 
algunos géneros los franquean enteram ente, 
en  cuya dem ostración incluiré solo los pocos 
ejem plares siguientes.



el oro , y  la plata del mundo no serla 
suficiente para formar esta cantidad. 
Basta que haya en un pais muchas de

Según los aranceles, que en los años de 1664 
y  1667 estableció el rey Luis X IV  sirviéndose 
d e  la  grande inteligencia , y  destreza de su la ­
borioso m inistro D . Juan Bautista C olbort, pa ­
gaban los paños estrangeros, a la entrada en 
Francia, mas de 2 o  p or  ciento de su valor ; p e ­
r o  dejaban estraer ios fabricados en su reino sin 
cobrar mas de un m edio p or  ciento y otros com ­
puestos salian enteram ente libros de derechos, 
lo  cual consta p or  los referidos aranceJ(*s, y 
otras ordenanzas; á que puedo añ a d ir , que 
para dar m ayor fom ento á  las m anufacturas 
de la gran de, y  abundante provincia de L a n ­
g u e d o c , tiene establecido el gobierno de Fran ­
cia el ausilio de un d o b lo n , que se dá á los 
dueños de ellas, por cada pieza de treinta va ­
ras francesas de paño f in o , que fabrican y es­
traen del reino.

E n  los materiales observan una regla tan co n ­
traria á esta (p o r  convenir así) que para la s a ­
lida im ponen crecidos derechos en  ellos , y  á 
veces prohiben enteram ente la estraccion , d e ­
ba jo de rigorosas penas, com o practican en  In ­
glaterra con  sus lanas, á fin de que s« b«n^ li-



estas represcntecioues reales de meta­
les preciosos, y  á mas de esto una 
abundancia de todas especies de otros

cien en su propio p a is , y quede en él la 
ganancia grande de su la b o r ; para la entrada 
d e  los que necesitan , especialm ente para sus 
m anufacturas, establecen cortísim os derechos, 
y  muchas veces los esceptuan en teram ente; 
com o sucede en Holanda con las lanas de E s­
paña ; quo entran francas, según se manifiesta 
en sus aranceles, im presos en Am sterdám  el 
año de 1 7 1 0 ; porque com o tan advertidos, y 
atentos al bien com ún del E stado, tienen m uy 
presen te , y  desfrutan el conocim iento de que 
esta mina es de m ayor riqueza , abundancia, 
y  lu cro , que las del P o tos í, pues la porcion  de 
lana, que les cuesta un d ob lon , la convierten 
en  el valor y  substancia de cinco doblones, con 
beneficiarla , y reducidos á te jidos , ajustando 
la cu enta , de que una vara de paño fino, tiene 
regularm ente la quinta parte del valor en lana, 
y  el resto en la m an iobra , tintes, y otros gas­
tos ; de m o d o , que casi las cuatro quintas par­
tes quedan á beneficio de los que la lab ra n , 
grangeando con un m illón de dinero en m ate­
rial , cuatro m illones de aum ento ; todo lo 
cual manifiesta lo m ucho, que conviene fom en-
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bienes. Un pais de esta naturaleza tie­
ne las circunstancias de rico y opulen­
to.

Estado de hacienda en Francia á la 
muerte de Luis X I V .

A  los que conocen toda la fuerza de 
este razonamiento , no les costará mu­
cho trabajo el comprender sobre que 
principios el famoso Laws estableció 
su sistema. Parece por la memoria que 
Mr. Desmaret presentó en 1717 al du­
que reg:cnte, que á la muerte de L uis 

sucedida en 1715 , la Francia 
debía 1,568 millones, 47‘V*000,676. 
libras de á 50 francos e. m arco, y

tar las m anufacturas, á fin de ejecutar los co ­
m ercios con géneros propios, á lo m enos en la 
m ayor parte.

Tenga m uy presente este lucido e stra d o  
cualquiera form a de gobierno que tenga la E s­
pa ñ a , decimos nosotros. L a  agricu ltura , y  el 
com ercio  son los pechos que dan de m am ar al 
Estado.



qae las mas claras rentas del Estado 
estaban , de más á mas consumidas an­
ticipadamente por algunos años. ¿ Có­
mo habian de pajearse estas deudas in­
mensas? ¿Cómo se habia en adelante de 
mantener el Estado ? Se propusieron 
varios espedientes , que no admitió el 
regiente , (entre otros) el de declarar el 
Estado violento , y hacer una quiebra 
formal : este hubiera sido en efecto , el 
peor partido que se hubiera podido to­
mar. Con todo, la situación de los ne­
gocios parecía desesperada. Compare­
ció Laws ) y se propuso el plan mas be­
llo que puede imaj^inar el mas hábil 
hombre de Estado para restaurarle : 
plan ,  que hubiera sido la admiración 
de la Europa entera  ̂y de los siglos ve­
nideros ) sí la viveza de la nación fran­
cesa (que no estaba en su mano el con­
tenerla) y  algfunas intrijjas del regiente, 
no le hubiesen hecho csceder de su fin 
y  de sus límites naturales. Con los re­
cursos que tiene siempre un reino tan 
g r̂aude , tan bien situado como la Fran-
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cía , y con los de su garande ing^cnio, 
hallaba medio de desempeñar estas deu« 
das inmensas por una operacion suave 
que no oprimia á la nación , ni arrui­
naba al acreedor del r e y ; ántes muy al 
contrarío , que llegaba á ser un nuevo 
orijyen de prosperidad para el Estado : 
los principios de este plan son dignos 
de que se ecsaminen. Ensálcense las do­
tes heroicas humanas.

Operación de Mr. Laws.

Suponiendo, por un momento, que 
hay el valor de dos mil millones de ri­
quezas en toda F ran cia, solo se trata­
ba de hallar ua medio de aumentar es­
tos fondos g^enerales en toda la nación 
de un valor igual al valor numerario , 
ó á la suma de las deudas, y desem­
peñarlas con este nuevo fondo, que, 
aunque ideal, entonces lleg-aba á ser 
en lo sucesivo un aumento de riqueza 
real para la nación; ó , por decirlo 
en otros términos , era preciso inven-



tar un objeto de hacienda , que pudie­
se obteoer una confianza, bastante es- 
tensa, de la parte del público, para 
que este quisiese convertir en capi­
tales la suma á que tenia derecho , y 
ponerlos en estos nuevos fondos j pero 
para que estos no se convertiesen en 
otra carga para el Estado por cl pago 
de los intereses , era preciso que este 
nuevo objeto de hacienda (sobre que 
estaba fundado) recayese sobre alguna 
cosa que redituase, á lo mcnosj el pro­
ducto de estos intereses. Mr Laws en­
contró todo esto cn su famoso sistema, 
y  lo halló de un modo, que propor­
cionó al reino una triplicada ventaja: 
primeramente por cl aumento de la ri­
queza general esparcida en él : en se­
gundo lu gar, por el aumento del co­
mercio dei A sia, y  Africa 5 y  última­
mente, por el mismo desempeño de las 
deudas, que aseguraba á cada acreedor 
del Estado lo que tal vez hubiera per­
dido , y hubiera sido la causa de su 
ruina.



Itestahlecimiento del comercio de la 
francia.

E l comercio de la Francia en las otras 
tros partes del mundo estaba decaído 
á la muerte de L uis X I V  : el comercio 
marítimo, en g'cneral no era tampoco 
en ellas muy considerable 9 y el banco 
no subsistía : en este estado encontró 
Law s el reino ; y el descubrimiento de 
esta imperfección bastaba á este ĝ ran 
calculador político para idear el pro­
yecto del desempeíio de las deudas pú­
blicas. Fundó todo su sistema sobre 
el aumento del comercio  ̂ y este era 
seg^uramentc el mas firme fundamen­
to que podía dársele. Empezó á ins­
pirar á los franceses el giusto para el 
comercio gi'eneral, y fue iniciándoles 
en él: este ha sido un beneíicio que no 
tiene precio para esta nación. Las com­
pañías orientales 5 y occidentales fue­
ron sacadas de su decadencia, y  una 
dichosa casualidad hizo descubrir al



mismo tiempo una nueva perspectiva 
para el aumeato del comercio, y  de 
la naveg'acioD : esta era el M isisipi,  ó 
la Luisiana, garande y  vasto pais de la 
A m érica, que tiene el nombre del 
rio que la baña. E n 1717 el g^obierno 
estableció una compañia con el nom­
bre de compañia de occidente, para 
iutroducir allí su comercio , de que es­
peraba felices consecuencias. S i este 
nuevo ramo de comercio hubiese sido 
en lo sucesivo tan lucrativo 9 como se 
creyó hubiera granjeado ventajas á la 
Francia 5 pero para el proyecto de 
M r. Laws trataba que el público for­
mase de él un alto concepto. Esto es 
lo que consig^uió mas allá de sus espe­
ranzas. L a  nación puso tanta confian­
za en estos establecimientos, creyó tan 
seg^uramente que el Misisipi lle^raria 
á ser un Perú feliz, abundantísimo, 
inag^otable de riquezas, que Mr. Laws 
pudo dar á la compañía de Indias una 
suma suficiente : estender con víg^or la 
de occidente *, crear repetidas nuevas



acciones para este comercio, que aun 
no era mas que imaginario (1 )   ̂liacer 
tomar á estas acciones un valor ideal, 
veinte veces mayor que el depósito 
efectivo (2) j cstablecep un banco con 
un fondo considerable , pagar por to­
dos estos medios 821. millones 517, 
000 . 972. libras de deudas reales j re­
ducir las demás cn fondos ventajosos 
al Estado , y no dejar deudor al rey 
sino dcl principal de 559 millones que 
están empleados en el com ercio , de 
quepaga un moderado interésá sussúb- 
dítos y que no cuestan á dos por cien­
to mas que seis millones y  medio por 
anio. E s cierto que esta operacion en­
riqueció á algunos particulares con la 
ruina de otros*, pero ellos se tuvieron 
la culpa á mas de esto, ¿que lo impor-

(1) H abía acciones m ad res, h ijas, y  nietas, 
e tc . cada creación de nuevas acciones producía  
m illones.

(2) Las acciones en sn principio habían 
costado 500 libras ascendieron á 9 000  cn  ol 
año  ck 1719.
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taba al Estado que las riquezas en ma­
nos de Juan , ó de Pedro ( i )  ?

Elògio de il/r. Laws.

Esta especie de milagros, obrados 
por Mr. La>vs, han becho decir á un 
célebre autor , hablando de este hábil 
hacendista, (c Se entiende mejor el co­
mercio en. F rancia, de veinte años á 
esta parte, que se ba conocido desde 
Faramundo hasta Luis X IV . Este era 
ántes un arte oculto, una especie de 
química entre las manos de tres, ó cua­
tro hombres, que en efecto hacian el 
oro; pero sin manifestar el secreto; la 
mayor parte de la nación está en una 
ignorancia tan profunda sobre este tan 
importante secreto, que casi no había 
ministro, ni ju ez, que supiese lo que 
eran acciones^ primaŝ  ̂el cambio  ̂tm di~ 
vidcndo.iiat sido precisó que un escoces,

(1) No obstante ; nos oponem os á las com ­
pañías mercantiles com o se verá.



llamado Juan Laws haya venido á 
Francia , y  haya revuelto de arriba á 
bajo toda la economía de nuestro go­
bierno para instruirnos : se atrevió , 
ea medio del mas terrible desórden de 
nuestra real hacienda ; en tiempo de 
una escasez la mas general , á estable­
cer un banco, y una compañia de In­
dias. Esto era dar el emético á los en* 
fermos : nosotros tomamos demasiado 
de este remedio, y nos vimos con con­
vulsiones 5 pero por fin , de los frag­
mentos de un sistema nos quedó una 
compañia de indias con cincuenta mi­
llones de fondo? ¿Qué hubiera sido 
sino hubiésemos tomado de su droga 
mas que la dosis necesaria? E l cuerpo 
del Estado (á  mi ver) el mas robusto, 
y poderoso del universo. »

Esta juiciosa rcflecsion es un mo­
numento que consagra el reconoci­
miento al Bienhechor de una grande 
Nación. l ia  tenido por conveniente es­
ponerla , para apoyar nuestro dicta­
men '■) de que los valores ideales se con-

1 9



vierten en riquezas reales cn un Estado 
dilatado. Sino ; E urop a , st tienes ge­
nios omnipotentes , preséntalos y sa­
quen (le la nada las felicidades huma­
nas , cual el divino Omnipotente, si 
nos es lícito hablarte así.

Las deudas nacionales.

L o  que parecerá , tal vez , á algunos 
increíble y  que, con todo , no admite 
duda, es que solo los paises opulentos 
sontos que tienen deudas nacionales. 
L os Estados pobres no tienen esta ven­
taja. Jllucbos ) y lo que es mas , mucha 
gente hábil, creen falsos estos princi­
pios , ó á lo menos , ni han podido de­
sentrañar las razones que contestan con 
solidéz. Los políticos discuten si el sis­
tema de las deudas públicas es ventajo­
so ó no : esta cuestión tiene cl pro y el 
contra. Ella es una cuestión de las mas 
espinosas y capitales de la economia po­
lítica. Opinamos nosotros que no es ven­
tajoso que una nación deba á otra : asi



como no es ventajoso que Pedro deba á 
Pablo. Hemos determinado tratar este 
punto para mayor inteligencia y  clari­
dad de la cosa , bajo el diálogo , méto­
do el mas apto para las ciencias como 
dice el sabio filósofo Foronda en su tra­
ducción de la célebre lógica de Condi- 
llac.

P u e sj ¿Qué es deuda pública? E l 
dinero ó su valor que el público ó el 
gobierno toma prestado ó á censo de los 
naturales del pais , ó estrangeros , y 
pagando el interés correspondiente (1)  
¿ De cuantas maneras se contraen estas 
deudas? De dos; ó prometiendo reem­
bolsar el principal, ó no recmbolsándo- 
ie. ¿Deque se reconoce deudor el go- 
Werhoert clsegundo caso? De una renta 
í|ue se ‘llama ó perpetüa ó vitalicia.

{1) E l SLstema 'del préstam o trae su origen 
de Italia. L os  españoles le ostabltíderon en los 
píiises íjue. poseían de aquella región . D e Ita­
lia j)a só  á Francia é  Inglaterra , siendo G uiller- 
nVd III el prim er m onarca inglés que abrazó 
e ste tn étod o .



¿Cual es la primera? L a  que nunca se es- 
tinjjue, aunque muera el prestamisUi. 
¿ Cual es la seg^unda ? L a  que se estin- 
g-ue con la muerte del prestamista per- 
diéudose ig^ualmcnte cl capital, bien 
que su interés es mas crecido que el 
corriente. ¿De qué modo el gobierno 
reembolsa del capital ?

Cuando recibe el empréstito bajo es­
ta condicion ? O  por medio de la suerte 
bajo forma de lotes , ó pag^ando cada 
año juntamente con la renta una parte 
del capital. ¿Paraqué sirven los em­
préstitos piiblicos ? Para atender á 
ciertas necesidades imprevistas y re­
pentinas , y  apartar pelig^ros inminen­
tes. ¿ Cuales son estas necesidades 7 
L os enormes glastos que ocasiona una 
guerra , la que ninguna nación podría 
sostener con solos los recursos ordina­
rios que pueden suministrarle los pue­
blos ¿Porqué motivo ? Porque las na­
ciones grandes pagan cuanto pueden 
pagar , y sus gastos son siempre al ni­
vel de las facultades de los pueblos , ó



se le acercan mucho, y-ast es , que 
viéndose en la rigurosa alternativa de 
perecer, ó de duplicar cl gasto, ape­
nas tienen mas recurso á que apelar, 
que al dcl empréstito. ¿Pero el mismo 
pueblo no debe igualmente pagar cl 
reintegro de estos caudales , cargando 
ademas con cl pago de su interés ? Es 
verdad  ̂ pero las cargas que ecsijen las 
necesidades repentinas, se reparten en 
un gran número de años sobre los pue­
blos. Supuesto que los empréstitos no 
se abren sino por la' necesidad esplica- 
da , es regular que tengan algunos in­
convenientes. Ilélos aquí, pues. E l de 
retirar de los usos productivos capita­
les enteros , ó parte de ellos, para des­
tinarlos al consumo, asi como el de au­
mentar cl interés de los capitales cuan­
do el empréstito se abre por un Estado 
cuyo gobierno inspire poca confianza.
¿ Qué sucede en este caso ? Que las ga­
nancias de los capitales suben á costa 
del consumidor 5 cl consumo se reduce 
por la carestia de los productos j se pi­



den menos servicios productivos, se 
pajjan peor, y toda la sociedad padece, 
escepto los capitalisbts. ¿Pero las deu­
das del Estado no son deudas de la ma­
no derecha á la izquierda, que no per­
judican al cuerpo? ¿ Se disminuye aca­
so la riqueza general por el pago de 
los intereses de la deuda ? ¿IVo es este 
un valor que pasa de la mano del con­
tribuyente á la del acreedor del Esta­
do ? ¿ Y  que le importa á la nación que 
sea el contribuyente ó cl acreedor el 
que acumule ó consuma este valor ? 
Aunque todo esto sea verdad , cl prin­
cipal de dicha renta ya no cosiste. £1 
consumo consecutivo al empréstito aca­
bó con un capital que nada rentará ya. 
L a  sociedad queda privada, no del im­
porte de las rentas, sino de la renta de 
un capital destruido. M as, los papeles 
ó títulos de crédito que forman la deu­
da pública, ¿ no son verdaderos valo­
res del Estado, y los capitales que re­
presentan, no son otras tantas riquezas 
reales ? No lo son, tanto si se disi­



pó el capital, como es claro, como si 
no se lia disipado. Cuaudo un particu­
lar da recibo de un capital de 10,000 
pesos que toma presididos, no se dobla 
su v a lo r, pues no hay 20,000 pesos 
de propiedades en este caso, sino solo 
10,000. ¿Pero las cédulas de banco 
no aumentan realmente la suma de los 
capitales ? E s cierto , pero porque sir­
ven para la circulación de los demás 
bienes y haccn el oñcio de moneda ; 
mas la especie de papel de que habla­
mos lejos de hacer veces de moneda , 
la emplea para su circulación. Mas ,
¿ no se aumenta la circulación anual con 
el importe de los atrasados que el E s­
tado derrama en ella anualmente? Na­
da importa esto, pues no son otra cosa 
que productos anuales ecsijidos á uu 
contribuyente que hubieran entrado 
también en circulación, y los habría 
gastado el contribuyente en lugar del 
acreedor. Pero la compra que se hace 
de créditos públicos ¿no es una circu­
lación productiva ? No lo e s , siuo solo '



la substitución de un acreedor del Es* 
lado á otro, y 8Í degenera en agiotage 
es muy perjudicial, pues ademas de 
ocupar los capitales de un modo esté­
ril , no produce ganancia que no sea 
con detrimento de alguuo, como su­
cede en todo juego. Mas , el emprés­
tito no ofrece á los capitales, que no 
hallan empleo ú til, un destino que los 
retrae de enviarlos fuera del Estado ? 
Tanto peor pues este es un incentivo 
que llama ios capitales á su ruina , y 
grava á la nación con el interés que 
paga por ellos el gobierno. Mejor seria 
prestarlos al estrangero, de donde vol­
verían tarde ó temprano , y cobraría 
de estos intereses.

Según lo dicho, ¿no deberán nunca 
abrirse empréstitos ? No es justa esta 
ilación : una cosa es no mirarlos como 
un medio de fomentar la prosperidad 
pública , otra es el que sea ménos ma­
lo acudir á ellos según lo ecsijan las 
circunstancias de los tiempos y  las ne­
cesidades. J j OS gobiernos deben ser



prudentes en este punto. Muchos mo» 
narcas se valen de este medio para sos­
tener vanas y costísiraas guerras 5 po­
derse entregar á rienda suelta en el 
torbellino de las pasiones , en lin 5 se 
valen de préstamos, muchísimos ladro­
nes políticos y hombres de Estado pa­
ra empinarse en lo mas alto de la opu* 
lencia, y poder llenar las arcas ó el 
banco de Londres. ¡A h ! Un sin nú­
mero de estos piratas de Estados refie­
re la historia. S í la suma emprestada 
es un valor consumido y perdido, y la 
renta pública se grava con los intere­
ses de este capital, ¿ no será mejor au­
mentar los impuestos, que acudir á 
empréstitos? No ; pues el gobierno ni 
quiere, ni puede hacerlo. No quiere, 
porque el pueblo se disgustaría de una 
guerra que le cargaba de un aumento 
tan grande y  repentino de tributos ; 
y  no puede, p®r no haber un 43onoci- 
miento ecsacto de que tributos podrian 
rendir cómoda y  prontamente la can­
tidad de renta que faltase. A  mas de
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que por medio dei empréstito se liabi- 
lita con un corto aumento en los im­
puestos para sacar de un año á otro cl 
dinero necesario á los gastos de la guer­
ra. Después ; un hábil ministro debe 
sacar dinero donde uo lo hay : asi lo 
decia Colbert modelo de ministros. S i­
no^ déjense las tan furibunda y  nécia- 
mente ambicionadas doradas sillas mi­
nisteriales para aquellos que saquen 
aceite del mas duro peñasco. Esta ha­
bilidad es la piedra de toque para co­
nocer un buen ó un mal hombre de Es­
tado.

hdl crédito público (1).

¿Qué es crédito público? L a  con­
fianza que se tiene en la palabra del go­
bierno. ¿Cuando se halla este crédito 
en el mejor estado ?

Cuando la deuda pública no riade á

(i) P o r  la misma razón alegada se sigue e l  
m étodo del dláloao.



los prestamistas un interés superior al 
(le los mas sólidos establecimientos. 
¿ Por que razón? Porque los que pres­
tan, no ecsijen en este caso ningún 
premio de seguridad para cubrir e l 
riesgo á que se esponen, porque le 
contemplan nulo. ¿Guando se halla el 
crédito en este grado? Guando los re­
cursos son iguales á las necesidades. 
¿ A  que se reduce el crédito público? 
A  hacer pocos empeños y cumplirlos 
puntualmente. ¿Como debe conside­
rarse el crédito dicho ? De dos mane­
ras: como un recurso y un medio segu­
ro de tomar facilmente préstamos para 
ocurrir sin trabajo á urgencias consi­
derables y  socorrer al Estado sin so­
brecargar los pueblos con nuevos im­
puestos, y  como un medio para adelan­
tar la agricultura, las artes y el co­
mercio. ¿Porqué influye este crédito 
en los manantiales de la producción ? 
Porque decaen á medida que se debi­
lita el crédito, y se animan cuando flo­
rece por la actividad que dá á la cir-



dilación tle las producciones de la 
naturaleza y de la industria, conservan­
do el Estado de este modo su robus­
tez. ¿Como es que cl crédito dá activi­
dad á la circulación ? Porque cuando 
el crédito es floreciente, multiplica 
con actividad y hasta lo intinlto las fun­
ciones del dinero, y así en un Estado 
que lo disfrute, con mucho ménos nu­
merario logra mayor circulación. Dan­
do al crédito una consistencia sólida 
por un buen sistema de hacienda, 
establece el ministro en cierto modo 
nuevas riquezas en el Estado, y  la pér­
dida del crédito no destruye solamen­
te el recurso de los préstamos, sino 
también el de las imposiciones es- 
traordinarias*, la falta de actividad en 
la circulación agota bien pronto el ma­
nantial; los menos valores son inevi­
tables, y multiplicándose continuamen­
te , aumentan también muchísimo las 
necesidades (1).

(1) Es necesario considerar el crédito públi­
c o  en el interés de la agricu ltura, artes y  c o -



De la estimion de la deuda pública (1).

¿ De que medios se valen las nació-

m ercio , y este único principio dcl nervio del 
Estado se agota y se deseca en la proporcion  
que se altera su créd ito. E l crédito es la causa 
y  el principio de los recursos naturales de la na­
ción , que hace harto abundantes para ocurrir á 
las necesidades grandes, sin que se vea obliga­
do á reunir á los préstam os, y  cuando las cir­
cunstancias obligan íí'tom ar este partido, sumi­
nistra mil m edios fáciles para adíjiiirir una pron ­
ta solvencia. Estas son las verdaderas venta­
jas del crédito público, por cuyo medio, d ijo  F e r­
nando 7 .°  en órden de 17 de mayo de 181 í , ha 
de recaer la confianza de la nación y prosperar 
ia prosperidad pública. Y.ncontrar pues el prin­
cipio de un crédito sólido en una operacion de 
hacienda, en una .operacion que solo presente á 
lospu eb losla  sabia previsión de una administra­
ción ilustrada, y  losj'efectos de una protección  
necesaria, es el servicio mas ihípórtante que ei 
genio fecundo de nn ministro puede hacer al 
Estado.

(1) P o r  la mism a razón alegada se practica 
e l sistema de la interrogación.



nes para estinguir sus deudas ? De ca­
jas de amortización. ¿ Qué son estas 
cajas? unas cajas particulares que re­
ciben el impuesto, señalado por el go­
bierno para pagar los réditos de la 
deuda pública. ¿ Y  esto basta para la 
cstincion de su deuda ? IVo, pero bas­
tará si añadiendo el gobierno algo mas 
de.lo necesario para pagar los réditos, 
se destina aquel csceso á cstinguir el 
principal. ¿Como hará la caja esta 
operacion ? Por medio del interés com­
puesto. ¿ Qué se entiende por este in­
terés? £ i  interés de un capital, al cual 
se añade cada seis meses el interés que 
ba devengado el medio año preceden­
te. Esplíquese con algún ejemplo esta 
operacion. Suponiendo la deuda na­
cional de 100 millones y su interés 
de 3 por ciento, se oiecesitarán 5 mi­
llones anuales para pagar este interés: 
pero si el gobierno destina medio mi­
llón mas anualmente, encargando á 
la caja que emplee este medio mi­
llón sobrante para la cstincion de



ia deuda , es claro que al primer año 
se habrá redimido una 200 parte del 
capital ó deuda: mas si en los años 
siguientes emplea no solo el medio 
millón á que también ios réditos de las 
sumas amortizadas, se estinguirá cada 
año no solo el medio m illón, si que 
también la parte correspondiente á la 
suma de aquellos réditos. E s claro 
pues que por medio de un sacriítcio 
anual que llegue cuando mas á la déci­
ma parte del interés, se puede en me­
nos de 50 años pagar un principal que 
devengue 3 por ciento.

¿ Y  durante la estincion de esta deu­
da podrá el gobierno contraer otra? 
Podrá contraer ia que quiera, e irla 
redimiendo por el mismo medio. ¿ Y  
la caja necesitará un tiempo determi­
nado para la total estincion de ia deu­
da? N o; el tiempo puede ser menor 
á proporcion de que flaquee el crédito. 
¿Porque motivo? Porque, perdiendo 
en este caso los vales, podrá cstin- 
guir con la misma suma otra mayor de
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aquellos, y por lo mismo veriiicarse la 
amortización en término mas corto. 
¿ Qué condiciones necesita la caja pa­
ra producir su electo? L a  principal es 
que el fondo que se le señala se em­
plee' constantemente en el uso á que 
está destinado..

Sobre la pública hacienda.

De los gastos de un Estado.

E s preciso que al gefe del Estado se 
le mantenga de un modo proporcio­
nado á su distinguido carácter. Esta es 
una gratitud que le deben sus pueblos, 
por la parte que toma en sus prospe­
ridades. Interesa también la dignidad 
de una nación , en que los principales 
miembros de su gobierno vivan con es­
plendor. Un pueblo, que reusa los sub­
sidios necesarios para el cumplimiento 
de este íin , es un hijo tenaz, que nie­
ga á su padre la restitución de una pe­
queña parte de las repetidas felicida­



des, que le }ia procurado toda su vida. 
liOS príncipes de su casa necesitan de 
rentas con que mantenerse : los ejér­
citos de m ar, y tierra cuestan sumas 
inmensas ; los ministros del E stado, 
y  los empleados en los negocios civi­
les es indispensable que cobren las do­
taciones, que tienen consignadas las 
negociaciones importan crecidas su­
mas ; la policía ocasiona sus gastos, 
también los causan los caminos reales, 
los puentes, calzadas, y  manutención 
de fortalezas ; todo en una palabra, 
cuesta para mantener el Estado  ̂y  este 
desembolso , aunque se haga con la 
mayor economía , asciende á cantida­
des considerables. ¿ Quién pagará es­
tos gastos precisos, é inevitables ? E l 
pueblo) poco acostumbrado á retlecsio- 
nes , cree , que un soberano es como 
estos reyes fabulosos, cuyas divertidas 
novelas nos refieren, que poseían te­
soros ocultos é inagotables  ̂ se persua­
de , que un gran príncipe puede em­
prender, y dar cuanto quisiere. IVore-

20
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para en que todo cuanto el soberano 
da á unos, es preciso que se lo quite 
á otros ̂  que por lo común no tiene mi­
nas de oro, y que cuando las poseyese^ 
solo le producirían ua diez por ciento; 
que si acuña moneda, es preciso que 
compre el oro 9 y  la plata : y  por úl­
timo , que bien lejos de servir sin lí­
mites un rey  ̂ necesita que sus súbdi­
tos le mantengan.

De lo$ dominios y contribuciones*

De esto se sigue, que para que sub­
sista el Estado, y las partes de que se 
compone, se necesitan rentas. Estas 
rentas, que todos llaman rentas públi­
cas , rentas dcl Estado, rentas del so­
berano, en el sentido mas general pro­
ceden de dos causas, ó de los domi­
nios , ó de las contribuciones. P o r do- 
minios, no se entienden solo ciertas 
tierras, y señoríos, con sus dependen­
cias , que pertenecen al soberano en 
propiedad, qne son, por decirlo así 9
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su patrimonio particalar, que hace ad­
ministrar , ó arrendar ; también ba­
jo  de esta palabra se comprehenden 
muchos otros objetos, que también 
producen , como son las minas , algu­
nas pescas esclusivas ; cierta especie de 
cazas, las mercadurías de la corona en 
Rusia 9 la cosecha de ambar en Pru» 
s ia , las salinas etc. Todos estos pro­
ductos forman la base de las rentas del 
soberano ; pero como no son sufícien- 
tes para subvenir á los gastos del jus­
tado , todos los ciudadanos, cada uno 
á proporcion de sus facultades, están 
obligados á contribuir al cumplimiento 
del esceso de estos gastos públicos ; y  
las cargas que impone el soberano por 
medio de las Cortes sobre los pueblos 
para percibir la cuota, que pertenece 
á cada súbdito, se llaman contribución 
nes j impuestos, tasas, subsidios etc.

Departamento de hacienda.

P or todas las leyes naturales, y po-
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sítivas, el soberano tiene derecho por 
medio de la representación nacional de 
imponer estas cargas j pero como es 
física y moralmente imposible , que 
pueda conocer por sí mismo todos los 
detalles de las urgencias del Estado , 
que pueda arreglar, y  ecsijir las con­
tribuciones, emplearlas con una justa 
repartición, y llevar sus cuentas, y re­
gistros ccsactos; es necesariamente 
preciso, que establezca un departa­
mento , con destino á este encargo, y 
esto es lo que se llama departamento 
de hacienda.

Debe ser único, y no tener mas de un
gefe.

Por mas vasto que sea un Estado , 
este departamento de hacienda debe 
ser único, y  estar bajo la dirección 
de un solo gefe, sin división de auto­
ridad, sin rivalidad, establecido en la 
capital del reino ) pero sus cuidados, y 
su poder deben cstenderse hasta las



provincias mas distantes, hasta los úl­
timos confínes de los dominios dcl rei­
no. Este es ua árbol plantado en cl 
centro dcl Estado cuyas raices se dila­
tan hasta sus cstremos. Nada hay mas 
peligroso para el E stado, que diiercn- 
tes autoridades iguales en administra­
ción de hacienda. Toda división de po­
der disminuye su fuerza, y  actividad. 
Este es un acsioma incontestable. S i 
se divide esta autoridad entre muchos 
ministros, la envidia , la ambición , y  
otras muchas pasiones, tan naturales 
á los que obtienen empleos de conside­
ración, hacen que destruya una mano 
lo que la otra ha fabricado. E l sobe­
rano no está escuchando continuamen­
te mas que noticias, que se cruzan; 
vive espuesto á tomar cada momento 
resoluciones equivocadas. Uno de estos 
gefes se habrá propuesto tal vez algún 
gran proyecto, algún establecimento 
ú til, que solo puede tener efecto va­
liéndose de medios secretos , indirec­
tos , y  remotos; y sea por celos, ó por



ignorancia, vendrá otro gefe á des­
truir su designio con perjuicio del 
Estado. En una palabra, mandar para 
el mando de un ejército á dos genera­
les, ó poner para el gobierno de la 
pública hacienda á dos ministros con 
una autoridad igual, es cometer la mas 
clásica imprudencia. Este gefe ( que se 
llama contralor general de hacienda 9 
presidente de la cámara ó ministro de 
hacienda  ̂ debe tener bajo sus órde­
nes á muchos hábiles consejeros, con 
título , ó sin é l, de ministros, ó con­
sejeros privados, según el estilo , que 
se siga en cada país. E l nombre no es 
parte esencial del asunto. Cada uno de 
estos consejeros ó ministros debe estar 
encargado de la dirección de una ó mn- 
chas provincias ; y  á mas de esto, de 
algún ramo de hacienda, uno de la mo­
neda, otro de las fábricas, otro del co­
mercio , otro de la cámara de cuen­
tas , etc. Estos tienen bajo de sus ór­
denes á los consejeros de la cámara de 
los dominios, á los secretarios, y á
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otros dependientes indispensables á un 
departamento de tanta cstension.

Cámara ó establecimiento de hacienda 
en las provincias.

E n  cada provincia se establece un 
depósito de hacienda subdelegado , á 
cuya frente se pone un presidente , ó 
intendente, á su lado un director, y 
bajo de sus órdenes á otros conseje­
r o s , y  empleados en el departamento. 
Este deposito está encargado dcl ré­
gimen particular de cuanto tiene co­
ncesión con el ramo de hacienda de su 
respectiva provincia. Arreglado en es­
tos términos cl sistema general para 
la administración general de hacienda, 
le mantiene una armonía, un orden , 
una correspondencia admirable en el 
Estado. L os magistrados de las ciu­
dades , y todos los empleados cn la na­
cional hacienda, que hay en la cam­
paña dan cuenta de cuanto ocurre á la 
cámara provincial, la cámara provincial
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la dá al ministro de la pública hacienda 
de la capitai del reino, que tiene la di­
rección de esta provincia; y este mi* 
nistro ecsaihtna los negocios, y  dá cuen­
ta de ellos al departamento formado en 
cuerpo en las conferencias ordinarias, 
en que preside el contralor general.

La conecsion con el departamento 
de la capital.

Todos los negocios se disputan y de* 
ciden en estas conferencias, pero aque­
llos que parecen de bastante importan­
cia para merecer la atención del so­
berano , se le hacen presentes por el 
contralor general, quien recibe inme­
diatamente sus órdenes, y  obra en su 
cODsecuencia. De este modo lo gobierna 
todo el soberano, sin distraerse de sus 
grandes objetos por pequeños detalles. 
De esta suerte puede un hábil minis­
tro de hacienda idear grandes desig­
nios , proponérselos á su monarca, y 
mandar ponerlos en ejecución, sin que
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se los desbaraten las operaciones con­
trarias de otros hacendistas subalter­
nos. De este modo están ccsactamente 
señalados los limites de la autoridad de 
cada uno  ̂ y los rayos del circulo de 
hacienda, van á reducirse á un centro 
común.

Libertad de representar 5 concedida 
á los subaltei'nos.

Hay también otra ventaja en este 
arreglo. No obstante esta graduación 
de autoridad y  de poder  ̂ que hemos 
establecido 9 queda á cada súbdito , y 
empleado en la nacional hacienda, el 
arbitrio de hacer sus representaciones 
sobre las órdenes que recibe de la cá­
mara provincial  ̂ y  también sobre las 
que dimanan del departamento supe­
rior. L a  via de representación, sea al 
contralor general, sea al soberano en 
derechura , debe estar abierta á todo el 
mundo: tiene derecho todo ciudadano 
de publicar , discutir é ilustrar cues­



tiones de interés procomunal. Este es 
el verdadero modo de saber si hay al­
gún agraviado, si el gobierno de ha­
cienda se ejerce con prudencia 9 y  con 
justicia 9 y de hacerse cargo de las ideas 
de los subalternos algunas veces hábi­
les é instruidos sobre las mutaciones , 
que se intentan hacer en materia de 
hacienda. Este es también el medio de 
instruirse de la capacidad ,  y  talentos 
de todos los empleados, y  de elegir lo 
que se estimen mas á propósito para 
reemplazar á un superior , ó para ade­
lantar en su empleo, según su mérito, 
á un hombre de desempeño.

Aquí viene de molde hacer un pe­
queño retrato de los talentos económi­
co-políticos de nuestro sábio hacen­
dista Mallorquín D . Guillermo O livcr. 
Helo aunque tosco nuestro lienzo y 
grosero el pincél. Oliver ideologista en 
sus ideas , filósofo en sus raciocinios, 
matemático en sus cálculos, inteligente 
en la política, activo cn las empresas , 
enérgico cn la cspresion, franco cn



el trato , noble en el comportamiento. 
E n sus eruditas memorias económicas 
escribe con admiración y asombro de 
los instruidos lo mas escelente, lo mas 
ilustrado y sublime de la hacienda pú­
blica. Qué modelo , qué tipo , pauta y 
carta geográfica es esta su obra maes­
tra de pública hacienda para un mi­
nistro de este ramo I 

Soeces y nécios detractores de este 
sábio á fondo, leed sus escritos y pas­
maos. Catástrofe, que yazca en la 
tumba ( 1 )!!! A  no haber muerto á 
buen seguro España nuestra tú le hubie­
ras elevado á ministro de tu hacienda.

( 1 )  D . Guillerm o O liver n ació  en  P alm a de 
M allorca á  18 de m arzo de 1 T 7 5 ; y  m u rió  en 
Barcelona e l l .® d e  agosto d e  1839 á lo s 6 4 años 
de edad á causa d e  un confinam iento de dos 
años que sufrió en  su caro suelo natal p or  D . 
R am ón  de M eer á la sazón capitan general de 
Catalüña. Quien quiera saber los vastos y  p r o ­
fundos conocim ientos y las prendas inestim ables 
de este ilustre y  benem érito E s p a ñ o l, lea su 
vida escrita por nosotros cl año 1841.
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E l cual esmerado colono te hubiera la­
brado entre mil obstáculos tus pros­
peridades, y defendido hasta el último 
momento tus santos fueros y dulces 
libertades.

Viages úe los ministros á las provincias.

Quisiéramos también, que los mi­
nistros, ó consejeros privados de quie­
nes se ha hablado viajasen todos los 
años por toda la provincia, que estu­
viese bajo de su dirección ; y  que re­
gistrando ecsactamente cuanto hubiese 
en ella9 se procurasen un conocimien­
to circunstanciado de todas sus urgen­
cias, y  de los establecimientos, que 
pudieran emprenderse. Se tiene siem­
pre un conocimiento imperfecto de 
aquellos que no se ve personalm ente. 
Los hombres están espuestos á equi­
vocarse, é interesan muchas veces tan­
to en presentar los objetos con aspec­
tos ventajosos, que no es prudencia 
fiarse de relaciones. Un min istro de



la dase csprcsada escucharía á todos, 
ccsaminaría las cosas al pié de la obra, 
y  llevaría consigo á la capital un co­
nocimiento perfecto del fuerte 9 y  fe­
ble de su provincia, y de todas las 
particularidades, que jamás debe ig ­
norar, si quiere tomar con acierto sus 
medidas, objetos, que nadie puede 
saber sentado cn su gabinete. Tene­
mos muchas razones para presumirnos, 
que este plan para d  gobierno general 
de hacienda es uno de los mejores que 
pueden proponerse, y  omitimos entrar 
en los detalles de estos reglam entos, 
porque suponemos cn todo lector ju i­
cioso, mas discernimiento del que es 
menester para formarlos, y establecer­
los sobre principios generales 5 é igual­
mente , porque no queremos dilatar­
nos en instruir á aquellos, que son 
incapaces de liacer esta combinación. 
Ojalá nuestras escasas luces iluminá- 
ran á los agentes de nuestra pública 
hacienda. Ojalá nuestra industria lite­
raria fuera lozana y  sustanciosa flor y
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chupáran de ella cnal oficiosas abejas 
los ministros de la hacienda pública  ̂
y  formáran ricos y esquisitos panales 
de sabrosa miel á su patiio suelo.

Confianza que el soberano debe poner 
en los ministros de hacienda»

Estando ya dispuesto el departa- 
meato de hacienda sobre este plan, y  
provisto de buenos dependientes, de 
un contralor, y  consejeros fieles, ín­
tegros , y hábiles, el soberano debe 
concederle toda su confianza. No obra 
con acierto si da oídos en secreto á 
estos proyectistas, á estos pretendidos 
sábios de hacienda, de que se halla 
infestado el mundo. Sirva de regla ge­
neral. Todo hombre que se precie de 
poseer algún secreto sobre hacienda, 
comercio, monedas, etc. ; ó se equi­
voca, ó quiere engañar á los otros. 
No hay ninguna ciencia oculta en los 
negocios. Todos se hallan fundados so­
bre principios claros, sacados de la na­



turaleza, y  de opiniones comunes. ¿]\o 
se escarmentará jamás con estos char­
latanes, é impostores, que están enga­
ñando continuamente á tantos ? ¿ Se 
dará crédito ántes á gentes, que no 
habiendo tenido conducta para gober­
narse en su Patria, van corriendo el 
mundo en busca de algunos príncipes^ 
demasiado crédulos, para persuadir­
les , que saben el arte de hacer felices 
á los pueblos ,  mas que unos ministros 
prudentes, que han hecho de su ofi­
cio un dilatado, y  profundo estudio? 
¿IVo se harán cargo , de que estas ope­
raciones de hacienda, que se hacen sin 
saberlas sus propios ministros, cruzan^ 
atraviesan y  destruyen algunas veces 
los mas bellos sistemas , que estos ban 
proyectado? Esta clase de políticos 
son unos estafas de Estados, unos 
embusteros. Trapaceros, es una men­
tira vuestra piedra filosofal, vues­
tra alquimia, vuestros enmarañados 
secretos. Monarcas, os avisamos de 
las picardías y engaños de estos pas*



teleros y falsos políticos. IVo deis oídos 
cual otro Adán cn el paraíso á serpien­
tes astutas que os anuncien falsas fe­
licidades. Desechad estos soñadores de 
montes de oro, sus sofísticos proyectos 
y  pedante charlatanismo.

Nuestro lenguaje es franco : cl de­
ber de escritores nos lo prescribe. No 
dice la verdad quien no la dice toda. 
L a  narración de los hechos no es un 
crimen: se hacc un servicio al país en 
moralizarlos. Somos amantes de la ver­
dad. Ella es amarga para los mortales: 
ella debe preconizarse mal que les pe­
se á los sofistas: ella es nuestro norte. 
Nadie tiene derecho directo ni indirec­
to, de hacer que enmudezcan nuestros 
labios esta virtud indestructible baja­
da del cielo. S i nos ponen un candado, 
será imperio, efecto de leyes tiránicas.



Jtahilidad, y defectos de los mmístron 
de hacienda.

E l punto csenc¡<*il consiste en que 
estos ministros sean liábiles, y apli­
cados , y sobre todo, en proscribir pa­
ra siempre á esios destructores de pai­
ses , que solo tiran á aumentar las ven­
tas del soberano , sin aumentar la opu­
lencia general del Estado. Esta manía, 
que pasa muchas veces por una habili­
dad meritoria, es tan ridicula, como 
funesta. S i por un cuidado estraor­
dinario no se hace inclinar la balan­
za del comercio general, la de lo que 
se introduce^ y lo que se estrae^ á hi 
ventaja de la nación , y se hace un em­
peño continuo en sacar nuevos subsi­
dios, del pueblo, es evidentemente 
que se disipará la masa total de las 
riquezas esparcidas en el Estado, que 
se disminuirán los fondos destinados 
para las fábricas, manufacturas, co­
mercio, navegación, é industria ; que

21



se quitarán todos los dias al pueblo los 
medios de pagar estos subsidios, y 
que se hará precisamente un ministro, 
en el caso de aquel nccio, que mató 
su gallina para tener de una vez sola 
los huevos, que le producía diaríamen* 
te. ¿Hay acaso el menor arte, el menor 
juicio , la menor sagacidad en inven­
tar nuevos subsidios? Pueblos , como 
os desangran, os esquilman y os quitan 
el pellejo tunantes mandarines y hom­
bres de Estado. ¡Ministros incapaces!En 
tiempos de guerra, en losde necesidades 
urgentes, imponed un repartimiento 
de tributos por cabeza sobre el pueblo, 
haccd un esfuerzo de imaginación; pero 
cargad después los brnzos, porque to­
dos tienen dos mientras que »u cabeza 
no es mas que una: haréis una obra 
maestra, digna de todos vuestros pro­
yectos , digna de bronces inmortales.

Bien podemos así espresarnos que 
nada de arrepentimiento sacaremos de 
corazones pésimos. Nuestras palabras 
son saetas arrojadas al aire. Los mal-
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vados tienen un corazon dnro^ empe­
dernido ̂  un corazón fuerte como cl 
diamante. Los consejeros tlovcllanos, 
CampomaneS) y otros beneméritos é 
ilustrados españolas, cn el seno de 
cortesanos corrompidos y cerca de sus 
reyes absolutos alzaron altamente la 
voz contra la corruptela, los vicios, la 
tiranía, y el despotismo de la Córte. 
¿Porqué no debemos nosotros levantar 
la voz en grito en unos tiempos libres y 
constitucionales cn favor y  utilidad de 
nuestra amada España, de nuestros ca­
ros conciudadanos y paisanos, contra 
las intrigas, farsas y estafas de nues­
tros gobernantes? Obren bien y con 
equidad, que les tributaremos apiñados 
encómios y sublimes pánegirícos

Seis objetos dcl departamento de ha­
cienda.

De todo cuanto se lia dicho resulta, 
que el arte de un ministro de hacien­
da, y los objetos de su departamento.



consisten en los puntos siguientes,
■1° En conocer bien el Estado  ̂ y 

sus urgencias.
2 .° En procurar á los súbditos to­

dos los recursos posibles pnra (¡ue se 
enriquezcan, y puedan contribuir sufi­
cientemente al alivio ile las urgcncins 
del Estado.

J.® En discurrir el modo mas cómo­
do } y menos gravoso de ecsijir impues­
tos , y pei'cibir las rentas.

4 .° En gobernar con prudencia los 
dominios.

t>.° En hacer un buen empleo,, y 
una justa repartición de los caudales 
públicos que se atesoren.

0 .° En llavar una ecsacta cuenta, y 
razón del gasto general del Estado.

7 .° Ea fidelidad de los empleados  ̂y 
de ahorcar á los dilapidadores de las ren» 
ias y tesoros de la hacienda ó del Es­
tado (I).

(1) Si los mal gobernantes esperinientáran 
un castigo ejem plar pú b lico , Espaiia se vería 
m ejor gobernada.



Calìa uno de estos objetos merece un 
t‘csámcn circunsUinciado. Nosotros no 
somos capaces de ILe var á cabo tan gran* 
diosa y  magnífica empresa. Unicamente 
daremos algunas lecciones generales 
efectivas y eficaces sobre algún punto.

Conocimiento del Estado del pais.

Sin im perfecto conocimiento del 
pais, paraque se trabaja , un ministro 
de hacienda tomará siempre medidas 
equivocadas. A  tientas no puede pro­
curarse la felicidad de una nación. L a 
situación dcl lugar, el aire, el clima, 
la naturaleza dcl terreno, el grado de 
fertilidad, los ríos , riachuelos, las 
producciones naturales, el ingenio de 
los naturales , los mares, puertos, lí­
mites, vecinos, los grandes intereses 
de Kstado : sus fuerzas, su feble , su 
sistema político , todo esto y otras mil 
particularidades debe conocerlas á fon­
do el gefe de la nacional hacienda. Debe 
formarse un plan ecsacto, y circuns-
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tancìado de todas las urgencias del Es­
tado, y  ecsaminar con un gran cuida­
do, no solo lo que la manutención dcl 
Estado c iv il, y m ilitar, y todos los 
establecimientos de cada ramo de go­
bierno, si también debe tener presente 
que es lo que se necesita para intentar 
otros nuevos. Es cometer un error 
clásico en materia de hacienda cl sus­
pender sin una causa muy urgente, 
solo por falta de dinero, establecimien­
tos indispensables, útiles, y ventajo­
sos al pais, ó abandonarlos entera­
mente. En aprovecharse del momento 
de la ocasion, consiste el todo de es­
tos establecimientos, y tai proyecto, 
tai edificio, tal fábrica, y tai empresa 
para ei comercio, ó navegación hu­
biera sido admirable cn el d ia , que 
puede que no lo sea al cabo de un par 
de años. No obstante , un ministro ig­
norante, preocupado de ideas limita­
das, le hubiera dilatado hasta enton­
ces , por creerse con pocos caudales 
para emprenderla. Con iodo, hay que



hacer sobro este asunto una observa- 
cton muy importante.

Diferencia de los principios de la 
economia política de un Estado t/ 

la de un particular.

Qué tropel de economistas tal vez 
se lanzarán á la palestra,á la polémica, 
al deleznable terreno de la discusión 
pública en contra de lo que imprimi­
mos en este párrafo! Pero nosotros 
nunca cobardes cuandocaminamos á luz 
de sólidos principios, jamas rendidos 
cuando nos apoyen incuestionables teo­
rías, é indestructibles raciocinios. Nos 
lanzaremos también con serenidad al 
mismo campo literario ,  y lucharemos 
con todos nuestros esfuerzos si es que 
los tengamos. Pues: se confunden con- 
tinuoinente los principios de la econo- 
mia de un particular, con los de un 
reino. K1 particular arregla su gasto 
sobre sus rentas, pero el soberano ar­
regla sus rentas sobre cl gasto nccesa-



rio para la conservación del Estado ; 
esto e s, que el particular, si es pru­
dente , empieza calculando sus rentas, 
y  su gasto, y dispone con arreglo á 
ellas el que puede hacer, ó las empre­
sas , que puede formar. Esta mácsima 
cuya solidez dá golpe, deslumbra á la 
mayor parte de los ministros de hacien^ 
da, quieren girar sobre estos principios 
en órden á la economia pública, y  co- 
meten un desacierto. Por sentar este sis­
tema, ¿se dirá que Cabemos estudiado 
los autores económicos por la super­
fìcie, por la hojarasca7 ¿qué escribi­
mos noveles 7 No : no es así ; espíri­
tus mordaces. Hemos estudiado largas 
vigilias los Smiths, los Says, los Flo- 
rez Estrada y otros, y hemos cursado 
la economía política bajo la cátedra 
de nuestro célebre economista español 
Janmeandreu (1). Sí ; mozos , hemos

(1) A utor y  profesor de econom ia política 
en  la Nacional Gasa L on ja  de Barcelona bajo 
los auspicios de la filantrópica Junta de com er­
cio Ue dicha casa.



emprendido la diíicilísimn carrera de 
escritores piíldicos, á veinte y tres 
años, edad desbarbada  ̂ y de las pa­
siones, nos hemos atrevido a poner pié 
en la senda resbaladiza de la dilucida­
ción de las ciencias políticas, nos hemos 
arrojado al debate político-social, ar­
rojándonos á la lid quizá cual un hisoño 
guerrero que espectador de la belicosi­
dad de los héroes decrépitos, se arroja 
con coraje á su lado cn lo mas inmi­
nente de la refriega, cn lo mas fiero y  
encarnizado de la pelea. Como nove­
les, dejémonos pues de satisfacciones. 
Aténgase á fuer de filósofos á los he­
chos. Tómese en bucnhora la pluma y 
escrílíase contra nuestros principios : 
defiendan los críticos los suyos, qué 
nosotros haremos otro tanto rindién­
donos si sus argucias son mas podero- 
rosas , protestaremos nuestros princi­
pios sin rubor alguno si sus argumen­
taciones son mas dialécticas. Pues los 
ministros de hacienda, deben hacer un 
cálculo de lodo el gasto preciso para



la munuteiicíon del Estado, y dcl que 
se necesita para los establecimientos, 
que le son provechosos, y arreglar en 
consecuencia las contribuciones, de 
modo que basten para subvenir abun­
dantemente á los gastos que se ocasio­
nen. L a  causa de esta diferencia, es á 
nuestro ver, bien fácil de manifestar­
se. 1.*̂  E l dinero que sale del bolsillo 
de un particular sale para siempre; el 
que se saca de las arcas del Estado , 
vuelve casi todo á entrar inmediata­
mente en ellas. 2." Los recursos de 
un particular son siempre limitados; 
los de un grande Estado bien gober­
nado, no tienen límites. 3 .*̂ L a mayor 
parte de los gastos de un particular se 
invierten en procurarse comodidades y 
placeres; todos los gastos públicos, al 
contrario se liaecn para la conservación 
inmediata del Estado, ó para cl aumento 
de su prosperidad, sus fuerzas, y  opu­
lencia. L a razón, y la justicia van de 
acuerdo en que los empeños que se con- 
triien para el bien de la sociedad. Aun-



—  331 »

que (ligamos que los principios de la 
economia de un particular, no son los 
de un reino, conl'esumos que ciertos 
principios de la economía de un Es­
tado 60U  los mismos de un particular.

Problema de 3 Ir. Melon.

Mr. Itlelon dice (i): «por último 
espongo el problema si{ruicntc, para 
que le resuelvan las naciones cultas 
de la Europa. Siendo la imposición 
necesaria para el pago de las cargas 
del Estado, de tal calidad, que no pue­
dan satisfacerla los contribuyentes, no 
obstante, las ejecuciones militares y 
la venia de sus propios frutos, en este 
caso, ¿qué es lo que delx* hacer cl le­
gislador? (( Hubiéramos celebrado ver 
resuelto este problema (si es que lo 
sea) por un hombre tan grande, eomo 
lo era cl dii’unto Mr. Melon, pero ya

(1) Fnsayo sobro el rom orrio cap 3 1 . D i­
versas observaciones sobre las monedas.
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que en esta parte ha guardado tan pro­
fundo silencio, veamos si hay un me- 
dio para su solucion. E l de procurar 
á los súbditos*todos los recursos posi­
bles para que puedan contribuir sufí- 
cientementc al alivio de las urgencias 
del Estado, he aquí la revelación del 
misterio, corrido el velo del arcano 
de Melón. E n esto consiste todo el se­
creto, y la solucion del problema. Re­
suélvanlo los que hayanse dedicado á 
la matemática política.

Las operaciones de hacienda deben ser 
simples.

Empecemos dando una regla gene­
ral para todas las operaciones de ha­
cienda, y de comercio, antes de pres­
cribir algunas de particulares. En  
asuntos de hacienda sucede lo mismo 
(¡ue en los del mecanismo ̂  cuya perfec­
ción consiste en catisar grandes efectos^ 
con pequeñas fuerzas, y con las má~ 
quinas mas simples que sea posible. Se



han tle dar los mas bellos golpes, y /¿o 
gar n los mas grandes ¡incs por medio 
de las operaciones mas suaves. A l­
gunos ejemplos maniíestarán esta mác- 
8¡m.i en toda su estension. Cuando cl 
difunto rey de Prusia quiso establecer 
toda especie de manufacturas de lana 
en sus Estados, prohibió lisamente la 
estraccion de las que fuesen frutos del 
propio, pais y quitó todos los derechos de 
entrada, que estaban impuestos sobre 
las de España. Inmediatamente se ha­
lló tanta abundancia en todas las pro­
vincias, que fué ú reducirlas á estofas, 
etc. para consumirlas; y las manufac­
turas se establecieron por sí mismas. 
Cuando la Francia proyectó hacer 11o- 
recer su comercio, y navegación, no 
podia conseguir este objeto sin des­
truir ia navegación de otras potencias 
marítimas, y cn particular la de los 
holandeses, que un encono interrum­
pido, les habia liecho los conductores 
de mar. E l liábÜ contralor de hacienda 
no puso en práctica medios violentos,



no liizo prohibiciones odiosas, no cho­
có á nadie con edictos fundados sobre 
ei poder militar del rey; solo por una 
ordenanza sencilla estableció que en lo 
sucesivo ningún fruto, ni mercaduría 
pudiese ser transportada á Francia, 
sino en navio francés, construido ó 
fletado en el pais, en donde este fru­
to, ó manufactura hubiese nacido, ó 
se hubiese fabricado, que le montase 
im capitan, con la tripulación de la 
misma nación. Tenia alguuas cscepcio- 
nes en orden á aquellas ciudades, que 
servían para cl regular almacenaje. 
£ste único reglamento puso en el ma­
yor riesgo á la navegación holandesa, 
y á los franceses en la precisión de ir 
á buscar ellos mismos lo que necesita­
sen de los estrangeros con sus propios 
navios. Esta es la época desde que pue­
den contarse los progresos del comer­
cio marítimo de la Francia. Cuando el 
gobierno ingles quiso perfeccionar la 
agricultura del pais, no se valió de or­
denanzas coactivas, incómodas, ni con-



trarias á la libertad natural de los ciu­
dadanos j concedió una gratificación 
considerable sobre cada medida ma­
yor , sobre cada cargo de trigo, que se 
estrajese del reino. Esta gratificación 
alentó el labrador, é inmediatamente 
millones de medidas de tierras , que 
estaban incultas, se convirtieron en 
campos abundantes, y en ricas cose­
dlas. Estos son ejemplares cseelentes , 
dignos de imitarlos.

Solucion del poblema de iV/r. Melon,

Volvamos á la solucion do este ]iro- 
blema. Si es un país pobre sin indu8-‘ 
iria^ sin recursos , y sin facultades pa~ 
ra el pugo de las contribuciones que se 
le piden j se ha de tomar paciencia, y 
procurar por medio de operaciones sua~ 
ves cobrar á otro año lo que no hubie­
ra podido ecsijirse en el presente , sin 
la total ruina de los súbditos , porque 
es imposible tomar algo del parage don­
de no hay. Si es un grande Estado



compuesto de muclias provincias, es 
preciso proceder como lo liizo Air. de 
Colbert, en ordena la Provenza, en 
(£ue hallándose en la imposibilidad de 
satisfacer la contribución estraordina- 
ria lejos de sacar dinero de esta nece­
sitada provincia, se lo envió, para 
procurarla sus alivios. Pero lo mas 
esencial, y mas digno de un hábil mi­
nistro consiste en obrar de modo', que 
por un efecto de una providencia sa­
ludable, el país no pueda jamás hallar­
se en una pobreza total, co una de­
cadencia tan grande, como la que su­
pone Mr. Melón. Los hombres no sou 
siempre, ni tan industriosos, ni tan 
aplicados, como algunos se lo piensan. 
L os hombres á veces forman galanas bri­
llantes y sublimes teorías, y no saben 
realizarlas con los mismos colores y lu- 
cidéz como se las matizan en sus enten­
dimientos. E l departamento de hacien­
da es el tutor de los ciudadanos: debe 
enselvarles, aunque no quieran , el ca­
mino de ser ricos, de vivir comoda-



mente, de hacerse opulentos, y ha­
llarse con facultades para satisfacer las 
cargas del EsLido, y facilitarles los 
medios de conseguirlo. Una buena ad- 
minUtracíon acredita la posibilidad de 
estas mácsimas, y hará, por decirlo 
así, demostrarle la solucion dcl proble­
ma. Poniendo en práctica estas reglas, 
se llegará mas sólidamente al fm , que 
imaginando aumentos, ó disminucio­
nes en el dinero; que haciendo acuñar 
en casos estraordinarios monedas de 
papel, de cobre, hoja de lata , etc. ó 
inventando otras especies de ideas se­
mejantes, que bien mirado, y bien re- 
ílecsionado, no son cn el fondo mas 
que engaños paliados , muy funestos 
al Estado. Con todo uo nos separamos 
de confesar, que suceden muchas ve­
ces algunos accidentes , algunas cala­
midades, que ponen cn consternación 
toda la prudencia humana; en todos 
los est-idos hay escidlos que superar, 
peligros que vencer, ocasiones que 
evilíir 3 pero en estos casos, ai un ml-
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nistro de hacienda es hombre de talen­
to , sabrá tomar el mejor partido, que 
le dicte la prudencia.

Aumento del número de hahitanten  ̂
primer objeto de hacienda.

Cuantos mas ciudadanos hay en un 
Estado, hay tantos mas contribuyentes, 
mas brazos para todas las empresas po­
sibles; y por consiguiente mas recursos 
para aumentar la riqueza general. En 
los paises en que el pueblo está menos 
cargado de impuestos, no hay ningún 
ciudadano que no contribuya directa , 
ó indirectamente con mas de 80 rea­
les vellón al Estado , por año. Esta es 
una verdad de esperiencia, y  de cál­
culo, que no sorprenderá á nadie , si 
se considera, que el Estado percibe , 
á lo menos, un veinte y cinco por cien­
to sobre el trigo, y mas decimos, an­
tes de estar molido, y rc'ducido á pan, 
sea por las tasas impuestas sobre las 
tierras que producen el trigo , ó sea



por el derecho que percibe el soberano 
ó cl Estado por la mediación de gra­
nos. Casi sucede lo mismO) con las con­
tribuciones indirectas, como las carnes, 
accite, vino, y otras necesidades de 
la vida. Puede valuarse el gasto anual 
de un hombre á ciento y veinte pesos 
duros, solo para su simple manuten­
ción , vestido, y otras urgencias in­
dispensables. Esta sola consideración 
basta para probar, que no es pondera­
ción el considerar que un súbdito con­
tribuya, á lo menos, con cuatro duros á 
lasrentaspúblicas, con particularidad si 
se añaden á estas cargas las contribu­
ciones reales en dinero.

Esta es sola la ventaja que saca el 
Estado del ciudadano, considerándolo 
como desocupado. S i se le supone con 
aplicación, y empleado en trabajos 
útiles, el provecho llega á ser inmenso. 
De esto se sigue, que el aumento de 
número de habitantes es cl primer ob­
jeto que debe ocupar la atención de un 
ministro de hacienda. Y a  hemos iosi-
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nuado todos los medios que pueden 
emplearse parti la poblacion. Podrá 
verlos el lector, para no molestarle con 
repeticiones.

Aumento de rufuezas, segundo objeto 
de hacienda.

Como sin dinero el hombre indus> 
trioso no puede utilizarse de su indus­
tria , ni el propietario servirse con 
ventaja de lo que posee para adquirir 
lo que le falta, el aumento de la masa 
total de las riquezas esparcidas en el 
Estado, y la circulación del dinero, ó 
letras que lo representan, llega á ser 
el segundo objeto natural de hacienda. 
Es cosa esperimentada, que una her­
bolaria , ú otra revendedora ; qne tie­
ne dos duros en dinero efectivo, y qne 
emplea estos fondos en su pequeño 
tráfico, valiéndose de su industria, 
gana, á lo menos; un duro por semana, 
se mantiene, y  se procura una renta 
anual de mas de cincuenta y dos du­



ros. Si carece del fondo de los dos du­
ros, ó los tiene en inaccioa, se vé re­
ducida á un trabajo mas penoso, y 
menos lucrativo. Siguiendo las pro­
gresiones naturales de este principio, 
se verá cuantas empresas útiles pueden 
intentar los particulares, cuando hay 
mucho dinero en manos del público , y 
cuanUis es preciso que suspendan, ó 
abandonen, si se hallan sin fondos, ó 
si el dinero no esUí en circulación, por­
que es preciso confesar , que todo ca­
pital que no circula, es un capital muer­
to, un capital ideal, de que nadie se 
aprovecha. Avaros , dad libertad » 
vuestro dinero aprisionado. Esta re- 
flecsion manifestará á los hacendistas 
con cuanta imprudencia obran cuando 
atesoran caudales sobre caudales ; y al 
contrario la astuta política de que usa 
la Inglaterra, la Francia , y en donde 
casi todas las máesimas políticas son 
otros tantos modelos, la agricultura no 
interese mas al gobierno. Este ciuda­
dano del mundo viaja por la Francia ,



transita por las orillas del Rhon, pasa 
desde Leon , hasta el puerto del espí­
ritu santo, atraviesa una dilatada es- 
tensión de pais cuyo terreno está aban­
donado é inculto. L lega á un lugar in­
mediato , en donde maravillado en­
cuentra juntos á todos sus habitantes, 
en disposición de divertirse. Cree que 
esta es una fiesta campestre, un dia es­
traordinario que celebran. Se informa 
de ello 9 y le responde un anciano. iVo, 
señor y asi vivimos todos los dias. Insiste 
Cosmopólito. ¿ Pues cómo en lugar de 
estas diversiones , no cultiváis estas 
tierras abandonadas  ̂que están á vues- 
tras puertas, g podéis hacer fértiles 
con tanta facilidad? ¡ Ahy iSeñor/(res­
ponde el anciano) nosoii'os heredamos 
de nuestros padres la alegt'ia y la po~ 
breza, y esta es la misma herencia que 
dejamos á los hijos. Si adquiriésemos 
mas por medio de nuestro trabajo, not 
hallaríamos en el mismo estado  ̂nos ve  ̂
riamos en la precisión de entregárselo 
al rey } ganamos para vivir ; lo pasa-
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mos alegremente, y Oíos sobre twlo. 
¡Qué documentos para un ministro de 
liacienda se cnciorron on estas pala­
bras! ¿Q ué? ¡En Francia en cl si­
glo xviii hay terrenos sin cultivo ! ¡ E l 
labrador se baila sin que tenga quien 
le aliente! IVó, no puede ser esto^ se 
tendrá por afición.

Máesima de la Inglaterra cn esta parte.

E 1 gobierno inglés conoce mejor sus 
intereses. No impone tasan arbitrarias, 
ni sobre las tierras , ni sobre tos hom~ 
bres ; no sufre campos sin cultivo j sabe 
fomentar la agricultura. Acabamos de 
ver cuan favorable ba sido á este ob­
jeto la gratiBcacion (por abora nos abs­
tenemos de probar y desaprobar esta 
medida ) concedida á la estraccion de 
granos. A  íin de que su importe , 
dando demasiada ventaja á la estrac- 
cioH, no encareciese los trigos á un 
precio eseesivo en el reino , se deter­
minó se Bjase á una cantidad dctermi-
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nada ; y que en el caso de que los gra> 
nos y por una mala cosecha, ó por la 
demasiada venta al estrangero, esce- 
diesen de ella, de suerte que la Ingla­
terra pudiese temer algún aumento en 
su precio ó alguna escasez •, resolvió el 
gobierno , que la gratificación se en­
tregase al que los introdujese. Este 
prudente instituto dice un autor de 
Francia mantiene siempre en Ingla­
terra la abundancia y la comodidad de 
precio en el género de primera nece­
sidad, y hace ganar á la nación mu­
chos millones sobre la cantidad es- 
traida.

Mácsima de la Prusia, ea órden á la 
agricultura.

Un rey de Prusia no ha mucho que 
murió, escelente político á todas luces, 
sujeto de vastas ideas en negocios de 
detalle, se propuso con mucha razón 
por ser principio de su sistema, (¡ue la 
agricultura era el fundamento de la opu-
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y de la prosperidad de sus Es- 

tadtfs. L a fomeiiló ciie<*izmcnU*, é. litz.o 
vnrios reclámenlos sobre este ol)jelo, 
cuya solidez no se conoció basta des­
pués de mucbo tiempo. E l cuidado con­
tinuo con que procuraba la observan­
cia de estos reglamentos de hacerlos 
beneficiosos. Este monarca sabia, y 
deben aprenderlo de él todos los hom­
bres de Estado, que los terrenos mas 
ingratos, y los mas estériles se iertili- 
/.an con el cultivo, y el estiercol, y 
que los mejores se bonifican de mas ú 
mas por estos medios. Obligó á los ar­
rendadores de sus doniiitio8,y á los 
propietarios de los bienes de la campa­
ña á que trabajasen continua, y sóli­
damente sus tierras, y que las benefi­
ciasen en los mismos términos. Cuando 
se esperaba al rey en una provincia , 
los nobles, los arrendadores , y aun 
los mismos paisanos, juntaban porcio­
nes grandes de estiercol delante de sus 
puertas; no se le pedia haccr mejor la 
córte. Un cortesano petimetre no re-
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putaba este cuidado por muy propio 
de una persona real  ̂ pero este hábil 
monarca sabia que este estiercol tras­
portado á los campos haría aumentar 
los caudales; y e n  efecto, al cabo de 
algunos años de reinado tuvo la satis« 
facción de ver que las arenas de los ca­
minos, los matorrales, y lagunas de 
Prusia, producían una cosecha de gra­
nos la mas bella del mundo. E l rey su 
hijo perfeccionó este grande plan  ̂ y 
hemos visto después que la scca are­
na, que se cstendia hasta las puertas 
de B erlín , se convirtió cn un suelo 
admirable por una especie de encanto 
económico.

Del cultivo de Ins tierras.

Utilidad de la labranza.

Hablemos con mas profusion del 
nunca bien ponderado arte de labrar 
la tierra. L a labranza ó la agricultura 
es lu primera fuente y mas inagotable
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de nuestra riqueza , es sin duda el arte 
mas útil é indispensable. E s la nodriza 
dcl Estado. E l cultivo de las tierras 
multiplica infinitamente sus produccio­
nes , y forma el recurso mas seguro , 
y el foudo mas sólido de riquezas y de 
comercio para todos los pueblos que 
habitan un clima afortunado.

Policía necesaria para la disfribucion 
de las tierras*

Este objeto merece por consiguiente 
toda la atención dcl gobierno. E l so­
berano no debe omitir ningún medio 
paraquc las tierras de su imperio lo­
gren el mejor cultivo , ni tolerar que 
las comunidades ó los particulares ad­
quieran terrenos inmensos para dejar­
los incultos. Los derechos de comunes  ̂
que no permiten al propietario dispo­
ner libremente de su fundo, ni cerrar­
le del modo mas ventajoso , son con­
trarios al bien dcl Estado, y  deben su­
primirse y ó reducirse á justos límites.
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La propiedad establecida entre los ciu­
dadanos, no impide que la nación tenga 
el tlerecho de dictar providencias elU 
caces , paraque la totalidad de su ter­
reno produzca la mayor renta posible, 
y la mas provechosa.

Para la protección délos labradores.

E l gobierno debe remover cuidado­
samente todos los obstáculos que pue­
dan d(‘.san¡mar al labrador, ó distraer­
le de su traba jo. Los tributos é im­
puestos cscestvos y mal proporcionad(« 
que recaen casi enteramente sobre el 
agricultor , y las vejaciones de los em­
pleados , que los ecsijen, le quitan al 
desventurado los medios de labrar la 
tierra , y despueblan los campos. La 
España es el pais de Europa cl mas 
fértil, y el que está menos cultivado. 
La vana y orgullosa nobleza, y e! enal- 
tezado clero , tinto secular como frai­
lesco poseen allí demasiadas tierras, y 
los empresarios de los almacenes del



rey9 autorizados á tomará precio bajo 
el trigo sobrante que posee el labrador 
y que no necesita para su sul>HÍsleiieia, 
le descorazona tanto^queno siemlira 
mas que la cantidad necesaria para él 
y su familia, dimanando de alii fre* 
cuentes caristias en un pnis que podria 
alimentar á sus vecinos diríamos; si Ks- 
paíia tuviera liidalquía, la clerecía y 
los vampiros de FernandoV'lldeamar* 
ga recordación. Pero; ¿no tiene nues­
tra cara nación derrocado afortunada­
mente el gobierno interesado y cruel de 
las testas coronadas, y de un solo hom­
bre? ¿Ponjue pues, la henemérila da» 
se agrónoma no se ve mas pujante y 
próspera bajo la constitución? ¿Cómo 
no se ven también las clases producto* 
ras mas acomodadas bajo un rev eoiis* 
titucional ? libro de la constitución 
seria mas acatado y bendecido basta el 
cielo cual otro evangelio por lodos los 
españoles, si mas les colmara de dichas, 
venturas , de bendiciones y de paces. 
Nool)stanlc: la España ba mejorado
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en algo de situación. Pucs^ las Gór- 
tes que le abolieron el ominoso diez­
mo (1) merecen las gracias mas gratas. 
Pero señores diputados y senadores, 
señores ministros é ilustre regente, aun 
DO ha derramado en España Amalté«  ̂
el cuerno de la abundancia. Tornad 
tiempos dorados de Saturno, y aclima- 
tios en Iberia.

Se debe honrar la labranza.

Qué contentos y llenos de un acen* 
drado júbilo en este momento toma­
mos la pluma I Escribir de la profe­
sión mas útil y benemérita á la par que 
desdeñada del Estado. Escribimos con 
mas gusto este párrafo que si escri­
biéramos galardonados, las hazañas de 
un héroe conquistador. E l menospre­
cio que se hace del labrador es otro 
abuso que daña también á laagricultu-

(I) Hablamos en otro punto dcl diezmo co­
m o sino fuere abolido.



ra. Los moroilorcs de Us ciudados, los 
artesanos' inas oiocánicos, los ciuda­
danos ociosos y ridículos pisaverdes 
que gastan el tiempo tras vanas nece» 
dades y fruslerías, miran al cultivador 
con desprecio, le humillan, le desa­
lientan, y se atreven á desdeñar ima 
profesion que mantiene al género hu­
mano, y que es la vocacion natural del 
honihrc. Un perfumista, nn sastre, ete. 
miran como inferior la ocnpaeion esti­
mada de los mas opulentos ciudadanos, 
de los roas afamados generales, de los 
primeros cónsules y dietadon^sdeUo- 
ma. Cincinato y otros héroes, ora ma­
nejan la esteva , ora la esjtada. La 
China ha evitado sabiamente este abu­
so honrando la labranza  ̂ y para man­
tener una opinion tan acertada, cl 
emperador mismo, todos los años, 
acompañado de su corte, en un dia so­
lemne , empuña cl arado y siembra un 
pedazo de tierra. Ea monarcas de la 
tierra, imitadle. Consagraos mas al ara 
deCeres que al de Relona. Esta deso-
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la cl E<«ta(lo, a([uclln le sostiene. Por 
tener el imperio cìiinopor elmns glo> 
rioso timbre, cl cultivar la tierra, 
es el pais mejor cultivado dol mundo, 
y  alimenta un pueblo inmenso que des­
de luego parece :i los viajeros dema­
siado numeroso para cl espacio quo 
ocupa (

Obligación natural de culfivar la 
tierra.

£1 cultivo de tierra no solo es reco­
mendable al gobierno por su estrema­
da utilidad, sino porque también os

(2) El mas bonrfiro protfrtor como ol mas 
sábio filósofo de la atrriciiltura »spailola,  es el 
oscoUmtisimo seiior D . Gaspar Molchor deJoM*- 
llanos. Este erudito español modelo de sábios, v 
honra de E spaiia ,  indica en su célebre Ley 
Agraria, los obstáculos que obstruyen el pas(t 
de la prosperidad agrícola, y consigna los m e­
dios poderosos para que llegire á aquel prado do 
bríllantéz de que es capaz la agricultura de 
España.



una nMIgacion que Iin impuosto ni hom- 
l»n> In naturnlc7^. La licrra rnirra oatá 
(IcAlinaiIa A inanlrner li rus habitan- 
tos \ poro no puodo bastar , m i i o  la cul­
tivan. Todas las naciones están, puos, 
obligadas por la ley natural cultivar 
ol país que los ha tocado on patrimo­
nio, y no tienen derecho para oston- 
dorso, ni para valersu de la ayuda do 
las demás, sino cuando la tierra qui» 
bahiUin no lea suministra lo necesario. 
Aquello! pueblos, como los antiguos 
germanos, y algunos tártaros moder­
nos que, habitando paises fértiles, 
desprecian el cultivo do las tierras, y 
viven del pillaje, so pierden á si mis­
mos, injurian á todos sus vecinos , y 
merecen sor ostcrminados como bestias 
feroces y dañinas. Hay otros quo por 
huir del trabajo, viven de la caza , y 
«lol producto lie sus ganados; y esto pu­
do verificarse sin difícult'id en Insjirl- 
merns edades del mundo, cuando ora la 
tierra mas (|iio Hufíeionte por sí mis­
ma, para el corlo número <Lo sus b.'ibi-

*lo
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tantcA. Pero cn cl <lin que In espocii 
humana »c ha multiplicado tanto no ¡xk 
diría subsistir sí todos los pueblus <]ut> 
siescn vivir de aquel modo. Los qu 
conservan todavía este género de vid 
ociosa ; usurpan mas terreno del qu< 
nccesiUrian, trabajando moderad» 
mente y y no pueden quejarse, si oír« 
naciones mas laboriosas y demasiad 
reducidas van á ocupar una parle d 
su pais. Por esla razón, al misia 
tiempo que la conquista de los imp4 
rios civilizados de Perú y M éjico, fu 
una usurpación tiránicaycl establee» 
miento de muchas colonias en cl co» 
tinente de la América septentrional 
podía ser muy legítima, manteniénd« 
le en sus justos límites, porque lu 
pueblos de aquellas vastas regiones U. 
recorrían mns bien que las hahilobai

De los graneros públicos.

Los graneros públicos son un» esce* 
lente institución , para evitar la caro



tía. Pero no deben ndministrnrse con 
CApírilu mercantil, ni con objeto de 
gnnnncía, porque entónces se conver­
tirán en un monopolio que no será me­
nos ilícilo porque le ejerza el niagintra- 
do. Estos graneros se licnnn en tiem- 
]K)fl de abundnnciA, y dt'scnrgan al 
cultivador de los granos sobrantes, é  
que pat»arian al estrangero en una can­
tidad escesiva. Se abren cuando el 
trigo se encarece, y le mantienen á 
un justo precio, sien tiempos abundan­
tes impiden que este género tnn nece­
sario baje á nn precio demasiado ínfi- 
nio, se recompensa este inconTcniente 
con el alivio que prc»duceu en tiempo 
de carestía, ó por mejor decir, no 
bay en esto inconreniente alguno.

Cuando el trigo «c vende muy caro, 
el obrero, para lojjrar la preferencia 
estal)lece sus manufacturas á un pre­
cio , (]uc se ve obligado á encarecer 
dcHpues con ])erjuicio de su comercio, 
ó tal vez se acostumbra á una comodi­
dad (|ue no pui'dc sostener en tiempos



mas ílificites. Sería muy útil para Ins 
fábricas y el comercio , que la subsis­
tencia de los obreros se mantuviere á 
un precio corto^ y casi siempre ig;̂ uul., 
Finalmente los {>Taucros públicos con­
servan en el Estado los granos que se 
esportarian á un precio íofímo, y que 
seria preciso importar con escestvoi 
gtistos en los años estériles, lo cua! 
causaría una perdida real á la nación. 
Estos establecimientos no impiden ei 
comercio de {granos, pues si el paii 
produce en el año común mas de la 
que necesita para sus habitantes, ni 
dejará de esportar los que sobren  ̂ poj 
ro será á un precio constante y niac 
justo. I

De las manufacturan.

Definición y ?/ en que términos se tlis-
tinquen de los oficios.

Siendo las manufacturas las (jue foh 
man la primera parte de la intendcn*



cia lid consejo do conicrcio qtic did>r 
haccr para impresionar proteger y fo- 
moiilar la industria y las artes, os n v  
guiar que se empiece por osle impor­
tante ohjeto. GI autor de nn lihro muy 
bueno, y muy ülósofo, que se ha dado 
ú luz poco tiempo hace, entiende por 
la palabra manuíactura, el arte (le dar 
formas á lai jrroduccionc» naturales  ̂ y 
cn docto, no es fácil dar otra deliniciou 
mas adecuada, ni mas suscinta (jne osta  ̂
pero como en su totalidad se ostiendc 
á muchos oficios, no es indispens^ible 
entrar cn algunos deüilles sobro los 
trabajos industriosos, que comprehc>n- 
demos ai{uí bajo d  nombre de fábri­
cas, ó manufacturas, y distinguimos 
muy escneialmentc de los olidos ordi­
narios, porque cn una obra, que es áo- 
les de práctica , que de especulativa , 
esta dislineion os de mucha importan­
cia respecto de que sobre ella están 
fundados los limilt ŝ de lus operaciones 
industriales óde las industrias, que no 
deben confundirse de manera alguna ,
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si se quiere evitar In confusion en las 
artes. Tatubieo es una distinción filo­
sófica, téeuica la de manufacturas agri« 
colas, fabriles, y artísticas.

IVoticia de las principales mantifacin- 
ras , fjue se hallan establecidas.

Es casi imposible la enumeración de 
todas las manufacturas, que scj bailan 
establecidas, ó de las que la industria 
bumana puede aun inventar en el trans^ 
curso dcl tiempo. Como el trabajo in­
dustrioso se e jercita sobre todo cuanto 
ha sido criado, y los naturalistas ban 
dividido las producciones de la natn-" 
raleza en tres reinos ̂  à sabor ̂  cl 
raly cl vegetal  ̂ y el animal; seguire-| 
mos esta división en la esposieion que 
vamoM á haccr de Lis principales fábri«̂  
cas, que están establecidas en Europaj 
cuya utilidad es conocida. Un catálo-| 
go de las manufacturas europeas paraj 
que sirva de circunstanciado mapa iii-{ 
duütríal á los ministros de hacienda y
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estadistas. Por esto el reino minora/, 
que compreliendc los motnles, piedras, 
y cuauto sî  saca de las eiitrañiis du la 
tierra produce las manufacturas.

i2etno »nineraí.

I .  1>(; loza, de que »e hacen toda oipu- 
cío de vasos.

S. D(  ̂ vidriado.
3 . 1><‘ pi{)as para finiiar.
4 . D<; porcciatia.
5 . I>ü t>otelias.
0 . De vidrios de todas clases, cuya oom - 

posiciun s(> forma C48i enteramente de arenas, de 
tierra, y minerales.

7 . De cristalos artiflciali*«.
8 . De lunas de espejos.

0 . De obras esmaltadas sobro cobre, oro, etc.
10 . De hornos de C4l, objeto considerable, 

particularmente s! se estrac este genero, y so 
comercia con

I I .  De estuco, y de hii*», y de otraü obras 
que se hacen de estas maU'rias.

12 . De lacn* par cerrar cartas.
IH. De diferenles colores, q u esir\en , así 

para los tintes, como para la pintura, sacados 
de diferente:) especies de tierras.



l í .  Do cardfnilio, que es una Mpocieclo ho­
llín, qt>e stí ffia  en el cobre cuando se moja coa 
sales cttrrosívas, heces tle T i no ,  ó con otras e*- 
peries do ácidos.

15 . De fargas de cobre p u ro , cn donde se 
funde y purifica este m etal, por la segunda 
vez, respecto de pertenecer á iai minas la pri­
mera fundición.

16. Do fargas de iaton, ó cobre amarillo, 
que está mezclado con la calamina.

1 7 . De hierro blanco, y negro en hojas.
18 . De fundiciones de cánones, etc.
1 9 . De armas de fuego, como fusiles, pisto­

las , etc.

2 0 . De hojas de espada , y otras armas 
ofensivas.

2 1 . D<* toda suerte de cuchillos.
2 2 .  D e agujas.

2 3 . De alfileres, que es nn objeto d<*iriipor- 
tancia, por el gran consumo que se hace de ellos.

2 4 . L a platería, ó fabrica de toda clase de 
bajillas de o ro , y plata, como son cajas, estu­
ches, etc.

2 5 . De galones de o ro , y plata, y otros 
dorados.

2 6 . Bordados de oro , y plata.

2 7 . Sortijas y obras grabadas cinceladas ó 
esmaltadas en oro, y plata como son caja», estu­
ches , etc.



2 8 . L a jo )o r ía .
211. llelopiTias.

Batería du ostailo , tan ooncidorntilo en 
Inglaterra, y <'n aÍK(inosparaji‘sd(>AU‘n)aiii.i.

3 1 . L a ftmdicion de balas de fusil, perdigo- 
nets, y otras obras de plomo.

De difon'tites colones para ol uso de los 
pintón.^, y tintoreros, que se saca de los 
iDolaleg.

3 3 . Do azufre,  vitriolo, sal amoníaco, y otras 
muclias drof^as, que se sacan de las m inas, y 
que s<.> piiriíiran, y preparan para diferentes fuies.

3 4 . De salitre.
3 5 . De pólvora, y de una iníinidad do^ran- 

dus y peiiueñasmannfnctiiras, rnya primera m a­
teria perten<‘ce al reino mineral.

PiK'do también incluirse a(juí bajo el titulo 
de fábrica.

3(K L a im prenta, con la fundición de las 
inatriccs, letras, caractóres, utc.

lieim  vegetal.

E l reino vegetal, qiic compreliondc 
las llores, pinnins, granos, árboles, 
etc. proporciona á la industria de los 
boinbres las materias pura las inanu* 
facturas siguientes.



1 . Lienzos finos, medianos, y gordos de li* 
n o , y cánam o, cuyo uso es tan universal, tan 
indispensable, y tau varias sus especies, que 
ocupa esta fábrica sota la mano de muchos pue­
b los, y los enriquece.

2 .  E l hilo de lin o, y de cáiíamo sea para 
coser, ó para haa>r encajes, etc.

3 . Los encajes, ybonladosápuntodeaguja.
4 . Las cintas de hilo.
5 .  Toda espociu de cuerdas.
6 . Bordados on blanco, sea para v^ieltas 

para los hombros y vuelos para las mujeri's, 
pañuelos, RHieciilas, casacas, chupas, y otros 
vestidos, lienzos de Marsella, etc.

7 .  Lienzos de algodon.
8 .  Fábricas de lienzos, do algodon pintado, 

indianas, etc.
9 . M uselinas, do que hay veinte clasi>s di> 

ferentc*«.
1 0 . D e  batistas, cambrays, etc.
1 1 . Lienzos de ortigas, cuyo uso no es tan 

conocido, como debiera serlo.
1 2 . Do ootonias de diferentes calidades.
1 3 . D e cañamazo, telas de hilo, y algodon, 

terliz, etc.
14 . De toda especie do estofas hechas de 

cortezas de árbolt*s.
1 5 . De diferentes estofas hechas de una es­

pecie de borra, ó hilaza, que so cria eu los
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satiCi'S en  la p rtm avo ra, parorida al algodon, 

qiio casi piKHit' servir para los propios liu es . 

Kkta clase de lK>rra es también á pn>{K)sito para 

la inaiinractura de so m b rero s, p4>ro tirtte el 
defecto do no co g e r bieti el tin te . D ebiera Im- 

cerse un uso m as frecuento de  ella en lospais4*s.

17 . L a s  calcetas, m edias, y  gorras de h ilo , 

y algodon.
18 . I » s  m olin oi de  p api'I, los trapos vi«‘jus 

de (|ue so hace, y el cartón .

19 . L o t  tiaipes, y cartones, quo sirven para 

pn 'n sar los pailofi, y  otras í'stofas do lan a.

20. E stera s de varias caHdad«*^.
2 1 .  C uerd as hechas de  cortezas de iírhí»h*s.

2 2 . Ingenios de a z ú c a r , q n e se hace drl 

m e o llo , 6  zum o <le cartas dulcc^ , <5 rosal<*s, 

cuyas plnntaciom » se hallan (s ta b lm d a s  en b s  

Indiiis o r ie n tak 's , y occid í'n ta les, y  S(* p urilicii 
en E u ro p a , ob jeto  m u y im p o rtan te.

2 3 . L o s ac44les de granos, de  lino de  rá b a ­
n os, y  otros vegetatiros.

2 i .  P o ta jes y  v en d a jes , (]ue es la cen iza  de 

la hiedra re seca d a , y  (inomada.
2 5 . E i a lq u itra n , y  la p(‘z ,  que se forniini 

del zum o y 6  de  la gom a du ¡a e n c in a , y  de) 

pino.

2fi. T od a  obra de m a d era ge , (pie pued(^ 
re|iiitars(‘ p or una nianufat’tura.

2 7 . L a  c u m j K ) b i c i o n  de i o a  droga^ para tin -



to « , que salon del reino Tegetal, com o la ga­
randa, que es una t^specie de planta de mador* 
del Brasil, etc.

2 8 . L a  com posicion del tabaco en p o lv o , 6 
en ram a, fábrica de mucha im portancia,

2 9 . E l alm idón, ó  pasta de trigo fermen­
tado.

3 0 . Polvos para el polo.
3 1 . L a  com posicion del azafran, y otras 

plantas, cu yo consum o es considerable, y que 
llegan á hacerse objetos de com ercio.

32 . L os tapones de madera de Lieja.

licino animal.

Finalmente, el reino animal on que 
está compreheudiilo cuauto respira on 
la tierra, en el aire, y on las aguas, 
ig^ualmonte que los róptiles, é insec­
tos proporciona la materia á las fábri­
cas , y  manufacturas si^^ientes.

1 . Los paños de cualquier p recio , y cali­
d a d , manufactura la mas considerable do 
todas.

2 . Ratinas, sargas, franelas, y  otras mil 
estofiis de pura lana.



3 . Mantas do lana para cam aü , caballos, y 
innias.

4 . ( lo rm s , m odias, justillos, y  otras obras 
do lana, así trabajadas con agu ja , cum o on tos 
talaros.

5 . L a  m anqnitora, ó  aparejo do toda 
olaso de lanas, y  pioles do diforont4is aninialtis 
(k>sHnadas para form s.

6 . Curtidos de toda cspi*cie <lo cnoros, 
cordobant's, gam uzas, ote.

7 . E l apañijo de suelas do zapatos, ob jrto  
importante partirulnm icnto para un Kstado, 
<]iie mantiene un oj^TCÍto ronsidorahle.

K. K1 h ilar, y ol tinte do tanas, quo slrAon 
pnra bíjrdar, y otras obras <b' osla osp«‘ríc.

0 . L os som breros do castor, mi^dío castor, 
y iatia.

10. Las tflpirorías de la alta, y baja Liza, y 
do bi'rgaiiio, la jatwnería, tundidos de lana, oto.

1 1 . Kl aparejo did |K‘rgam íno, Yil<‘!as, eto.
12 . Toda <‘s p e c ie  d e  o b r a s ,  q u e  se hao4‘ii 

di- m á r f i l ,  d e  c o n c h a s ,  de t o r l u j/ a ,  d e  m a d e r a  

dt>] a i r e ,  d e  d i e n t e s ,  h u e s o s ,  u n a s ,  d  d e  

d if( ‘ re n tc ‘S a n i i n n k s ,  (¡u e  l k ‘g a n  á  h a c e r t e  o h  - 

j« 'to s  d e  c o m e r c io .

13. (íuant«*s, y rainlias dt; pieles.
14 . L a  composi<‘k)n do la clin de caballo; 

pi-lo de >aca, cerdas de cochino para cepillos, 
y otros diferentes usos.



15. L a  de plumas para los som brrros, al« 
m oiiadas, colcliones, etc.

16 . L a  do plumas para cscrihir.
17 . £1 aparejo de tripas para cuerdas d e ! 

v io lín , y otros instrumentos. t
18. L a  de la cola de pescado, que se ha(% 

de la T ejig a : y de las partes musculosas de uo 
gnieso pescado qqe ios m oscovitas, y  habitan* 
tes del Danubio llaman haiisen.

19. L a  fundición del aceite de la ballena.
2 0 . £1 aparejo de las barbas de las baile- 

ñas para tontillos de dam as, cotiltas, conK'i's, 
quita i>oies, etc.

21 . Los camelotes finos de Bruselas, de 
L i'id a , etc.

2 2 . Toda especie de polos de cabras, ó  de 
cam ellos.

23 . Los barraganes, tripas, y pelucas de 
polo  de cabra.

2-1. Las alfombras.
25 . Las telas, y tísus de oro  con mezcla 

<le seda. -
2 6 . Las sedas.
2 7 . Las ricas y bellas estofas tejidas de llo­

res, com o las que se fabrican en Lyon <lí*Frai»- 
<cia, Inglaterra, Holanda y  IU>rlin, manufac­
tura muy importante.

28 . Los tafetanes, sargas de seda, damas­
c o s , rasos y otras e&tofas de seda.



2í). Los torciopülos, trip«*«, folpas largas ote .
30 . Lns m<‘(lías, guanU's, y gorros de
31 . Las rinUs ricas, las do soda, y  Ina <lo Inna.
3-2. Los galoiu*s do librea , curdon»**, nu­

dillos, oto.
33 . E l blanqiioo üe la t o r a ,  y  fábrica do 

velas, hachas, ote.
3 t .  Las perlas artifíciak's, cnyo fundo os 

de C4Ta.
35 . Los jalKini'S negros, y blancos, así ií> 

((u idos, com o secos.

Usías son lns producciones y utilida­
des que nos dispensa con IarQ:uexa In 
lK*Ua y poderosn innnode la naturaleza, 
obra admirable de un Ariíiícc iiiiinila- 
niente sáLíu y ouinípoU‘nte llamado 
Dio»,

Ateístas enjyreídos, no es esta vastn 
é inmensa tierra que hahitais, obra de 
«le un cieg ô acaso ; no es lo bello y lo 
dilatado que contempláis de la natu­
raleza efecto de una mera casualidad ; 
ateos ensoberbecidos, no se riĝ e su 6 r» 
don constante <*( la aventura, á la fala-̂  
lidad ‘y no hay presumidos luaterialisla»



y vanos espíritus fuertes efectos sin 
causa.

En  un país solo, no puede estahleeertt 
todtì género ile manufacturas. I

Esta pspecifícacion de manufactu­
ras, es corao se lia visto muy incom­
pleta, y lo será mas á proporcion, 
la industria de los liond)res vaya in­
ventando mas fábricas de las que hay 
ya establecidas, ó que lleguen á per­
feccionar muehas artes útiles, que aun 
no lo están dcl todo. IVo ha de creerse 
que todas las manufacturas que atiaba­
mos de insinuar pueden establecerse 
en un solo pais. Este es un error en 
qué caen muchos ministros de hacienda 
de que es preciso desemprecíonarles, 
porque en primer lugar , por mas favo* 
recido que se halle ua clima de la natu­
raleza, es constante que un mismo terre­
no no puede dar de si toda especie de pro­
ducciones. A  mas de esto bay algunas 
uiaaufucturas, cuyas primeras materias
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tin llenas de porqiiorin, que do- 
Hoolin de si la fáliricn, (jue snii de un 
transporte tan costoso, y que nneeii 
en paises tan distantes, que es difícil 
que puedan atrner ventaja alguna, par- 
ticularmentr si cl parage de su planti­
ficación no está situado á las inmedia­
ciones del mar, ó de rios navegables. 
Seria cosa ridicula, por ejemplo, que­
rer establecer en Austria, en liohemia, 
ó en Suiza ingenios de azúcar, hacer 
que se condujesen á estos paises nue­
ces moscadas , ó uxúcnres en bruto, y 
pagar caramente los portes de las in­
mundicias, que se hallan en ellos, para 
refínarlos, y hacer lo que se puede 
practicar á la orilla dcl mar con mucho 
menos dispendio ; tanto mas, que cn el 
ejemplo que acabamos de proponer, 
la ganancia que saca la fábrica refínan- 
do cl azúcar no es suficiente reeomp(‘U- 
sar los gastos del transporte de la su­
ciedad con que se halla, y que un 
ingenio de azúcar según el pié en que 
están cn cl di» las cos;i5 en Europa, nu

124
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pudiera sostenerse, sino por medio de 
una continuación interminante de su 
consumo, á menos que el soberano no 
le concediese privilegios estraordina- 
rios, perjudiciales siempre á sus puc* 
blos, y á su comercio.

Genio del pueblo.

Ën seg^uudo lucrar, el (renio de todas 
las naciones no es ¡(^ualmente propio* 
para todas las clases de manufacturas. 
¿De qué procede que las de tejidos de] 
seda estiblecidas mas de un sii l̂o liaee 
CD  Amsterdám , y en liarles, no pue­
den Herrar á ser tan perfectas, como] 
las que se fabrican en Lyon de KranJ 
cía , es tanto de cuenta de particularei 
ricos  ̂hallándose surtidas de sedas dcl 
Piamonte, de Esmirna y de otros pa>l 
rajes, por mar, y de primera mnno,| 
proporcionando la sobriedad de lo s j 
holandeses las hechuras mas baiataSf 
y siendo el consumo y transporte de las 
estofas mas favorable allí que en Eran-
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cia? Por otra pnrtchay voini^fáhricns, 
4|iic ilopondrii do la asiduidad, y <le 
un niooaniflino soncillo, cuyas circuns­
tancias disfrutan uiaravillosamente los 
holandeses.

Una fábrica que no tiene un écíilo fa~
V ornbfc ea ptrjudicinL

Eu torcer Jugar os ino»<*stor tenor 
l)¡<*n impreso en la uu'moria(y osnHun>
lo de importancia) que no íotfas las 
uianufucíurrtM ion vcntajosai al Esta­
do’. ántes al contrario, una fábrica, 
4|uc se quiore plantificar á posar de la 
naturalc7.a, y de la razón, y que no 
produce los efectos correspondientes: 
un obstante, las prerogatiTas, que le 
concedo cl gobierno ; Ib'ga á bacerse 
perjudicial: Oj) una Tcrdudora carga, 
un impuesto lento, que se pone sobre 
los pueblos, que se ven obligados á 
tomar á un precio subido una merca­
dería do mala calidad. Pudiera aquí 
proponerse por regla, que si en ella no
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se Tcrífíca, que sus producciones pue­
dan enviarse á los estrnngeros; j  que 
obligue la precisión á que solo Ins con* 
suman los naturales dt>l pais, en este 
caso uuaíábrica semejante, es mas da­
ñosa, que ú til’, esto no debe entender­
se cn sus principios, ni cuando se em­
piezan á haccr algunos ensayos en ella, 
que por lo común salen siempre im­
perfectos, sino solo despues de la es­
periencia de al(runos años.

Un pais de los mas poblados no puede 
dar de si suficienle número de opc  ̂

rario» para todas las manu  ̂
facturas posibles.

A  tantas razones podemos aun aña­
dir otra, que puede que no sea la me­
nos importante de todas. Por mas po­
blado que esté un Estado, el número 
de sus habitantes es con todo siempre 
limitado, en tanto grado, que no ('S 
dable pueda bastar á sumistrar á la na­
ción entera todas las especies de manu-



fncturns de que noccsita, ni á fabricar­
las , de suerte que se pueda hacer de 
ellas una estraccion considerable, tan­
to mas que la cantidad precisa pnra la 
urgencia interior aumenta siempre á 
proporcion del número de los habitan­
te». De esto resulta, que si queremos 
emplear la mano de nuestros operarios 
en todas las fábricas posibles para 
nuestras propias ur(rencias, no habrá 
bastante para Qob(‘rnar con el vigor 
que se requiere las manufacturas de 
que se proveen los estranjeros) qoc 
por cunH¡|ruientc nuestro comercio te 
convertirá en un ente de razón; que 
no reconcentraremos demasiado en no­
sotros mismos ; que la balanza del co­
mercio general no será á favor uues- 
tro 5 que se cerrarán los conductos por 
donde se transportan á nuestro pats las 
riquezas estrangeras; que nuestro Es­
tado quedará sin acción, sin carne co­
mo un esqueleto, y se empobrecerá 
]ior consiguiente; y por último, que 
con principios semejantes haríamos



h ío D  de circuinhaliir nuestro pais de uii 
luuro chiiiescO) para cortar toda coinu- 
ntcacion cun nuestros vecinos. Vani4>s 
aun á proponer otro ejem plo, pnra 
evidenciar mas esta verdad. Suponga­
mos (¡ue haya en el Estado veinte mil 
operarios empleados en la íóhrica de 
paños, y que tenga tan l)uen écsito <|ue 
puedan venderse ventajosamente á los 
estranjeros, y que un consejero poco 
hábil establezca una manufactura de 
estofas de seda, que saliendo mediana­
mente atraiga á la suya cinco mil ope­
rarios de la fábrica de paños , y dismi­
nuya el provecho que hubiera sacado 
de ella el cuerpo de la nación : en este 
caso se debilita una manufactura só­
lida, y lucrativa, para fomentar una 
manufactura de ostenticion , que en el 
fondo es gravosa á los súbditos. ¿No 
sería mejor comprar las estofas de seda 
en el paraje, en donde se fabrican con 
mayor ventaja, dejar los cinco mil ope­
rarios á las manufacturas de paños, (|ue 
tiene felices efectos, venderlos al es-



trjngcro, y mantener pereste medio <](>s 
ramos de comercio importantes, con In 
ntilidiid el acarreo, ó transporte? De 
estc modo vemos muchas veces algunos 
ministros de hacienda, que viven-injus* 
tnmcnte satisfechos del eslahlccimicnto 
de una manufactura, y que llenos de 
vanidad están persundidos de que han 
hecho una ohra maestra. Debieran cu­
brirse de rubor á vista de sa imprn- 
drncta. Nndic nos objete que el esta­
blecimiento de cada uinnDfactnrn atrae 
á los operarios para trabajar en ello. 
Esto es un error, que le desmiente U 
esperiencia. No se atraen comanmcntc 
pt)r este medio mas que gent«*9 de po­
c a , ó ninguna habilidad, que no ha­
biendo podido subsistir en un pais en 
donde florece su oficio, vienen á abu­
sar cn cl nuestro los estímulos, y gra­
cias que concede cl gobierno, y desa­
parecen al cabo de algiin tiempo cual 
un cometa , despues de halier engaña­
do al público, y al monarca.



Elección qne debe hacrrae en el eatâ  
blecitnietUo de manufacturas.

De todo cuanto acabamos do ospo- 
ner rosulL*\, que hay que hacer t4M 
elección en el establecimiento de las fá>\ 
bricasi.

Nf*)(Uc la ha hecho jamás con nini 
acierto quees el difunto Air. «Tunn Uau** 
lista Colbort, el mayor político de Hm| 
tiempos, que nos mencionan las bin* 
torias y que han conocido los si|>:)ui 
hodiernos , á quien tendremos ocnsioi 
de citar en este tratado, para apoyar  ̂
al|]̂ unos principios que vamos á establo* 
cer en órden Á las manufacturas , eos 
la respetable autoridad de un ministrij 
tan ilustrado, con tanta mas razoo 
que la esperiencia mas dichosa, y U 
felicidad de la Francia confirman to­
dos los dias la solidez de sus mncsi-¡ 
in as(l). Pero aunque creemos haber

(1) Es menester buscar estas mácsimas ca



prulmilo, que eti un sulo , y Diismo 
|Miiü IU» 06 <lahle sv. ¡)ue<lnn gobernar 
con vciilajas todasi las lúbricas posi­
bles, y quo la prudencia ocsijc, que 
60 elijan uquelInA que son nuis provc- 
cbosas á cada Kdtado; es esencial, con 
todo, el notar, que cuantas mas iá- 
brieas se pueden tener sin iorzar la 
naliiral(>7̂  , tanto nías pueden ocupar­
se sin violencia á trabrjos violentos. 
L a  nación por consiguiente es natural 
quo se enriquezca , y que prospere el 
Estado. l*ara conseguir este iui la po­
lítica ecsije, que el gobierno adopto , 
y siga conslantcinente las mácsimas si­
guientes.

t’ii las mlsmaR ordenanzas, y reglamentos quo 
»• pnbliraron en Francia en el niinibti;r¡o «IcM . 
CollK?rt, y  no en iin libro inliltilado ku Testa- 
m eiifo P olítiro , Obra sijj)u<‘Kta, llena «le derla- 
m ariones, é invertiva» contra M . de L oiivois , 
y  ile reflersioncs muy confusas sobre los ne­
gocio».



3 Jedios para que ieitijan felices écstlot.

Hemos dedicado parte dcl asunto de 
esla <d)ra á manifestar cuan importan­
te es pulir la naeion que se gohiernaj 
Adviértase aliura , que resulta de esto 
una ventaja infinita para el progreso 
de las manutacturas. Un pueldo bar-' 
]>aro , poco astuto, destituido de gus­
to, j  civilidad , no podrá jamás aere«' 
ditarsc en trabajos de industrias , que 
ecsijen ingenio. Eulrc las diferentes 
reglas, que se hao dado para conse­
guir este fin, se ha propuesto (acade­
mias de pintura ) el establecimiento de 
una acadcmta de pintura , de escultu­
ra , etc. precaución , qntí no podemos 
menos de encargar nuevamente on este 
paraje. E l dibujo os el alma de la ma­
yor parte de las fábricas, es el mas be­
llo y elegante relieve , ornato y atrac­
tivo de las manufacturas. Los france­
ses no esceden á las demás naciones oa 
el gusto que domina en todas sus obras,



sino {M>r lo8 c8ccleiit(‘sdihujnntc8y quc 
tiriiou eii su rciiio ; y la Snjouin reco­
noce la ventaja, quc se consi|rue on 
toner pintores liáhiles en la perfección 
do su porcelana, la mas bella dcl uni­
verso. No consiste todo en fundar una 
academia de pinlura, es preciso alen­
tar á los artesanos con premios dados 
á lienipo á los mas sobresalientes, y 
con distinciones concedidas á los ta­
lentos superiores. ¡Fatalidad! en Es- 
pana los talentos distinguidos y privi- 
lt>{|iudos son inenosprt'ciados y satiri­
zados por la presumida 6 ij^norante 
envidia en vez de ser remunerados ó 
compensados sus benelicos y fructífe­
ros alanés ( I).

Volvamos al bilo que teníamos ti­
rado. Las manufacturas de estofas de 
seda tejidas, de tapicerias, etc. deben 
tener dibujantes particulares. Las per­

i i  ) l-'n otro lugar trafan*mos do l<>spr«‘nii(»s 
ílclicn (larMí á la aplicación y distinción de 

lus Ulcntus.



S0Q06 de la primera calidad debiom 
minorar algo su altivéz , y n» negnr  ̂
entrada en sus palacios á estos húbtlq 
dibujantes, que pudieran por este imv 
dio tener facilidad de presentar sus dk 
bujes á las damas del gran mundo, i  
consultar su gusto, de aprovechar* 
de su crítica, y de concurrir de esH 
modo á la perfección de las manufay 
turas. Kn Francia está introducido oi 
uso, que se parece al que aquí se <U 
sea, que contribuye infinito Á los 1» 
cidos progresos de las fábricas de Lyok, 
Admiramos masías fábricas bien mo» 
tadas establecidas en Barcelona, qa 
los trofeos, timbres y blasont's de 8̂  
casas nobles. Esta numerosísima y culb 
ciudad de día cn dia camina á pas«| 
agigantados hácia cl progreso de la ci> 
vil iza c io D , de las ciencias, délas in> 
dustrias, de las artes, del comercii 
y  del buen gusto. 8c pone al nivel dr 
las capitales de mas fama y nota de 
Europa. Dirijamos cn este momen* 
to de grato placer, nuestro débil accu*



lo á In bnncniLTita é ilustre Juntn d(> 
coniorcio de cstn populosn y 
(iApital. O  esclarecida, una y i d í I  veces 
patriota Junta de la casa Lonja, templo 
de las cieocias y de las artes, que lodos 
los años llamas con gratas emociones á 
la estudiosa juventud barcelonesa, jmrft 
que aprenda bajo tuij nobles y pater­
nales auspicios las artes y las ciencias. 
No dejes tan gloriosa, tan escelente 
y resplendorosa tarea. Los sábios 
compensación de fus jireciosísimos 
infatigables desvelos, le tribufanin in­
finitos armoniosos bimnos. T e  festeja­
rán á coro las bellas Musas. Los alum­
nos dóciles y cultos de Itnrcino agrade­
cidos dirigirán incesantemente al Todo 
Poderoso sus santas oraciones para que 
vivas eU'rnamentc para sábia Mcntora 
y en prosperidad de tu cara Patria.

Y  vosotros, distinguidos jóvenes bar­
celoneses, ilustres bijos de Cataluña 
puesto que leneis cerrado el templo de 
•fano, coronada la Patria de Olivo, acu« 
did ansiosos al dulce llamamiento de
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Minerva, qne os hace anualmente vues« 
tra insilane Junta de comercio. Chu­
pad de los dulces y sabrosos pechos ile 
esta diosa, lo mas puro, lo mas sus-' 
tancioso y lo mas nutritivo de la leche,: 
alimento mas rico que el plato de los 
monarcas, mas precioso que laambru-: 
sia y el nectar de los dioses (I).

Artífices para los utensilios, e instru" \ 
mcntos.

E l consejo superior de comercio de­
be, f*\ntes que todo, con acuerdo del 
departamento de hacienda, tra)>ajar en 
procurar á las fábricas el socorro de 
cscelentes operarios para los utt^nsilios 
é instrumentos que se emplean en cada 
manufactura. Todos los esfuerzos son 
vanos si el fabricante no tiene á la ma­
no los mas perfectos que sea posilde

(1) L os térm inos initólogicos ambrosia y 
néctar, eí prim ero signiíica la com ida, y el se- 
gim do la bebida de las falsas divinidades del pa ­
ganismo .



en cada genero. Como la perfección de 
una obra, scala  que fuese, depende 
de la perfección de los instrumentos, 
se vé cuan importante es el procurar 
á los artesanos los medios de tener cl 
mejor fìerro, el mejor acero, latón, 
madera, avena, y otros materiales de 
esta clase, como igualmente los opera­
rios mas hábiles, mas astutos, y uias 
ingeniosos para trabajarlos. E s tam­
bién evidente , que seria cosa ridicula 
el prohibir por ejemplo, la entrada de li­
mas de Inglaterra, cuya perfección no 
es fácil imitar cn parte alguna; ó del fier­
ro de Suecia; cardas de Francia para los 
cardadores, etc. con el pretesto frívolo 
de que estos objetos sacan el dinero 
del E stado, y  que puede trabajarse 
con utensilios menos perfectos. Toda 
manufactura, que en su priucipio es- 
perimenta mezquinidades para los ins­
trumentos, telares, y talleres, es una 
manufactura perdida, que por algún 
tiempo se sostendrá con mucho traba- 
jo ,  y que al último aciibará por una 
decadencia total.



P r efei'cncia concedidn á todas írts fá- 
hricas de lana sobre todas las demás.

Después de haberse tomado sólidas 
medidas sobre estos artículos, que no 
son á la verdad mas que preparativos, 
pero que en vista de su utilidad esen­
cia l, y de la diversidad de manufactu­
ras, ccsijcn cl mayor cuidado, debe 
pensarse en cl cstibleeimicnto de sus 
fábricas. En la elección que se hace 
preciso dar toda la preferencia^, y conce- 
der toda la perfección posible á aque­
llas que emplean las lanas, que son 
fruto de nuestro pais para bu primera 
materia. Para justificar esta mácsima , 
consideremos sencillamente, basta que 
grado C9 útil á la agricultura la cria del 
ganado lanar , y  cuantos hombres se 
emplean en las manufacturas de lana. 
Todos los que han tratado de la eco­
nomía rústica son de sentir, que de to­
da la basura, la dcl ganado lanar es la 
mas á propósito para fertilizar las tier­
ras , porque es mas gruesa, y nitrosa



que otra aijriina ( 1). Cuando no huhic- 
S(r mas razón que esta, ¿ fueran acaso 
cscesivus los esíuerzus que se lucieren 
para estimular á los propietarios de la 
campiña á que mantuviesen numero­
sos rebaños, y para procurarles im des­
pacho ta c il, y lucrativo de sus lunas ? 
iüs una reílccsion bien di(>'na de reparo 
la de que todas las demás manufacturas 
perjudteun al cultivo de los granos, 
porque sus materias primeras crecen 
en los campos , ú ocupan un terreno en 
que se podría sembrar el tri(>'0 : que 
eu»ijen est(>rcolarse, y un jorn al, que 
pudiera emplearse en este mismo cuU 
livo de los g’ranos, primer objeto de 
hacienda, y de comercio. Las fábricas 
de lana al contrario, favorecen infinito 
á la a|>ricultura, porque la lana crece 
sobre el ganado, que estando en un 
parque fertiliza el terreno, y haiián* 
dose en el corral rinde ai labrador el

' (1) Véase Ja niipva casa rústica por M . Luís 
L ig e r^ r  A iixerre primera parto, pag. 2 2 i .



mejor beneficio que puede discurrirse 
para sus campos. L a cria del ganado 
lanar es quien hace vivir al cabullcro, 
y á los demás propietarios de los l)ic> 
nes de la campiña , al labrador, al pas* 
to r, al tratante en lana, al que la lava, 
al carnicero, al curtidor, al batanero, 
al pintor , al cardador de lana, al tio' 
turerò, al que la liila , al toj(*dor , a: 
lanero, al colchonero , al tundidor, j 
á una infinidad de operarios,  que c o d > 

curren directa, ó indirectamente á 1: 
fábrica de paños, estofas, medias, t 
otras mercaderías de lana. Y  cuaudi 
no bnbiese mas que el hilaje que ocu­
pa tan útilmente á todos los paisanos, 
hombres, niños, y criados, de que par 
ticipa, por decirlo así, todo cl pueblo 
¿no debemos conceder la preferencü 
entera sobre las otras á las manufactu­
ras de lana, cuyas primeras materia.- 
ecsijen un cultivo particular, ó n(J 
las suministran medio preparadas pnri 
los estrangeros? Un paño ordinario 
ha sido siempre de una utilidad mnf
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considerable al Estado, que una tela 
de oro de veinte escudos aun cuando 
uno y otro género ba sido trabajado en 
nuestro propio paÍ8.

Fábricas de lanas dal pais y lanas es- 
tranjeras.

Después de babor ccsaniinado cni- 
diulosanientc la naturaleza, y calidad 
déla lana, que produce nuestro pais, 
es preciso establecer inmediatamente 
tudas las fábricas posibles para que es 
mas á propósito, ó fomentar las que ya 
estuvieren establecidas. No bay que 
perder tiempo en esto. Semejantes es­
tablecimientos deben efectuarse con 
celeridad , cueste lo que costare. Esta 
indolencia estoica , que hace las cosas 
con lentitud, y que quiere poner en 
ejecución las grandes poco á poco, es 
mas perniciosa al Estado que la niismn 
negligencia, porque ocasiona gastos 
imperceptibles, y jamas produce nada. 
Pero una vez que las fábricas de núes-



tras propias lanas están corrientes, y 
quese esperimentan sus progresos, se 
obra prudentemente, si se establecen 
en ellas las manufacturas, que emplean 
nuestras lanas, como son paños finos, 
satinas, etc. Ëstas manufacturas tiencB 
mucha afinidad entre sí y se dan mucho 
la mano. E l operario, que trabaja loi 
paños ordinarios, fácilmente adquiere 
la habilidad ; que se necesita para li 
perfección de los finos, y de este modí 
se proporcionan á los ciudadanos <!t 
cada clase los medios de vestirse 
ĝ un sus facultades de las fábricas dd 
pais, objeto que es de una ventajj 
garande para el Estado.

M anufacturas de seda-

Las manufacturas de seda son iĵ uâ  
mente de una çran ventaja para st 
pais. l.® S i tienen operarios de sobra 
que no estén empleados en las de lana
2." si la fábrica está bien g-obernada 
y tiene felices progresos: 5 .'̂  y si «



ci’ia cn el mi-toio pais bastante seda pa­
ra ahast('cer estas manufacturas dcl to­
do, ó , á lo menos, de la mayor parte 
de la que se necesite para su consumo. 
L a afición del cultivo de la morera, y 
de la cria de gusanos de seda vino con 
nmchas enfermedades epidémicas, Va­
lencia, Francia é Italia lia probado 
bien : la esperiencia acreditará cn bre­
ve si lüs climas septentrionales le se­
rán igualmente favorables. Pero se 
puede juzgar fácilmente, qne si la co­
secha de sedas llegaba á ser general, 
y abundante de suerte que su precio 
bajase tan considerablemente , que las 
fábricas de este género perjudicasen 
visiblemente, ó arruinasen las do lana, 
en este caso no se habia de perder 
tiempo en arrancar todas las more­
ras, y prohibir su cultivo, porque no 
puede compararse la importancia de 
una fábrica, que contribuye esensial- 
mente á los progresos de la agricultu­
ra , y que ocupa á todo un pueblo con 
la de una manufactura, que cn algún
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modo la perjudica, y que solo dá que 
liaccrá unos cuantos particulares, por 
mas esccsiva que sea la utilidad, qut> 
puede producir. 3Vo obstante, como 
este inconveniente está algo lejos de 
verificarse, y que el uso de las estolas 
se hace mas coniurv todos los días en 
Europa, y que la buena política ecsi­
je  , que, so impida lo mas que se pue­
da , que las introduzca el cstranjero, 
es justo fomentar también las manu­
facturas de seda, empezando por las 
estofas de poco coste, y sencillas y con­
duciendo como por grados á los o¡>c- 
rarios á las mas ricas , y demás habi­
lidad. A  mas de esto, jamás ban de 
perderse de vista las condiciones que 
acabamos de ecsijir, sin poner en ol­
vido las mácsimas, que vamos á pres­
cribir en la continuación de este trota­
do, para el buen écsito de semejan­
tes empresas.
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Fábricas de lienzo, de lino, y cáñatno.

Hay algunos paises cuyo terreno es 
tan propio para el cultivo del lino y y 
del cáñamo y la situación tan cómoda , 
el { ĉnio de los habitantes, tan na­
turalmente inclinado á las fábricas de 
lienzo, que casi se establecen por si 
mismas, y prosperan sin esfuerzos. L a  
Silesia, la Lusacia, la W esfal la, la Ir­
landa, ali^unas de los paises bajos dis­
frutan esta ventaja. Si en un pais, ó 
en la nación que g'obierna se descubren 
estas propicdadns, es indispensable fo­
mentarlas , promoverlas por toda suer­
te de medios, y-persuadirse, que des­
pués de las fábricas de lana, no hay 
ninguna que sea tan útil al Estado, que 
ocupe tanta g'entc, y  que haga incli­
nar á favor nuestro la balanza del co­
mercio g'cneral, como las de lienzo, 
las de bilo, las de encajes, etc.



Fábrica» de alfjodon.

E l alfjodon es un género, que suple 
por 1*1 lienzo, y aun por la lana y seda: 
se mezcla con cualquiera de los géne­
ros de seda , lana , lino, ó cáñamo ; y 
proJucc mucha variedad de maiiuiac- 
turas, que salen baratas  ̂ y son muy 
usuales.

E l de Levante es mas basto, y mo­
nos blanco: el que se coje en nuestras 
ludias occidentales, le bace notables 
ventajas en su finura y blancura. La 
España en tiempo de los Arabes abun­
daba en cosedlas de algodon.

D  eseoso nuestro Carlos III de fo~ 
m entarla industria de sus súbditos, 
tenia concedida franquicia de los dere­
chos de entrada al que viniera de nues­
tras Indias para el consumo de las fá­
bricas de España.

L a  mayor utilidad del algodon está 
on hilarle; y así el que venia de levan­
te á Cataluña hilado  ̂ dejaba corta uti-

\



lídnd á aquellas fábricas. Por esto la 
gracia con razoii se concedió al algo- 
don cn rama, que viniera de los domi­
nios de S . M. donde le bay cn abun­
dancia, y con igual cuidado aventa jarán 
mucho las manufacturas, que se hicie­
ren con ó l , al de Levante. De los qui­
nientos mil pesos, en que se regulaba 
el v.alop del algodon hilado, que entra­
ba en Cataluña, se hacia la cuenta de 
que cien mil pesos valia cl algodon cn 
rama, y los cuatrocientos mil restantes 
salían á los estrangeros por cl valor 
de hilado respectivo.

Donde hay fábricas de lana , no con­
viene establecer hilazas de algodon ; 
porque siendo estas mas lim pias, las 
gentes se dedicarán á ellas, y abando­
narán las primeras.

Establecida la enseñanza de esla in­
dustria y tornos , es fácil promover las 
hilazas de algodon cn las aldeas, para 
emplearle en las fábricas puras ó mez­
cladas de este genero ( 1). En cl dia la

(I) E lS e ilo r  D . Bartolom é de Bruna  Oidor



Injjlatcrra , el parlamento británico , 
ci {ynbinete de S . James  ̂ y las Córtes 
de España y  sus periódicos políticos, 
tocan esta materia. Esto es; se ventila 
si España debe dar libre entrada en sus 
pueblos á los algodones in^rlcses. L a In« 
glaterra quiere entrarlos á todo trance 
porque le es ventajoso. Algunos dipu­
tados nuestros y quizás seducidos por 
un puñado de oro están en favor de la 
libre entrada de los algodones in/ l̂eses. 
Hagamos ver á las Córtes, á los mi­
nistros , y  al regente aunque no sca­

de la real Chancilleria quo fué de Granada te­
nía observaciones prácticas para blanquear, y 
fortificar estas hilazas de algodon. Su celo hácia 
el bien común puede fomentar el progreso de 
estas hilazas; y tumbien hizo tejer telas muy 
finas, y otros géneros de algodon á sus e-s 
pensas. Estos ejemplos trascenderán otros miT-, 
chos siempre que se adopten tales descubri­
mientos , y baya sociedades económicas en sus 
provincias para ecsaminarlos y proponer los 
medios de que se propaguen generalmente en 
toda la nación, no siendo posible el gobierno 
atender por si á estas menudencias.



mus diputados, ni ministros, que la 
ilbre entrada de los algodones ingleses, 
atendidas las circunstancias críticas de 
Kspaíia, es funesta y perjudicial ú esta 
nación , y ventajosa á la Inglaterra. Si 
se dá libre entrada á los algodones 
ingleses, pronto van á cerrarse los 
conductos de la riqueza nacional, á 
estancarse los manantiales de la pro­
ducción pública, á paralizarse la in­
dustria catalana, nervio y sustentáculo 
de las riquezas españolas. Diputados y 
ministros, no os alucinen las especio­
sas y fosfóricas teorías que se vicrt4in en 
el congreso en favor de la libre entra­
da de la algodonería inglesa. Benemé­
ritos y civilizados representantes ca­
talanes , á vosotros mas que á ninguno 
os incumbe el apoyo de la prosperidad 
de vuestra cara patria. Apoyadla con 
enerjía, ilustración y con una victoria 
coronada. No se diga que entrando la 
industria algodonera de la Gran B re­
taña , no tendrá España el funesto c 
ilícito contrabando. Esto es una para-
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do ja. Todas Ins D acio n es  l i c n c n  y 
siempre t<‘ndrán quien rans, quien me­
nos su contrabando. L a muerte de este 
inmoral y antisocial comercio está en la 
rigorosa vigilancia del gobierno cn las 
costas y fronteras. Que los agentes des­
tinados para esterminarlo, no permitan 
la entrada por dinero como sucede. 
De jemos esla materia de vida ó muerte 
de la industria catalana, á la sabiduría, 
ilustración, celo y patriotismo de las 
Cortes. Dignos diputados , senadores, 
consejeros é ilustre regente , atended 
nuestras palabras castellanas , ántes de 
aprobar ó desaprobar la libre entrada 
de los algodones ingleses.

JLl primer futulamenlo de la induslria 
cspuíiola debe ser el fomento de las 

manufacturas bastas y groseras.

JVos conformamos al dictámcn de los 
holandeses , que las fábricas de mayor 
despacho , son las mas útiles al comer­
cio ; y esta es la primera basa, sobre



que debe dirigirse la industria general 
de cada pais. Las manufacturas mas ba­
ratas y groseras están en este caso , y 
son por lo mismo preferibles.

£sta industria ocupa casi la pobla- 
cion plebeya. De consiguiente, su ma­
yor ventaja es lo que del)e llevar la 
principal atención del gobierno. Sien­
do regla acreditada con la esperiencia, 
que las empresas mas fáciles, y menos 
complicadas, están sujetas á menores 
riesgos; dicta la prudencia, que la 
aplicación popular á las manufacturas 
groseras , sea el primer fundamento y 
piedra angular de la industria españo- 
bi. L a prosperidad de los proletarios, 
y el pan de los indigentes, bé aquí las 
ideas que deben ocupar los desvelos 
de un gobierno patriota. Lean los mi­
nistros de la bacienda pública y de la 
gobernación del reino , la benemérita, 
la célebre y patriótica Obra intitula­
da, Discurso sobre el fomento d é la  
Industria popular, publicada de órden 
de S . M. y del Consejo. Esta obra
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se (liríjje á protcjyer, fomentar y de­
sarrollar las fábricas de España.

D e la estraccion de las primet'as mate­
rias no trabajadas.

Antes de concluir nuestras rellec- 
siones sobre las ventajas y projjresos 
de las fábricas, será preciso eesaminar 
también el problema ¿tít* s i es vcntajo“ 
so a l E stado el prohibir la estraccion 
de las materias primeras cogidas en el 
pais ,  para obligar por este medio á los 
súbditos á gue las dén forma y y se apil­
güen á las manufacturas ? E a lu|> later- 
ra , y la Prusia ban becho una espe- 
rieneia de las mas felices con la prohi­
bición de la salida de las lanas de sus 
reinos. L a España, la Italia, y otros 
muchos paises esperimentan tanto las 
consecuencias perjudiciales del ilimi­
tado permiso, que conceden á la estrac­
cion de sus lanas, sedas, lino, cáña­
m o, etc. que despues de bis mas pru­
dentes reAccsiones, n<tdie se atreverá



á sostener lo contrario. A  pesar de la 
0|>iniou de innclios hombres célebres, y 
hábiles vivimos persuadidos de que es 
un medio seguro de hacer de un pais el 
teatro de la industria, el de prohibir la 
salida de aquellos géneros, que pueden 
servir de alimento á nuestras propias 
fábricas, particularmente si los pose- 
yemos esclusivamentc , si nuestras la­
nas, nuestras sedas, y nuestro lino son 
de uua calidad única, y si el labrador 
por la liaja ilcl precio consecuente á 
esla prohibición no se desquita de suer­
te , que abandone cnterainente el cul­
tivo de esta producción. Vamos á es- 
plicarnos mas claramente. E l propic- 
tíirio de los bienes rurales mantendrá 
siempre ganado, aun en cl caso de 
disminuirse un poco el precio de las 
lanas, porque necesitad estiercol, la 
p iel, y la carne de estos animales 5 pe­
ro si el valor del lino, ó del cáñamo 
llegase á decaer demasiado, el labrador 
sembrará trigo , ú otros granos en los 
mismos campos cn que ántes habia
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sembrado este lin o , ú este cáñamo, y 
se perderia sin ninguna recompensa 
proporcionada al fruto de este ramo de 
comercio. En cuanto á lo deniás es 
muy importante, que los operarios 
que trabajan en fábi-icas nacionales de 
consideración hallen :í la mano á uii 
precio razonable los materiales pri­
mitivos, sobre los cuales se ejercitan 
su industria.

i)e  los motiopúlios.

P or monopolio se entiende aquí un 
privilcijio escltisivo concedido por c l so­
berano á u n a ,  ó muchas personas de 
fa b rica r , ij vender solo una clase deter­
minada de mercaderías en toda la csten- 
sion del E s ta d o , ó en altjanas de sus 
provincias.

Los pueblos mas civilizados en to­
das las edades han tenido una adversión 
tan grande á esta especie de tiranía, 
que solo su nombre llegó á hacerse tan 
odioso, que queriendo apelar á este



recurso el emperador T ib e rio , pidió 
permiso al senado para ponerse en 
planta, como lo refiere Suetonio. L a 
voK del pueblo romano en esta ocasion 
la voz de D io s, y la voz de la razón. 
Vamos á probar, por medio de las lu­
ces de un entendimiento sencillo, que 
todo monopolio es perjudicial eng^ene- 
ral al bien común de la sociedad 9 y á 
los prog^resos de las mismas manufac* 
turas, á cuyo favor está concedido. 
Todo privileg^io esclusivo recae, ó so­
bre una fábrica establecida en un Es­
tado, ó sobre alg'una que se intente 
establecer. En el primer caso es cosa 
dura el quitar á un g'ran número de ciu­
dadanos los medios de subsistir para 
enriquecer á un hombre solo ; mayor 
crueldad es aun el poner á todo un 
pueblo á discreción de un monopolista, 
que tiene á mano mil medios para en­
gañar al público, así en la calidad, 
como en el precio de la mercadería que 
se halla en la precisión de tomar en 
aquel parag^e, porque sea, ó no buena ,

26



se vé siempre obligado á comprarla, y á 
satisfacer su importe, con arreglo al ca­
pricho y Á la avaricia del emprendedor. 
Seria conocer poco ei carácter de los 
hombres el creer que un asentista de ' 
esta naturaleza no llegue á abusar al-1 
guna vez de su privilegio, y que deje 
de sacar todo el provecho posible de la 
situación en que se halla. S i  se quiere i 
establecer una manufactura nueva á la' 
sombra de un monopolio de esta cla­
se , no lo padecen menos los particu- 
res, porque si el emprendedor, á quien 
el soberano concede sus ventajas, no 
puede tener un écsito tan favorable de 
su manufactura, que no tenga que te­
mer la concurrencia estrangera, par­
ticularmente si el gobierno le concede 
de mas á mas el beneficio de un lijero 
impuesto sobre las mercaderías, que 
vienen de fuera del reino de igual ca­
lidad á las suyas; puede sacarse en este 
caso la consecuencia cierta de que esta 
fábrica está mal gobernada , y que tie­
ne un vicio interno, que la hace per-



»  403 =

judicial al Estado, en primer lugar , 
porque se distrae á los operarios, que 
trabajan en una fábrica provechosa 
para emplearlos en otra , que no se di­
rige con progreso alguno 5 y en segun­
do lu gar, porque se obliga al público 
á comprar á un precio csccsivo una 
mala manufactura , que llega á ser un 
impuesto gravoso, y el mas perjudicial 
que puede cargársele 5 todo para favo­
recer á un desdichado monopolista.

Otras razones contra los monopolios.

E l monopolio es cierto que es igual­
mente perjudicial al buen écsito de 
una manufactura. ¿Es demostrable que 
nada contribuye tanto á la perfección 
de las fábricas, como la libertad de 
una concurrencia general ? Cnanto 
mas grande es esta concurrencia, mas 
aprecio tiene la manufactura, y  mas 
rápidamente llega á su grado de per­
fección 5 en lugar de que un privilegio 
esclusivo desalienta, y destruye sobre



la marclm toda la emulación en los fa« 
bricantes. Los dibujantes  ̂ artistas, y 
operarios hábiles se apartan, huyen, 
evitan un parajje en donde no pueden 
trabajar sino para una sola mnmifac- 
tura 9 en donde no se les permite que Ir 
elijan ; y han de depender del capricho 
de los enredos, y del espirifu mezquino 
de un hombre solo. Desile este momen­
to la manufactura particularmente si 
depende dcl dibujo, y  de la moda, 
empieza á decaer ; los vecinos, mas 
hábiles que nosotros, adelantan sus 
progresos, y nos quitan el consumo 
estrangero. Kste consumo forma nn 
nuevo recurso de perfección para las 
manufacturas rivales á las nuestras: 
estamos sujetos á solo la venta que se 
hace de ellas á nuestros propios súbdi­
tos 3 finalmente , el monopolista , des­
pues de haber tenido por algunos años 
á* los ciudadanos en un estado de deses« 
peracion, acaba con su fábrica , y su 
privilegio. Sabéraosbien que los par­
tidarios de los monopolios oponen mu-



ciios arg'UDieiitos especiosos á estos 
principios ciertos, é invariables ; pero 
nos atrevemos á asegurar que no pro­
pondrán ninguno, que no lo convenza 
la raieon, y la esperiencia. IVo quere­
mos ahora detenernos en csponerlos , 
ni combatirlos. Nuestro empeño solo 
es cl de dar preceptos, no el de me­
temos en disputas. Puede que nos ha­
yamos cstendido demasiado sobre este 
asunto.

E scepciones de la regla general.

Hay , no obstante algunos casos en 
que es permitido separarse por un mo­
mento de la regla general ; pero esto 
sucede pocas veces ; vamos á esponer 
dos de ellos. S í algún hombre indus­
trioso inventa algún arte nuevo, al­
guna fábrica ú t i l , y reusa descubrir en 
secreto , ó establecer esta fábrica, sino 
obtiene algún privilegio esclusivo, 
puede concedérsele por un tiempo limi~ 
tado, con ta l,  que no sea un objeto de



primera tiecesidady para el cual niuguu 
soberano debe jamas concedcr mono­
polio alguno. Es preciso comprar cl 
secreto á cualquier precio que sea, para 
comunicarle á algunos súbditos, y  á 
cierto tiempo comunicarle á todos ; y 
aun en el caso de que la manufactura 
no produzca mas que obras de lujo , es 
conveniente que entre en manos del 
público inmediatamente que espire el 
plazo del monopolio. Bste es ántes un 
tributo concedido al mérito de la in­
vención, que un monopolio perpètuo. 
£1 segundo caso acaece, cuando la fá­
brica es de tal naturaleza , que su em­
presa ecsije fondos considerables, que 
solo puede aprontarlos el soberano por 
s í , o una compañía de dcsinteresadus 
particulares acomodados.

£n este caso es licito al soberano el 
encargarse de ella , o cl conceder al­
gunos privilegios esclusivos á la com­
pañía , que la emprende, sin permitir 
que los particulares se arruinen á s í , 
y á la fábrica privilegiada que quieren



imitar. Sobre cBtos principios se esta­
blecieran las manufacturas de la alta 
L isa , las de los Gobelinos, la de por­
celana de IVeisen en Sajonia, y otras 
infinitas.

Del fabricanteij de los operarios.

Si se encuentra algún emprendedor^ 
es regular que traiga consigo algunos 
operarios ]iábiles para trabajar en la 
fábrica, ó que esté enterado del para- 
ge en donde puede encontrarlos. Lue­
go de haberse hallado algunos buenos 
súbditos, algunos maniobreros inteli­
gentes , están ya vencidas las mayores 
dificultades , respecto de que estos no 
dejan de ir formando insensiblemente, 
y en breve tiempo otros operarios na­
turales del pais, que llegan poco á 
poco al mismo grado de habilidad, que 
sus primeros maestros. IVo es necesa­
rio , nos parece, el prevenir, que se 
han de procurar con tiempo habitacio­
nes cómodas para estos nuevos opera-
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rios, y concederlcs todos aquellos be­
neficios proporcionados, que pueden 
empeñarlos á domiciliarse en nuestro 
pais. Algunos economistas se oponen á 
esta saludable y ventajosa medida. La 
ilustrada historia económico—política 
destruye sus bien tejidos raciocinios, 
y los desvanece como el humo.

A bu so del eseesivo número de criados 
de librea.

E l bienestar de nuestros semejantes, 
he aquí la gloria que apetecemos. IVos 
es mas satisfactorio que se realicen 
nuestras mácsimas, que nos erija la 
posteridad soberbios bustos, cstátuas 
magatíicas. Un lóbrego sepulcro , ved 
ahí vuestro depósito , vanas grandezas 
humanas. Partiendo de esta verdadera 
y  cristiana filosofía, no podemos me­
nos de espresar con motivo, que el uso, 
que se ha introducido entre los gran­
des de muchos paises de la Europa, de 
mantener un número tan eseesivo de
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gentes de librea, que perjudica infini­
to al progreso del comercio, y de las 
manufacturas. K l lujo mal entendido 
quita por este abuso millares de manos 
á la industria ; y esta manía forma un 
recurso para una infinidad de holgaza­
nes , que demasiado perezosos para 
aplicarse con tiempo á un oficio decen­
te , se encajan la librea, y sirven de una 
vanidad ridicula , en lugar de servir al 
Estado, dedicándose á trabajos útiles. 
£ n  vez de tantas leyes suntuarias mal 
entendidas, los legisladores debieran 
remediar este abuso ; limitando el nú­
mero de criados, que cada ciudadano 
puede, y debe tener, según su esttido. 
Poderosos y  magnates, un buen eco­
nómico y sòbrio gasto doméstico, man­
tiene y estiende las generaciones. ¡Ah! 
á cuantos ha hecho miserables el lujo 
destructor, y muchísimos que visten 
ricas sedas, holandas y vestidos bor­
dados, no tienen un zoquete de pan!
¡ Santo Dios ! no carguemos los pun­
tos de nuestro cuadro, ó mejor; corra­
mos el velo...



Plantificación de manufacturas.

E n cuanto al parage en que pueden 
plantificarse las jnanufacturas, bay 
que observar una regla segura , é in­
variable. Todas las fábricas y cuyas 
primeras materias no son muy precio^ 
sas , que ocupan muchos operarios, y 
que no dependen absolutamente delgas^ 
tOy como son las de paños  ̂ estofas de 
lana, lienzos , etc. deben establecerse 
en las ciudades de la provincia, en don­
de los víveres son abundantes  ̂ poco 
costosos los jornales de los operarios, 
y las distracciones no muy regulares. 
A l  contrario las manufacturas^ cuyot 
primeros materiales son preciosos, que 
dependen de las variaciones del gusto ̂  
íle los caprichos de la moda, y que no 
emplean tantos operarios, como son las 
de los galones , dorados , estofas ricas 
de seda j etc.^ pueden plantificarse en 
la capital. Las razones en que está 
iundada esta mácsima son tan claras,



=  411 «

y taa palpables, que nos creemos dis­
pensados de esponcrlas. L a  esccsiva 
grandeza de una capital, que se ad­
quiere d costa de las ciudades de la 
provincia , no acredita la prosperidad 
de un Estado  ̂que nos presenta cn este 
caso la imagen de un monstruo  ̂ cuya 
cabeza es de un tamaño enorme, el 
cuerpo pequeño, y  débil, y  los miem­
bros flojos, y sin vigor. Nada al con­
trario evidencia mas la cscclencia de 
un gobierno | que el bailar ciudades 
ílorecientcs en una provincia , y que 
logren de este beneüeio las mas dis­
tantes.

Inm ediación dcl m ar, y de los rios .

S i hay en cl pais algunas ciudades cn 
las orillas del m ar, ó cn las de un rio 
navegable, su situación es de las mas 
proporcionadas para los progresos de 
las manufacturas, y  en ellas deben 
plantificarse con preferencia. E s cosa 
increiblc los ahorros, que se espcri-



mentali en la conducción de las aguas, 
y  en los gastos de transporte, tanto df 
los materiales, que llegan fuera del 
reino para las fábricas, como en las 
mercaderías, que salen de ellas, y en 
los víveres para el consumo de los ope* 
rarios, sin contar la comodidad de este 
transporte, y la ventaja, que puede 
resultar para la perfección de la ma* 
nufactura, aun en el caso de tener li 
proporcion de una agua corriente. 
Prescindiendo de esto ? lo barato de 
las mercaderías, y la facilidad de sa 
transporte son los cebos mejores pan 
su despacho.

C anales , y rios navegables.

De aquí se sigue que una nación no 
puede activar, ó redoblar los progre-1 
sos de la industria , sino tiene buenos 
canales, y rios de navegación. En 
efecto; el progreso de la industria está 
en razón directa del mayor consu­
mo de los géneros. Este consumo, lo
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acarrea, la facilidad de la fransporla- 
cion y la baratura de las mercancías. 
8c redoblan los capitales destinados á 
la producción. Pnes el gobierno de to­
da nación ha de procurar si la quiere 
hacer feliz y pacílica, hacer construir 
buenos caminos, riegos, canales, y ríos 
navegables. Estas obras públicas deben 
emprender las compañías de particula­
res celosos del bien común , y no el go­
bierno. Solo el interesado hace bien y 
pronto las cosas.

Observaciones sobre los edificios de lan 
fábricas.

Tanto sí el soberano hace construir 
los edificios necesarios para una ma­
nufactura , como sí los manda erigir 
el fabricante á su costa , es preciso que 
sean vastos, sólidos, cómodos, y pro­
porcionados á todas las urgencias de 
esta manufactura  ̂ pero no debe per­
mitirse jamás , que los arquitectos em­
pleen en ellos una magnificencia muy
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grande, ni tarapoeo adornos inútiles. 
Éstos cdifícios no se hacen para la os< 
tentación. Una bella scneilléz les es 
mas propia, que todas las decoracio> 
nes , que los haccn suntuosos sin ncc^ 
sidad. Las estancias en donde se colo­
can los hiladores , tejedores, ú otros 
operarios , no deben ser muy altas de 
techo, á fin de que el fuego con que se 
calientan en invierno ,  no ocacione ud 
gasto considerable 5 y  respiren un aire 
libre y saludable, y no se enfermen de 
vahos corruptos, y de vapores conta­
giosos. L a  higiene, ciencia médica, 
cuyo benéfico objeto es la conserva­
ción y la salud de la especie humana, 
prescribe lo mas acertado sobre este 
asnnto.

Inspección de mmmfacturas.

S i el soberano, por medio de las an­
ticipaciones grandes, que hace en di­
nero , pone al fabricante en estado de 
procurarse los materiales, los opera-



rios , las máquinas , y  utensilios ne­
cesarios, y  <le emprender alguna cosa 
nacional, es justo que el consejo su­
perior de comercio vig ile , ó jnande 
vigilar sobre el destino , que se -dá á 
estos caudales. Pero en este caso es 
menester que se haga una distinción 
prudente entre la negligencia, y la 
averiguación. Puede celarse con el 
mayor cuidado en que el caudal del 
príncipe no se emplee en gastos frívo­
los como el coste ecsorbitnnte de la 
real fábrica de cigarros de Sevilla ; ha­
blemos con mas claridad : es perjudi­
cial al príncipe mismo y á la nación que 
dirija él ó su gobierno la industria. 
Porque se espendon enormes gastos; 
reina la prodigalidad en vez del ahor­
ro. Solo el gobierno ha de ser mero 
protector, esto es, debe removerlos 
óbices que retardan el benéfico acele­
ramiento de la pujanza de la industria. 
Es preciso también el evitar distrac­
ciones, molestar , y disgustar al fabri­
cante con inspecciones demasiado es-
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crapulosas  ̂ y reiteradas de su fábrica, 
y  de sus Ubros. Hay mil cosas  ̂que un 
manufacturero no debe 9 ni puede ma> 
nifcstar á los mismos inspectores. De 
estos secretos depende muchas veces 
cl feliz écsito de una fábrica, si el con* 
sejo de comercio  ̂ ó los subdelegados 
en las provincias, quisieran obligar 
á este manufacturero á manifestarles 
el plan de sus correspondencias, ó in- ' 
comodarles á cada instante con averi­
guaciones demasiado rígidas sobre ei 
modo de dirigir su empresa.

E l  soberano no debe apoderarse de las 
fábricas.

Se acaba de decir que el príncipe, 
ni el gobierno no debe ser productor 
directo de la producción, ora suya, 
ora del público. Se vén á veces algu­
nos políticos y  ministros mal intencio­
nados, ó necios, que aconsejan al so­
berano, que se apodere de una fábri­
ca lucrativa inmediatamente que ha
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espirado el plazo, que tenia conocdido 
el primer fabricante. E n este caso el 
misino principe se conriertc en mono­
polista, el mas perjudicial de todos 
ellos. Se duplican los inconvenientes 
de los privilegios csclusivos en una 
manufactura real. Cesa absolutamente 
toda concurrencia, y toda emulación; 
los gastos de «'idministracion, que se 
hacen considerables, aumentan la mer­
cadería á un grado escesivo, y el con­
sumo estrangero se reduce á un ente 
de razón. Una resolución de esta clase 
es por otra parte de un ejemplo perju­
dicial : ¿ quien será el insensato que 
querrá en lo sucesivo emprender algún 
establecimiento, si se arriesga a per­
der al cabo de algunos años de progre­
sos el fruto de todas las fatigas, que ha 
esperimentado, y de los riesgos a que 
se ha espuesto ?

Lon jas públicas.

Cuando una manufactura se hace en
27



concurrencia, esto e s, cuando se tra> 
l)aja por diferentes particulares domi-' 
ciliados en una misma ciudad, eomiî  
sucede con las fábricas de paños en 
Inglaterra, en Holanda, en los paises 
bajos; en las estofas de seda en Lyon,' 
Nimes, T ours, ctc. es muy venta jóse; 
establecer Lonjas públicus , en doiidf 
los operarios se ven obligados á pre* 
sentar cada pieza de la mercadería,| 
que han concluido, paraque se ecsa>! 
mine en ellas por los antiguos maes­
tros jurado» de oficio.

Estos les ponen unos plomos, if 
otras señales, que determinan cl grad̂  
de perfección, que se ha consideradcj 
á cada una ; y  se encuentra eslar ente­
ramente estropeada, trabajada con eii> 
gaño, y capuz de desacreditar la fá< 
brica , se confisca á benefìcio de algu< 
na casa de caridad ; porque se halb 
interesada la buena fé de una nacioe' 
en que el comprador esté al abrigo de 
las sorpresas imperceptibles á la vista ! 
Esta es la razón porque jamás se celv



rá con bastante rigor en que los plu­
mos ) y las señales no acrediten mas, 
ni menos délo que significan realmen­
te. En cuanto á los defectos visibles, 
jamás pueden atribuirse á sorpresa: cl 
que compra está obligado á conocerlos: 
el legislador se veria rodeado de mo­
lestias, si hubiese de rigir á cada uno 
en particular cn las compras que in­
tentase. Tenemos varios ejemplos me­
morables de cuánto contribuye la bue­
na fé al aumento del despacho de las 
manufacturas. Antes de Golbcrt, to­
dos se quejaban generalmente del tin­
te de los paños, y  estofas de Francia, 
así de seda como de lana. Los colores 
estaban falsificados, se dcstcñian, y 
deslucían al cabo de algún tiempo. Es­
te esperto ministro hizo para los tin­
toreros reglamentos, que propiamente 
son obras maestras, cn que se prescri­
be la calidad, y cantidad de todas las 
drogas de tintura, que deben entrar 
en la composicion de cada co lo r, la 
coccion, etc. Formó reglamentos para
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los tejedores, para el modo de hilar, 
para los aparejos en una palabra, para 
la mayor parte de las operaciones di 
todas las fábricas. No puede admirar* 
se bastantemente los conocimientos de 
detalle , la sagacidad, la buena fé , Is 
prcveeneia, y habilidad, que acredifc 
este Grande Hombre en todas sus ô  
denanzas. Nosotros no somos muy ami­
gos de ordenanzas y de reglamento» 
L a  industria debe ser libre. Sin em­
bargo; como pueden falsificarse las m> 
nnfacturas, engañar al mercado ya' 
público, establezcan los soberanos ii: 
código de pocas leyes protectoras so« 
brc cada industria que es de tres cl>i 
ses, á saber, agrícola , fabril, y merj 
cantil.

D e  la eoneurrcncia^ y de los obstácula\

Sin duda se habrá notado que n< 
solo la concurrencia de lok emprende­
dores , sino también la de los operario» 
contribuye infinitamente á los pro



presos 9 y perfección de las manufac­
turas. Este es un acsioma, que no ne­
cesita de pruebas. De aquí se sigue, 
que un soberano de un talento despeja­
do debe fomentar esta concurrencia 
por todos los medios razonables, y 
vencer todos los obstáculos, que pue­
den oponerse á este fin. Entro el gran 
número de inconvenientes , cuyos de­
talles no es dable recopilar que varian 
en cada pais, y que todo estadista 
puede fácilmente conocer con media­
nos talentos, hay el de alistar por 
fuerza á los soldados. IVo bay cosa mas 
perjudicial para las fábricas que esta 
perniciosa mácsima. Para convencerse 
de ello , no es menester roas que con­
sultar la recta razón. Se quitan los 
buenos operarios, se desalientan á 
aquellos, que escapan de las perse­
cuciones de estos enganchadores in­
sensatos ; se ahuyenta á aquellos súbdi­
tos, cuyo domicilio debiera solicitarse 
á precio de oro; se aleja á los que 
pudieran atraerse de paises estrange-



ro s, y  se pone á todos los manufactu­
reros fuera de estado de salir bien con 
sus empresas. Este es uno de los mas 
clásicos errores que pueden cometerse 
en materia de política. Un ciudadano, 
á la verdad, debe servir para la defen­
sa de su patria, debe vestir el bonorí- 
ílco uniforme de guardia nacional 
cuando se halla en ua riesgo inminen­
te ; pero Aníbal no está siempre á la 
puerta. Se encuentra cn cada Estado 
con proporciona sn grandeza, á su 
poblacion, y por consiguiente á su 
ejército un número de súbditos, ó sin 
ocupacion, ó destinados á ciertos tra­
bajos , á que cualquiera debe dedicar­
se. Estas son los verdaderos reclutas. 
E l soberano debe castigar rigorosa­
mente á un oficial indiscreto, que qui­
ta á la república un miembro capáz de 
serle cien veccs mas útil, trabajando 
á una manufactura, ó ejerciendo al­
gún arte complicado, que llevando el 
fusil al hombro, con tanta mas razón: 
que todo bombre sano, y robusto es
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bastante bueno para servir como sol­
dado particular. E s imprudencia no 
dejar libres a las gentes de talentos, 
que son tan útiles á la sociedad.,La 
necesidad por lo coraun no es tán es- 
eesiva , que sea preciso alterar esta re­
gla ; y en todo caso, según el sistema 
actual de la Europa, el mundo está 
abierto para los reclutas. Un príncipe, 
que entiende sus verdaderos intereses, 
puede hacerlos en paises estrangeros.

Tres cualidades esenciales en toda da- 
se de manufacturas.

E l Consejo de comercio debe cuidar 
muy atentamente de que las produc­
ciones de todas las manufacturas del 
pais tengan las propiedades siguientes.

Bondad. 2 ." Variedad. 5 .̂  Y  co­
modidad de precios. Buena calidad. La  
bondad es una cualidad de la mercadc- 
ria siempre relativa á un precio *, un 
paño de un escudo la vara puede ser 
tan perfecto en su especie, como uno
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dû cuatro escudos , si los dos valen su 
precio; por esto el legislador no es da­
ble pu«da prescribir un grado de bon* 
dad absoluta, y determinada ú cada! 
género de manufactura. Todo lo que 
cl Consejo de comercio puede, y debe 
haccr en esta parte es cuidar de h 
buena fé de los fabricantes, é impedir 
que los compradores, tanto regnícolas, j 
como estrangeros, no puedan ser cn-j 
ganados con las mercaderías trabaja­
das con dolo, y las que se hallan con 
defectos imperceptibles á la vista, que 
un paño, por ejemplo, no se haga de' 
lana de cordero , ó de lana de Portuv 
ga l, cuando debiera serlo de ganado 
de España, etc. Variedad. La varie­
dad consiste, ó en los juegos complc*i 
tos de mercaderías, para diferentes 
clases del pueblo , según sus faculta* ¡ 
des, y urgencias ,  ó en la elección, ü 
calidad de las manufacturas, que sel 
envían al cstrangero, según el clima, la 
economía, y el gusto de los habitan­
tes de cada pais, ó ca la diversidad



de modaS) que se inventan. £sta tri­
ple variedad de las manufacturas, es 
muy capuz de multiplicar sus consu­
mos, supuesto que por este medio se 
contenía^ y seduce mas á toda especio 
de consumidores. Ks increiblc lo que 
contribuyen las mudanzas perpetuas 
de las modas de Francia al despacito 
de las manufacturas, y á sus progre­
sos. Un moralista ignorante quiere 
persuadirnos esta sucesión continua, y 
rápida de las modas, como una falta , 
y  un efecto de la ligereza de la nación 
francesa, un hombre de Estado, que 
i*cílecsiona, piensa de distinto modo. 
V é que esta pretendida inconstancia, 
no es mas, que el arte de seducir agra­
dablemente cl efecto de la habilidad de 
los dibujantes, y artistas, y la ciencia 
de poner dos veces cada año á toda la 
Europa civilizada en la precisión de 
proveerse de nuevas mercaderias de 
Francia. ¿ Porqué no poseemos noso­
tros cl arte de imponer á los demas pue­
blos estas coutribucioncs tan astutas?
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Comodidad de precio. Finalmente, la 
comodidíid de predo es la tercera, y sin 
duda la principal calidad de las manu­
facturas, capaz de facilitar su consu­
mo. A  todos seduce el cebo de lo ba­
rato. Las dos primeras cualidades de 
las fábricas de que acabamos de hablar, 
dependen casi únicamente del manu­
facturero ; esta última , al contrario , 
no puede obtenerse sino por los pru­
dentes reglamentos del consejo de co­
mercio , asistido del departamento de 
hacienda, porque la comodidad de pre­
cio , dependo 1.*̂  de la compra de las 
primeras materias, 2.*̂  de la concur­
rencia de los operarios,  5 .'̂  de lo ba­
rato de los jornales , 4 .** de los gastos 
moderados de transporte. Pueden agre­
garse aun á estos cuatro manantiales de 
la comodidad de precio, otros dos que 
son muy esenciales.

Invenciones^ de la mecánica.

E l primero consiste en las inven-



clones propias para facilitar , ó abre- 
yinr el trabajo de los 02>erarÍ0s, que 
jamas se fomentará, y  recompensará 
bastantemente. Este es cl último pe­
ríodo de la perfección de las manufac­
turas en un Estado. E l telar de medias 
de guantes, y  de gorros, el de cintas 
de todas clases, y  la urdidera de M. 
Van-Molim ,  en U trecbt, imitada en 
otras fábricas, son Invenciones, que 
por ellas merecen sus autores, que se 
les erijan estátuas. L a  mecánica puede 
hacer todos los días nuevos descubri­
mientos en este género ; y el legisla­
dor jamás debe temer, que la multitud 
de invenciones de esta naturaleza dis­
minuya las operaciones de los hombros. 
Quedan siempre mil objetos en que 
pueden emplear sus fatigas, y su in­
dustria.

Exscncioncs de derechos de salida  ̂ y 
gratificaciones.

E l segundo origen de que queremos



hablar^ es el de la escepcìonde iodos 
los derechos de salida sobre las merca­
derías en el pais. Gomo estos derechos 
iorman un nuevu valor añadido al in­
trínseco de las manufacturas , es evi­
dente , que no pueden menos de enca­
recerlas por mas moderadas que sean. 
P or esto vemos que todos los gobier­
nos , que entienden bien sus verdade­
ros intereses, lejos de cargar las manu­
facturas con derechos á la salida  ̂ lus 
conceden beneficios, que pueden re­
putarse como gratlUcaciones, y fomen­
tos. En Inglaterra, por ejem plo, el 
pelo de cabra ,  que llega de Levante , 
satisface derechos de entrada. Los ca­
melotes, y demas estofas, que se fa­
brican de este pelo, vuelven á sacar de 
la aduana al tiempo de estraerse los 
derechos, que ántes hablan pagado sus 
primeras materias; y  esto es á lo que 
llaman los ingleses drawack. Debiera 
propagarse mucho mas este fomento 
tan útil á los progresos de las manu­
facturas, y del comercio.



Las prohihiciones absolutas de las ma­
nufacturas estranfjeras iguales á 

las nuestras ,  no sirven siem~ 
pre para hacer prospe- 

rar las de la nación.

Nos oponemos como se ha visto á la 
libro entrada de los algodones ingleses; 
en su consecuencia, no somos partida­
rios dcl libre comercio. Abogamos la 
prohibición: por ser nuestra nación 
respecto de las francesa 6 inglesa infe­
rior. No obstante: las prohibiciones 
absolutas de las manufacturas estrani 
geras iguales á las nuestras 9 no sirven 
siempre para hacer prosperar las de la 
nación. Muchos Ksiados de Europa 
para dar mayor favor al despacho in­
trinseco de sus manufacturas, y para 
consumir lo menos que le sea dable del 
trabajo industrioso de otros pueblos 
han prohibido enteramente ciertas cla­
ses de manufacturas estrangeras, ó las 
ban cargado de derechos escesivos.



Esta mácsima en nada se opone á la ley 
natural, ni al derecho público absolu­
tos de las naciones; pero no la creemos 
fundada en buena política. Vamos á 

esponer los motivos en que lo funda­
mos. 4.” S i un pueblo se empeña con 
demasiado tesón, en no hacer uso de 
las manufacturas estrangeras, da lugar 
á otras naciones, que poseen el dere­
cho de reciprocidad á abstenerse de las 
nuestras ; y las venganzas nacionales, 
son tan naturales, y  comunes en esta 
parte, que el gobierno que establece 
esta especie de derechos, ó prohibi­
ciones, debiera primero pensarlo mu­
chas veces, y no ab rir, sin una nece­
sidad estrema, los ojos á otros pue­
blos , ni poner alerta su cuidado. 2.° 
E s un error el persuadirse, que la 
prohibición total de una mercadería 
estrangera contribuya á la perfección 
de una nueva manufactura que acaba 
de establecerse en nuestro pais ; muy 
al contrario este es el medio de estin- 
gnir toda emulación en cl manufacture­



r o , que no se ve en aquella précision 
de trabajarla con cl primor que se re­
quiere para venderla. 3 .° Un ligero 
impuesto sobre las mercaderias estran* 
gcras, que son de igual naturaleza, 
que las que se fabrican en nuestro rei­
no, puede bastar para dar á las nues­
tras todo el íavor de que necesitan. 
Supongamos, que cl impuesto sea de 
cebo á diez por ciento, y que los gas­
tos de transporte, de comision, etc. 
importen seis , ú ocho. S i diez y  ocho 
por ciento no bastan al manufacturero 
dei pais para d<‘slruir toda concurren­
cia estrangera , el menor consejo que 
podemos darle, es cl que recoja su 
manufactura, y que la abandone como 
perjudicial al Estado, que se ve cn 
la precisión de j)agar sus produccio­
nes diez y ocho por ciento mas caras, 
y  de tener á sus súbditos separados del 
trabajo de otra manufactura útil, por 
estar ocupados en aquella que Ies es 
gravosa. 4 .° Esta clase de prohibiciones 
absolutas destruyen el comercio gene­



r a l , y particular. L o  padece la nave­
gación, y no menos los conductores, 
y  iinalmentc , se arruina el comercio, 
(jue se hace, depositando por alguo 
tiempo en almacenes las mercaderias 
para estraerlas dos de ellos á otros des­
tinos diferentes , é igualmente esperi- 
menta sus efectos el comercio inter­
mediario. Vamos á demostrar hasta la 
evidencia esta observación con un 
ejemplo. Supongamos, que se esta­
blezca en Sajonia una fábrica de pa­
ños fmos, á imitación de los de Fran­
cia , ó Inglaterra, y  que eon cl pretes­
to de fomentarla se prohiba la entrada 
de todos los paños ingleses, y fi*ance- 
ses. ¿Qué succderia en este caso?

E l mercader de Bohemia, el de 
Austria, el de Polonia, el de Prusia , 
y  otros paises, que estaban acostum­
brados á proveerse de paños de Ingla­
terra , ó de Francia en casa de un ne­
gociante sajón , harán venir sus pro­
visiones de aquel mismo instante, ó de 
Amburgo, Lubech, y Francfort ; ó en



(ìcrcchura de Londres é Inglaterra. 
Y a tenemos ocioso, y arruinado vi  

comerciante sajón. Sucede igualiueii- 
te , (jue un estrangero viaja, quiere 
vestirse en Leisicl: ; pero como v e , 
que solo encuentra paño dcl pais, no 
quiere tomarle, y espera ejecutarlo en 
utra ciudad inmediata. Lstos son los 
perjuicios que rt^ultan, sin coniar 
que esta fábrica de Sajonia pudiera 
hacer pasar muchas de sus piezas, que 
saliesen perfectas por paños de Fran* 
eia , é Inglaterra operacion imposible, 
cuando se sabe que están enteramente 
prohibidos. ¿ Y  quién puede vencer 
las preocupaciones fundadas, ó no fun­
dadas de los compradores indepen­
dientes de toda la Europa ? De esto y 
de otras muchas razones muy cstensas 
para esponerlas en este parage, es 
preciso sacar por consecuencia, que 
convícnc, para dar una justa preferen­
cia , y  un fomento razonable á nuestras 
propias manufacturas, imponer algu­
nos derechos de entrada sobre las pro-

28
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tluccloncs de 1» industria de otros pue­
blos; pero es menester tenor gran cui­
dado en que no sean ecsorbitantes ; y 
mucho mas en que no se hagan prohi­
biciones totales, que solo dan lugar al 
contrabando, si nuestras propias ma> 
nufacturas compiten con las dcl estran* 
gcro. «Las mácsimas, que sigue la 
Holanda en esta parte, me parecen 
mucho mas prudentes, y menos vio­
lentas que las de Inglaterra dice un au­
tor de famn. »

Esposicion anual de las manufacturas, 
»/ recompensas.

Si á la observancia de todas estas 
reglas, que acabamos de proponer,j 
añade el soberáno ó el gobierno la ma-' 
nifcstacion anual de los productos de los | 
fabricantes, los efectos de sus gracias, 
y concede recompensas lucidas, ó dis' 
tinciones correspondientes á los fabri­
cantes, artistas, lilósofos, literatos, 
cuyos trabajos industriosos se ven co-



roñados con écsítos felices, y brillan­
tes ; puede creerse, que prosperarán 
las manufacturas, las cicnctas ,  y las 
artes , las letras de su pais, y  que es­
tos súbditos, cada uno á proporcion 
de sus talentos, y facultades, se man­
tendrán en él honradamente con cl tra­
bajo de sus manos. España hasta aho­
ra no practica tan saludables, benéfi­
cas , patrióticas, justas é ¡lustradas 
medidas. A  causa de este criminal des­
cuido ó ingratitud, España es una na­
ción retrógrada é iliterata. ¡Cuántos 
sábios españoles viven en lo mas indi­
gente, en lo mas vergonzoso y abyec­
to de la miseria! cuyos talentos son dia­
mantes brutos! Púlanse estos toscos 
diamantes, háganse brillantes por me­
dio del aliciente de la protección, de 
la recompensa. ¿Porqué las Córtes, 
los ayuntamientos y las diputaciones 
provinciales no crean un cuerpo ilus­
trado y  celoso del progreso de la razón 
humana, que censure y recompense los 
desvelos de los sábios? Formad, v pre-
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sentad cnanto ántes ó mÍQistros c ilus­
tre héroe de Luchana á las Córtes un 
proyecto de ley sobre la recompensa 
justa de los afanes, y tálenlos privile­
giados de España. Imítese á la Francia 
é Inglaterra en esta parte. Alicntras 
España no vea mejoras positivas, ade­
lantos, y  las virtudes remuneradas en 
estos tiempos, el gobierno constitucio­
nal será despreciado, y perseguido : y 
nosotros seríamos los'primeros en der­
rocarlo.

D el comercio.

Qué cosa es comercio ¿ Según M r ,  

Melón (1 ) , y  la razón, es el cambio de 
lo supèrfluo por lo necesario, é  útil 
añadimos nosotros. Este cambio está 
fundado sobre las leyes de la natura­
leza misma, y sobre el plan admirable, 
que el Sér Supremo estableció en

(1) E nsayo político sobre el com ercio , cap. • 
4 . ,  pag. 9.



cl muiido, cuyas regiones, y  partes 
Rumínlstran tnnta variedad de produo- 
cioncSy así para las urgencias indispen­
sables) como para el regalo de los hom­
bres , que no es dable puedan pasarse 
unas sin otras 3 su utilidad particular 
les obliga áuna comunicación recípro­
ca 3 y d formar vínculos de amistad en­
tre s i, cn lugar de que sin ellos, sus 
pasiones les conducirían al odio, y 
destrucción de su especie. P orqué, 
por infelicidad, es demasiado cierto , 
que si cada pais produjese todo cuanto 
es necesario para satisfacer las urgen­
cias de sus habitantes, y para conten­
tar sus deseos, se verían perpetuas 
guerras entre los pueblos de la tierra. 
L a  ambición de dominar tan natural 
á los hombres, no se hallarla cntónccs 
contrabalanceada por la parte del inte­
rés, que encuentra boy una nación en 
la conservación de otra con quien tiene 
conccsioncs de comercio, y  por estos 
vínculos de amistad, que los pueblos 
tienen alguna relación entre, sí cnta-
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blan, y conservan reciprocamente casi 
insensiblemente. Cuanto mas se refleo 
sñooa, mas su advierte, que el comer­
cio general, suaviza la fiereza natural 
de los humanos ; templa el ardor de 
los hombres á dilatar los límites de su 
dominio y á conquistar el mundo. ¡Qué 
felicidad tan grande seria para el gé­
nero humano, que esto modo de pen­
sar se imprimiese en el corazon de los 
hombres !

N o hay ningún pais qne lo produzca 
todo.

Como se ha demostrado y a , que no 
hay ningún p a is , que lo produzca to­
do, los hombres á proporcion, que 
han ido enterándose de las produccio­
nes de otros paises, y que los han ido 
descubriendo, han establecido entre sí 
cambios, y permutas. Cada pueblo ha 
trocado lo supèrfluo de sus frutos na­
turales , y  de las jproducciones de su 
industria, con otros frutos, merca-
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deriaü, y maniitacturas de que ca­
recían , y que abundaban con csceso 
en otros pncblos. Estos cambios eŝ  
tas permutas al principio solo se bi- 
cicron rcciprocamíMite entre los veci­
nos. A l paso que se ha hecho el umndo 
mas transitable, que se han aumentado 
las facilidades de los viages, que se 
lian civilizado las gentes, y que se ha 
])crfcccionado la navegación, los hom­
bres liau descubierto mas objetos á sus 
deseos, hnn estendido sus comunicxi- 
ciones, y sus cambios, se ha dilatado 
al mismo tiempo el comercio ; y linal- 
mcnte se ha hecho univei’sal.

De la ganancia, y utilidad.

E l deseo tan natural á los hombres 
de mejorar su condicion, de recibir 
mas de lo que ddn , y de enriquecerse, 
en una palabra, ha introducido en el 
comercio la idea de la ganancia ; y 
como el primer objeto de estos cam­
bios era el de satisfacer rccíprocamcnle
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sus urgencias, fuesen de ueccsídad, •’ 
dti opinion , el segundo objeto de ga*- 
nar en este cambio, y de trocar cada 
mercaderia con ventaja, se ba unido 
al primero  ̂ y  ba llegado á hacerse cl 
objeto principal. Cierta clase de ciu­
dadanos se ha aplicado particularmente 
á hacer circular las producciones de su 
Patria en todas las partes del mundo, 
á conocer las de otros pnises, el modo 
de hacer los cambios coa ventaja *, y 
estos ciudadanos tan útiles ,  han sido 
llamados mercaderes y comcrciantcs. 
Pero el objeto de ganar en cl comer­
cio , que anima á cada negociante en 
particular, ha llegado á hacerse cn bre­
ve un objeto nacional, que interesa á 
iodo cl cuerpo de los ciudadanos, y 
que debe formar cn el punto de vista 
de las operaciones del gobierno.

De la necesidad ile medidas comunes.

Desde el primer instante que llegó 
H hacerse cl comercio general, y la



idea de ia ganancia la basa de las opc-> 
raciones 9 iuó a))solutaracnte preciso  ̂
que las riquezas de convención, esto 
es 9 que los metales preciosos, y  losva^ 
lores en letras que los representan, se 
estableciesen en el mundo  ̂ porque 
primeramente era necesario para la co­
modidad inventar una medida común, 
con arreglo á la cual pudiesen ser va­
luadas, todas las mercaderías que se 
cstrajcscn, é introdujesen; y en segun­
do lu gar, porque el provcclio, que 
disfrutaba cada nación sobre sus cam­
bios, no podía ser reducido sino Á una 
materia inalterable, é incorruptible, 
sin cuya circunstancia al cabo de algún 
tiempo, se hubiera convertido en nada. 
Que algunos negociantes ingleses, por 
ejem plo, cnvien una cantidad deter­
minada de granos á España para per­
mutarlos con vinos; que ganen en este 
cambio considerablemente, esto es, que 
reciban mayor cantidad de vinos de lo 
que valían sus granos; que con ellos 
abastezcan pnra su consumo ú todos los



habitantes de la Is la ; que euvien el 
sobrante ú Alemunla, que saquen su 
valor en otros frutos; y fínnlinente, 
que por operaciones de comercio con­
viertan millares de veces el primer fon­
do en permutas, y que lo hagan siem­
pre con ventaja el provecho total, y el 
último no puede jamas consistir siuo cu 
frutos espuestos á deteriorarse, ó á que­
dar sin valor, porque damos por su­
puesto, que por otra operacion linal 
estos negociantes quisiesen trucar las 
mercaderías, que forman la masa de su 
ganancia en fondos de tierra , es claro 
I.** que las tierras tomarían un valor 
tan escesivo, que consumiría bien pres­
to el provecho de los negociantes: 2.® 
Que sí esto no se veriiieaba, los nego­
ciantes en breve tiempo se verían en la 
posesion de todos los bienes raíces; 5 .® 
Que los poseedores antiguos de las tier­
ras, Itabíéndolas convertido en merca­
derías , se verían obligados á hacerse 
negociantes, en lugar de los primeros, 
para deshacerse de estas mismas mcr-
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caderiad , y  que demas á roas, hubiera 
una revolución entre las clases de los 
ciudadanos, sin efecto, por el incon­
veniente de que se trata.

E l comercio no se hace por permutas,
hablando en un aentido absoluto.

Despues que se hubo reconocido la 
necesidad de una medida común , y de 
un equivalente positivo para todos los 
cambios, y que la mayor parte de lus 
naciones adoptaron el o ro , y la plata, 
como materia mas propia para formar 
esta medida, y equivalente, el comer­
cio hizo progresos estraños: se hizo 
cada dia mas general, y  se mudó ente» 
ramente cl método de sus operaciones. 
LiOs trueques inmediatos cesaron ente­
ramente. Aquellos que conocen los 
principios dei comercio actual de la 
Kuropa no pueden dejar de rcirse al 
escuchar algunos ministros , á sujetos 
de letras, á militares, cortesanos, y 
á otras personas por otra parte muy



instruidas del uso como hablan de este 
asunto. A l oírles, se creerá que cl co­
mercio se hace aun por trueques en es­
pecie. Están persuadidos que un nego­
ciante de Suecia envía á Francia un na­
vio enteramente cargado de fierro, de 
cobre, ctc. que allí encuentra sobre ia 
marcha coa quien permutar estos géne­
ros con vinos, aceites, y o tros frutos, que 
el mismo navio vuelve á llevar á su pro­
pietario, que se enriquece en cada vía- 
ge con este tráfico. Es estraño, que las 
mas simples operaciones de comercio , 
que interesan casi á todos los hombres 
se ignoren en tanto grado; porque esta 
clase de comercio puede haber estado 
en uso en cl tiempo en que Salomon 
enviaba sus navios al Ofir , ó cuando 
los fenicios, tirios, y cartaginenses 
eran los dueños del comercio maríti­
m o; pero desde que la Europa entera 
se ha hecho comerciante, ya no se trata 
estos cambios absolutos, ó á lo menos 
se verifican pocas veces. En el dia se 
encuentran en todos los puertos de
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m ar, en todas las ciudades de comer­
cio 9 factorías , ó Tjonjas de negocian­
tes establecidas. Kstos se envian recí­
procamente sus mercaderías, las bacen 
vender á un precio determinado en di- 

Ticro del pais y su producto se emplea, 
6  en compras de mercaderías , que lla­
man retornos 6 se envia al correspon­
diente en dinero efectivo, o en leti’as de 
cambio.

J)c Uta letras de cambio, ij billetes de 
banco, efe.

So ba de reñccsionar, que babiendo 
el coraorcio bcebo progresos por todas 
partes á proporcion, que se ba ido ci­
vilizando la Europa, ni los retornos en 
mercaderías, ni los envíos en oro , y 
plata fueron medios bastante prontos, 
y  cómodos, ni poco costosos para el 
pago que babian de hacer los nego­
ciantes en unas partes, y otras á otros 
distintos mercaderes. ¡ Que engorros, 
qué pérdidas de tiem po, de propor-
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cìotics y de gastos 9 no espcrìmentaria 
cn la ocasion presente cl comercio  ̂ sì 
todos los pagos  ̂desde Levante á P<>« 
niente , del ^lediodia al Norte de Eu­
ropa hubieran de hacerse transportan* 
do cl oro, y la piala ! L a necesidad, 
madre de la industria; obligó á los no- 
gociantes á buscar los medios de menos 
embarazo, y menos costoso para satis­
facer sus deudas recíprocas; y la con­
ducta de algunos príncipes, que reina­
ron cn los siglos xii y xm  , dió lugar 
á la invención de las letras de cambio. 
Los judíos perseguidos por los royes 
de Inglaterra Juan, y Enrique I I I ,  y 
echados de Francia cn tiempo de I'e~ 
Upe Augusto, y Felipe cl Eargo, se rc> 
tiraron, los primeros cn Alemania, y 
los segundos en Normandia. Desde allí 
dieron á los negociantes estrangeros, 
y  á los viajantes letras de cambio se­
cretas contra aquellos á quienes habían 
confiado sus efectos en Inglaterra, y 
Francia, y estas letras fueron satisfe­
chas puntualmente. Este método délos



judíos 9 de poner en salvo sus bienes 
contra las persecuciones de algunos so­
beranos crueles j  fanáticos, halló imita­
dores entre los negociantes. L e  convir­
tieron en ventaja del comercio , y los 
príncipes prudentes facilitaron su uso 
por medio dcl establecimiento de pos­
tas regladas, y por las leyes, que for­
maron á favor de las letras de cambio^ 
que las hacen sagradas, y previenen 
todo al uso que puede hacerse de ellas, 
de suerte, que en el dia toda la E u­
ropa comerciante puede satisfacer sus 
deudas, y percibir sus pagos dos veces 
á la semana, por medio de un pequeño 
pedazo de papel de tres dedos de ancho 
remitido dentro de una carta. Los bi­
lletes del banco de Inglaterra , que se 
pagan á los portadores son una esp<>cie 
de letras de cambio, que sirven lo mis­
mo que ellas para satisfacer los pagos.

Í)e variai clases de comercio.

E l comercio considerado en grande



se divide cn activp ó de csportacion y 
pasivo ó de importación. £1 primero 
consiste cn enviar fuera los géneros y 
mercancías sobrantes, y el segundo en 
hacer venir las que nos faltan. Admite 
otras divisiones el comercio. Las de 
interno ó interior, esterno ó esterior 
y  de tiempo muy largo. £1 comercio 
interno es el que se hace en lo interior 
de un Estado sea por tierra y sea por 
rios navegables ó canales, sea por mar 
de costa á costa que se llama comercio 
de cabotaje : el esterno es el que se ha­
ce por mar ó también por tierra entri; 
dos naciones; y el tiempo muy largo 
es el que se ejerce entre países muy 
distantes entre si, por ejemplo, entre 
Europa y  Am érica, entre Europa y 
las Indias etc. Hay mas especies de co­
mercio : á saber : comercio por mayor, 
por menor, de banco, de comisión, 
clandestino etc. Espliquemofl breve y 
claramente estas especies ó subdivisio­
nes del comercio. E l comerciante en 
grueso ó por mayor compra los génc-



ros en los parages donde se producen 
y  los vende en donde se consumen ; el 
trallcantcpor menor los compra á aquel 
y los vende en su tienda en cantidades 
pequeíias; el trajinero los transporta 
con sus carros y caballerías, y si es por 
mar lo hace cl armador con sus barcos; 
el corredor reúne entre si á los com­
pradores y vendedores; el banquero 
de letras de cambio y iodos estos con­
curren al comercio interior y csterior, 
al de importación y esportacion. E l 
comercio de comision es la órden que 
un negociante da á otro en asuntos de 
comercio. £1 que da la órden es el que 
comisiona, cl que la recibe es cl comi­
sionista , y cl derecho que este pone 
en la cuenta que da de la ejecución ó 
cumplimiento de la órden, es cl dere­
cho de comision, que también se lla­
ma provision en materias de banco. 
Hay varias especies de comision. Co­
misión de compra, de venia, de banco 
que consiste en girar, aceptar, remi­
tir, haccr aceptar ó remitir por cucn-
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ta de otro, la de depósito ó almacenaje 
que se funda en recibir remesas de 
mercaderías para despacharlas á sus 
destinos etc. 8e da el nombre de co­
mercio de contrabando ó clandestino 
á la introducción de frutos ó mercada- 
rias que se hace en un Kstado en que 
están prohibidas y  su entrada absolu­
tamente antedicha ; y á la introduccioD 
de los géneros ó mercancias heche cni 
fraude de los derechos de aduana ó en> 
trada. K l trato de los frutos ó merca- 
derias de una nación en fraude de los 
derechos de aduana, ó cuya salida es­
tá prohibida es igualmente su comer­
cio de contrabando ó clandestino.

E l comercio mas ventajoso á la na­
ción es el interior : este tráfico trans­
portando de unos parajes á otros las 
producciones del pais, los géneros 
y mercancías, fomenta la agricultura 
y las artes, y multiplica con la cireula- 
cion sus productos y riquezas. E s el co­
mercio interno la base fundamental de 
la riqueza nacional, tráfico que nun-
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ca debe perder de vista ol gobierno si 
quiere fomentar , arraigar, aelivar y 
sostener la industria, la circulaeion y 
el bienestar de los súbditos.

De la balanza general del comercio.

E l (in del negociante , que empren­
de uno de estos ramos de> comercio, 
es la ganancia , el del soberano en el 
cuidado con que está sobre todos los 
ramos del comercio reunido, se redu­
ce al de procurar á todos los nego­
ciantes , y súbditos los medios de ha­
cer el comercio á su propia ventaja, 
y  al de la nación on general. Se con­
siguen estos dos fines tomando sobre 
cada objeto medidas tan adecuadas, 
que la balanza del comercio general se 
incline á nuestro favor. Los esfuerzos 
de todos los Estados comerciantes no 
tienen otro objeto: pero no lo consi­
guen sino á proporcion de su indus­
tria, de su situación ventajosa, y de 
la aplicación con qne se dedican á su



logro. Se entiende por balanza general 
la diferencia del esceso de las comprat, 
que hace una nncto» al de sus ventaja$ 
al eslranjero. Preséntase ahora una 
grande diücultad cn cl modo de cono­
cer esta balanza, y de saber sí está á 
nuestra ventaja, ó contra nuestros in* 
tereses. Los hombres mas instruidos, 
como Hlr. Melón, y cl autor de los ele­
mentos, del comercio han reconocido 
esta dificultad ; es difícil conocer á que 
nación está la balanza del comercio re­
petimos para que se desengañen los 
sabidillos 3 pero nosotros hemos visto 
en los pergaminos muchas veccs algu« 
nos ministros y políticos, que han 
asegurado tenazmente á su príncipe 
y á cuantos los han escuchado, que 
esta balanza, no solo es favorable á 
su pais, sino también, que podian de­
terminar positivamente la suma dcl cs- 
ceso de la ventaja, al mismo tiempo 
que era cierto, que no solamente no 
habian hecho jamás una operacion só­
lida para instruirse de ella ; sino que



tomlHon ignoraban hasta los principios 
fundaméntalos, que pueden conducir 
á este conocimiento, sobre que debia 
formarse la balanza general. ¿Gomo 
esta clase de pedantes y  charlatanes 
viven , y mueren sin ser conocidos, y 
no se les erige una apoteosis ?

No obstante: por mas difícil que sea 
cl hacer una balanza de esta naturaleza, 
el consejo de comercio con ayuda dcl 
ministro de la hacienda pública debe 
procurársela, y renovarla de tiempo 
en tiempo. Sin este norte irá siempre 
á tientas, en sus empresas. Los dos 
autores, de que acabamos de hablar , 
son de dictámen, que no puede for­
marse con solo el conocimiento de las 
mercaderías de entrada, y  de salida, 
y  creen (en  particular Mr. Melón) 
que para juzgar de la ventaja, ó des­
ventaja , de esta balanza, no liay mo­
do mas seguro que cl de combinar el 
curso , que han tenido todos los cam­
bios. Lste método nos parece muy va­
go, é incierto , respecto de que el cur­



so del cambio no estí fundado sobre 
el pié con que camina el comercio de 
introducción, y estraccion. Pcpendc 
muchas veces de varias causas estran- 
jeras. E l pago de los subsidios, la sa* 
tisfaccion délas deudas nacionales atra­
sadas, las mudanzas que hacen los prin­
cipes en el valor intrínseco de su mo­
neda corriente9 una guerra, algunas 
calamidades públicas , las variaciones 
repentinas del precio de las acciones, 
las compras considerables , que Ic  ̂ne> 
gociantes estranjeros hacen á veces en 
la venta pública de las compaíiias de 
Indias, la combinación , que se hace 
de muchos cambios para conocer que 
paraje es mas ventajoso para girar una 
letra, por cuyo medio los banqueros 
hacen circular las suyas, en los para­
jes en que no tienen otras relaciones 
de comercio sobre simples especula­
ciones ; todas estas circunstancias, y 
otras muchas pueden hacer bajar, ó 
aumentar el curso del cambio, sin que 
de ello se pueda sacar la menor conse-



cucncia para cl comercio. ¿ Y  qué se 
dirá si como sucede muchas vcccs , x?s- 
te curso es bajo la mitad del ano, y al­
to la otra mitad? vivimos persuadidos 
de que será siempre preciso venir á 
parar al método sencillo de hacer un 
escrutinio ccsacto de los libros de re­
gistro de las aduanas, y haccr un com­
puto de las mercaderías de entrada, 
con las de salida. Las dificultades que 
encuentra M. Melón en este modo de 
calcular, no nos parece que lo son, por­
que cn primer lugar, en esta operacion 
no se ecsije una ecsactitud metódica. 
IVo es la cuadratura dcl círculo la que 
se busca. Todos los cálculos de la arit­
mética política, como son la enume­
ración de los ciudadanos, etc. no ecsi­
jen una precisión tan vigorosa. Venzan 
los consumados en la política las difi­
cultades de la balanza mercantil de las 
naciones y  tracen sus plumas mejor 
cortadas lo mas sencillo y metódico 
sobre este punto vital.



(iucrruí ocasionatlaa pov el comercio ̂  
y esfuerzos de los Pueblos comer- 

ciantes.

IVo consiste todo en conocer esta ba­
lanza, es preciso procurar, que nos sea 
ventajosa. Las grandes potencias de la 
Luropa, las naciones comerciantes bao 
csperimentado tanto su consecuencia, 
y necesidad, que despues de haberse 
valido á porfía unas de otras de todas 
las sutilezas de la industria, han llega­
do ú liacerse en tanto grado rivales , y 
celosas de sus recíprocos progresos, 
que algunas veces la fuerza de las ar* 
mas ha decidido la ventaja que no po­
día conseguir la habilidad, y pruden­
cia del gobierno. P or poco que se quie­
ra profundizar esta materia, se verá 
que la guerra que se declaró en el año 
de 17 4 0  despues de la muerte del em­
perador Carlos V I ,  la paz de A ix  la 
Cliapelle, que se siguió en 4746 igual­
mente que la guerra, que sobrevino



cn 17«55 y 17 5 6  no se hicieron cn el 
iondo , sino por el comercio , aunque 
los motivos de que se valieron , los 
protestos que se alegaron, y los esfuer­
zos quese hicieroa, parece que anun­
ciaban causas de conquista. Los héroes 
cn efecto, no combatían sino por los 
negociantes; y el fuego de la guerra, 
que parece quiere abrazar de nuevo á 
toda Europa, le atizan ellos por miras 
do intereses de comercio« Hable la colo­
sal comerciante Inglaterra. Dígalo esta 
Gran Bretaña astuta , egoísta : nación 
cubílera y pérfida , que n guisa de ra­
mera que disfrazando sus intereses con 
la máscara de los albagos saca partido 
de dos galanes, nos festeja con amista­
dos, bajo cuya vestidura encontramos 
la manzana de la discordia, la caja de 
Pandora. O  regente que por el voto del 
pueblo español, pueblo que aun no se 
puede llamar afortunado , ocupáis la 
primera dignidad de las Españas, ras­
gad el velo de falsa aliada de esta 
nuestra sempiterna enemiga la Ingln-



térra. No os cautiven sus palabras de 
sirena que en el fondo no son mas que 
la pérdida de las riquezas y la ruiua 
total de los pueblos que regís. IVo so­
mos aduladores, y nunca jamás lo se- 
rémos. L a  adulación es perjudicial á la 
sociedad. £ 1  lisongero no dice la ver­
dad , es un hombre falso, un falso ami­
g o , toma el ejemplo del tigre que ju ­
guetea con la presa antes de devorarla. 
Sois y somos españoles, y  esto basta. 
Sea vuestra noble y brillante divisa 
prosperidad pública y protección igual 
á todos los buenos españoles sin distin­
ción de funestos partidos políticos que 
despedazan á la amada Patria , que 
siembran por todos los ángulos de la 
Península el luto, la desolación y la 
muerte. Pues , los medios violentos de 
que se valen las naciones comerciantes 
esUín reservados á la política de los 
gabinetes. Nuestras mácsimas no pue­
den sacarse mas que de manantiales pa­
cíficos.



Ih  las compañías esclusivas ó privile­
giadas ■

Estas compañías son una asociación 
de varios capitalistas que obtienen del 
gobierno un privilegio para hacer cier­
to comercio con csclusion de todo par­
ticular. S i son útiles ó n o , lo dice la 
economía política. Esta cuestión es 
de las mas encarnizadas y vitales de 
esta ciencia. Algunos economistas de 
reputación están en favor de ellas, di­
ciendo que son útiles : oíros de igual 
mérito se oponen á su establecimiento: 
la opinion de estos últimos seguimos 
nosotros. Los límites y el curso de es­
ta obra no nos permite que nos es* 
tendamos sobre nuestro apoyo. Dèmos 
una prueba convincente que evidencie 
la perjudicialidad del establecimiento 
de las esclusivas compañías de comer­
cio. Todo ciudadano tiene derecho á 
cualquiera ramo de comercio y que 
privarle de cl es una injusticia , pues



llevando igualmente el peso de las ca­
denas sociales y de los gastos públicos, 
debe participar de las ventajas del mis­
mo Estado á que se baila unido. De 
otra parte todo el mundo sabe que la 
libertad es el alma del comercio, y es 
la únicamente capaz de levantarle al 
último grado de su prosperidad. ¿ Y  
qué se dirá que por lo común se ar­
ruinan estas colosales compañías?



SEGUNDA PARTE.

\
DE LAS LEYES FUNDAMENTALES.

JLi.vs leyes son unas reglas dadas á 
todo ser subordinado por la autoridad 
que le gobierna. No hay pues ser algu­
no que no esté sujeto á leyes, si escep- 
iuamos al legislador supremo que las 
dicta al universo. Cuando Plutarco di­
jo que la ley era la reina de los morta­
les y de los inmortales, nada dijo de



contrario á esta cscepcion, porque 
aunque adoraba los dioses dcl siglo, 
miraba al destino como superior al 
mismo «lovc.

Esta idea confusa del destino supe­
rior á las divinidades del paganismo, j 
¿ no era un resto de aquella luz natu-! 
ral que conduce al hombre al conoci-' 
miento de un ser independiente, y que 
ni las tinieblas deua gentilidad habian 
podido enteramente sofocar? Es bien 
sabido que los dioses de los egipcios, 
griegos, y  otras naciones habian sido 
hombres, y no se puede presumir que 
cuando el reconocimiento ó la admira­
ción colocaron en el cielo al primero 
de ellos, le adoraron como el dueño de 
la naturaleza. ¿Como podian desterrar 
cn un instante la idea de un ser omni­
potente que la gobernaba durante la 
vida de este mortal que transformaron 
cn Dios ? Era preciso que pasara mu­
cho tiempo antes que la superstición , 
espesando sucesivamente el v e lo , lle­
gase á hacer olvidar la humanidad de



los seres deificados y les atribuyera la 
supremacia universal.

De ahí es que la primera noticia de 
un ser desconocido y sobrenatural no 
se borrara totalmente, conservándose 
bajo cl nombre de destino. Este t4‘nia 
sus templos, sus sacerdotes: los dioses 
le consultaban, y siendo invisible , res­
pondía por oráculos y daba sus órde­
nes.

Estas espresiones repetidas con tanta 
frecuencia en la antigüedad , designan 
indudablemente un ser ecsistente, una 
voluntad activa, y por lo mismo este 
destino inllecsiblc, invariable y abso­
luto no puede ser sino una providencia 
suprema, cuyas leyes son reconocidits, 
y que ninguna puede obligarle bajo 
cualesquiera de sus relaciones.

Estas leyes que emanan directamente 
de esta providencia suprema, del ver­
dadero Dios (fue la religión nos enseña, 
son las que llamamos naturales, á dife­
rencia de las civiles que son obra de los 
hombres. En aquellas reconocemos dos*



cualidades. Dos sustancias creadas han 
ecsigido dos órdenes de leyes: las pri­
meras 4 según lo que leemos en el Gé­
nesis ) son aquellas grandes leyes que 
rigen al universo material, que fijan 
las calidades inalterables de cada ele- 
mentó, que determinan la marcha de 
los cuerpos inmensos que vaguean por 
cl airC) que por un solo principio pres* 
criben el reposo y los movimientos 
mas complicados de las masas enormes 
de la materia, así como de la mas pe­
queña de sus partes dividida hasta lo 
invisible.

L a  formacion del hombre constituyó 
igualmente sus relaciones como materia 
pero su alma capaz de entendimiento y 
voluntad pedia leyes particulares. Tal 
es pues la división de las leyes divi­
nas y naturales : la materia toda pasiva 
es el objeto de las unas ; una sustancia 
activa es ei objeto de las otras.

Parece que unas leyes que han con­
siderado separadamente á las dos esen- 
ciaS) y que parten de la sabiduría in-



cread») parece, decimos  ̂ que deblerau 
haber bastado. Bastarán en et'ccto, si 
Utos hubiese querido imprimir á las 
leyes dcl alma la fuerza coactiva que 
obliga al cuerpo á no separarse de las 
que se le han impuesto. P e ro , ¿como 
conciliar la coaccion con la voluntad 
libre? ¿Como establecer el mérito y 
demérito sin la libertad? Mas, no debe 
entrar en esta cuestión, y por lo mis* 
mo pasamos á manifestar la necesidad 
que ha tenido el hombre de formar 
leyes.

Para ello es menester considerar al 
hombre en sociedad , y por esta razón 
hemos dicho, que las leyes eran unas 
reglas dadas por la autoridad que go­
bierna: suponen pues un gobierno , y 
por consiguiente uno y otro deben 
concurrir para poner los fundamentos 
de toda sociedad civil y hacer estable 
el edifìcio. Unas leyes que la autori­
dad no hiciese respetar , serian como 
sino ecsistieran ; nna autoridad sin le­
yes, seria un imperio de caprichos^
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una antoridad arbitraria é infalible- 
mente tiránica.

¿ Y  qué efectos causa esta unión de 
la autoridad con las leyes ? ¿ Las rela­
ciones quo dimanan de su forniacioo 
son inmutables como las que han pro­
ducido las leyes de la creación? N o ; 
el hombre es susceptible de todas las 
que la imaginación puede concebir re­
lativamente á las dos sustancias que: 
le componen, y la unión de estas estáj 
tan íntima, que es muy difícil salgan 
de sus manos algunas que no partici* 
pen de lo físico y moral. Cada ley nuc> 
va ó destruye, ó modifica las relacio­
nes que una anterior desenvolviera, 
ó bien, y que sucede con mas frecuen­
cia, aríade nuevas relaciones.

L os salvages tienen menos relacio­
nes, porque tienen menos leyes: las i 
que produce la religión, aunque las 
mas importantes, son cn pequeño nú­
mero , por que la ley de la creencia 
religiosa contiene pocos artículos. El 
solitario que imaginó formar un cuer»



po do cenobitas  ̂ reduciendo sus rela­
ciones á lu religión  ̂ los separó de un 
modo muy particular de la sociedad. 
Pero donde abuiidan las leyes civiles 
y  políticas, el número de sus relacio­
nes crece al infinito: cl primer con­
quistador que creó soldados, el pri­
mer navegante que se entregó al 
ímpetu de las olas para entablar un co­
mercio nuevo abrieron nuevas relacio- 
n e s, y  prepararon mucbns mas, por 
que estas novedades ocasionaron ntie- 
vas leyes.

E l objeto de las leyes humanas de­
be ser la tranquilidad pública y priva­
da. Hechas para establecer cl órden 
tienen dos géneros de relaciones aná­
logas 9 siendo las unas simples y  mani­
festadas por la naturaleza, y las otras 
facticias causadas por las leyes posi­
tivas. Mientras que estas últimas sean 
conforme á las primeras, podrán ser 
útiles, y perjudiciales cuando se apar­
ten de aquellas. T a l es la divisa que 
distingue las buenas ó malas leves. E l



legislador puede compararse á un jar­
dinero que hace tomar diferentes figu­
ras al árbol que corta á su gusto : si 
con sus operaciones secunda cl jnego 
nutricio, su trabajo es útil^ pero si 
impide su libre circulación, su trabajo 
es perdido: sí quiere cambiar su fru­
to , debe consultar la naturaleza dcl 
árbol y del ingerto: si los jugos no 
pueden consolidarse ó por sus calida­
des elementales, ó por la fuerza del 
uno y lentitud del otro , los frutos se* 
rán débiles, y perecerá el árbol con cl 
fruto.

Si la legislación retlecsionára bien 
sobre este método y lo siguiese, se 
adaptarla al carácter natural, y el lium> 
bre la obedeciera con gusto. De esti 
manera las leyes mirarían solo el bien 
del Estado y de los ciudadanos , y no 
serian mas, fuesen políticas ó civiles, 
que la ematiacion de aquella razón so- 
herana, que, como dice Cicerón, ee- 
siste independiente de los tiempos, que 
debe servir de qiiia al legislador^ quien



separado de todo interés personal cüm- 
tagra sus tareas á la felicidad de los 
hombres y pone su gloria en la estima- 
don de la posteridad.

liemos dicho civiles ó políticus, pues 
se diferencia enteramente: las civih'S 
son las que arreglan los derechos y con­
ducta de los particulares, y las políti­
cas, las que son hechas para el hieu 
público (1 ); y en esta clase las que mi*

(1) K l dür4?cho civil abraza todas cst»s leyes, 
y es el que forma el poder del derecho piíblico 
en cada Estado. Llám ase civil porque es propio 
du una n ación , ó de una multitud de hom bres 
constituidos cn sociedad bajo unas mismas leyes 
y un m ism o gob iern o . Se divide en público y 
p r ivad o» este pertenecxí á la utilidad de los par­
ticulares, y  aquel arregla el drd(ín general del 
Estado. E l prim ero desciende á los negocios de 
lor particulares lom ados con separación , y sir­
ve para decidir las contestaciones que tienen en­
tre si. T iene tres objetos, las personas, cosas y 
acciones; las personas entre quienes se suscitan 
las disputas; las cosas porque siguen , y las a c ­
ciones conque se intentan. Este derecho par­
ticular enseña á los ciudadanos lo que deben



rao al cuerpo mismo, y á la esencia de 
la sociedad, á la forma del gobierno, 
al modo con que debe ejercerse la au-

hacer lüs uuos por los o tro s : en ól se hallan las 
reglas conque se miden las pretensiones respec. 
tivas de los hom bres, tom ados separadam ente, 
y  com o viviendo bajo do una com ún. D e ahilas 
reglas de la coiKiucla de cada particular consi­
derado á parte  de los dem as.

E l segundo, esto e s , el derecho público abra­
za todo lo que interna al órden general de la so­
ciedad , y  por consiguiento la ejecución do los 
reglamentos generales y  la manutención de los 
particulares. Su objeto es la fortuna pública, la 
nación en general y todo cuanto tiene tenden­
cia i  la conservación del E stado, pertenecién- 
dole las diversas funciones de la Soberanía y las 
leyes llamadas por escelencia leyes del Estado 
De ahi las reglas de la conducta de cada dudada 
no relativamente al bien general de la república

E l objeto del derecho civil es obligará los ciu 
dadanos á la observancia de las leyes naturales 
y bacer que reine en la sociedad el órden y  la 
paz terminando con justicia y prontitud lasdife- 
rencias que nazcan entre ellos.

L *  que son al derecho privado los casos par­
ticulares son al público los sucesos generales. 
En todos los gobiernos son objetos del derecho



loridad pública, ea una palabra, las 
4|ue toriuan la constitución del Estado, 
son las leyes fundamentales, leyes que 
miran á los súbditos no como miem­
bros de una sociedad susceptible de una 
iníinidad de divisiones, sino como par­
tes de un cuerpo político indivisible : 
leyes que forman cl derecho público 
de cada Estado, quo arreglan los va« 
rios grados de la autoridad de los prín« 
cipes y magistrados de los deberes y 
libertad délos pueblos: leyes constitu­
tivas é inmutables por su naturaleza, 
que aseguran la constitución del cuer­
po político, cl estado del príncipe y 
del ciudadano.

Debe pues toda nación establecer es­
tas leyes con el mayor tino y sabiduría 
de un modo conveniente á la naturale-

privado la seguridad y trajuiuilidad de cada 
m iem bro del Kstado; y c l  fm á que se dirige cl 
público es la »'guridad y tranquilidad dcl m o> 
D a r c a  y de los diferentes cucrpos de que s t' com ­
pone cl Ksiado.



za de los pueblos y á todas las circuns> 
tancias cu que se eacuentreo ; debieu- 
do determinar y anunciarlas con pre­
cisión y claridad como se ha dicho, t 
fín de hacerlas estables, que no puedan 
ser eludidas , y que no engendren cn 
lo posible ninguna disensión, y que así 
el ge(e, ó aquellos á quienes se confia 
el ejercicio del poder soberano de una 
parte, y de otra toáoslos ciudadanos 
conozcan igualmente sus obligaciones 
y sus derechos.

£ s pues la constitución del Estado 
formada por estas leyes, la que decide 
de su perfección y aptitud para llenar 
los fines de la sociedad, y por consi­
guiente es del mayor interés para una 
nación que forma una sociedad polí­
tica , asi como su primero y mas im­
portante deber, el de elejir la mejor 
constitución posible y la mas conve­
niente á las circunstancias.

A l hacer esta elección , pone los 
fundamentos de su conservación, de 
su salud, de su perfección y felicidad,



y por io mismo no debe perdonar á me­
dios para consolidar estos fundamen­
tos; porque los Estados no degeneran 
sino cn cuanto se alejan de su prime­
ra institución. L a razón de esto es muy 
sencilla. E l gènio peculiar de cada 
pueblo, y la rcílecsion análoga á este 
gènio han dirigido las leyes de la fun­
dación del cuerpo politico: la licencin, 
el disgusto, ó bien ciertos motiros 
particulares á los gobernantes, las van 
separando, siendo este el escollo de 
todas las sociedades interiores, y que 
nunca suceden sino con la mudanza ú 
olvido de las leyes 6 costumbres |)ri- 
mitivas : se debe pues tornar cl Esta­
do hácia ellas como al principio de su 
vigor y salud.

Oos razones muy obvias hacen pe­
recer ú olvidar las leyes primitivas : 
la corrupción de costumbres en las 
repúblicas ) la corrupción de costum­
bres y las miras separadas del bien pú­
blico en las monarquías. Siempre es un 
bien poner remedio á los desórdenes,



es mejor hacerlo por medios conior* 
mes al carácter de la nación, y cntón- 
ces lo que se practique no le parece 
tan estraño como una novedad. Volver 
pues una república^ una monarquía á 
su constitución por mns que se hay« 
desfigurado, no es cambiar sino resta-  ̂
blecer.

Lejos de aycnturar de esta suerte 
innovaciones arriesgadns, se vuelve 
á entrar en el camino de la ley j de quei 
nunca se debió salir 3 se destituyen de*, 
rechos que no pudieron abolirse, ni 
enajenarse, ni perderse por la pres« 
cripcion ó el olvido, y asegurando un 
conducto legítimo á todos los interesei 
sociales, se acalla con la voz de la na* 
cion el murmullo de los partidos, y se 
apaga cl foco de las revoluciones que 
siempre son funestas á las sociedades 
civiles, pero á veces son convenientes 
y  útiles á estas sociedades: del centro 
mismo dcl m al, dice el sapientísimo 
San Agustín, sale el bien.



De la facultad de legislar.

En ana Constitución bien arreglada 
deben estar del todo separados los tres 
poderes^ legislativo, ejecutivo y judi­
cial que el ilustrado gobierno repre­
sentativo establece, y  bien fijadas las 
atribuciones propias y peculiares de 
cada uno. Es preciso que cada poder 
tenga bien marcadas sus facultades, y 
que así en estcnsion como sus límites 
sean tan conocidos, que no pueda ha­
ber coafusion cn el ejercicio respecti­
vo de sus funciones, ni se altere la ar­
monía que debe reinar en una máquina 
política bien organizada. En una mo­
narquía progresiva ó bien organizada 
constitucioiialmente deben tener lugar 
los juicios y las ejecuciones, pero no es 
necesario ni conveniente que el sobe­
rano mismo juzgue y ejecute, esto es, 
que posea con el poder legislativo, el 
ejecutivo y  judicial.

E l poder de hacer las leyes, estable-



el juramento al r e y , al príncipe y á 
la regencia ó tutela, es un fuero inse­
parable de este poder que ejercen las 
Cortes 9 por oi cual se contrata ud  

pacto sagrado, solemne y condicional, 
que obliga ai rey á conformarse con 
las leyes fundamentales de la monar» 
quía y á la nación á reconocerle bajo 
la inviolabilidad de dielio contrato. La 
nación, declarando hereditaria la co­
rona, declara ignalmonto bien estable­
cida la monarquía, y el pacto social que 
establece entre cl monarca y los ciuda­
danos, oI)liga á uno y otros aguardarle 
sus respectivos derechos, y á cumplir 
sus miítuos deberes, jurando éstos de 
portarse legal y fielmente con el encar­
go que les hace el pueblo depositando 
en ellos cl ejcrcicto de tal poder, y ju ­
rando igualmente el monarca guardar 
por su parte religiosamente las leyes fun­
damentales por las cuales es declarado 
monarca. Ni es nuevo este juramento 
de los reyes y príncipes cn las Españas, 
pues desde el origen de su monarquía
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basta cl mismo perjuro y tirano Fer­
nando V II inclusive , todos los reyes 
y príncipes liacian un solemne jura­
mento de guardar y bacer guardar las 
leyes, tueros, privilegios, etc. Des­
graciadamente , ¡cuántos reyes en des­
precio do las leyes de las que las ele­
varon al solio, lian hollado este tan sa­
grado , é inmaculado juramento! ¡con­
virtiéndose por mas ignominioso ul- 
trage , en vez de benéficos padres de 
los pueblos, en unos viles y fementidos 
déspotas y tiranos. L a historia es una 
voz elocuente de estos perjuros régios. 
De lo que, solo las (jóriesíormndas por 
la nación tienen el derecho de b'gislar. 
IVo es el capricho ilc un déspota, ni el 
antojode nu tirano laley de los pueblos.

Conii'ibucíoncí.

L a  ocupacion mas fija de un rey ó 
de un cuerpo legislador, os la forma­
ción de nn buen sistema de contribu­
ciones no gravoso é injusto. Si son



onerosos los tributos, y llevan el sello, 
del vejamen, se ecsasperan los áuU 
raos, se alborotarán los pueblos, se 
lanzará la manzana de la discordia, 
peligrando la vida del soberano ó de 
los altos funcionarios. E l alivio mas 
grande que puede recibir un pueblo de 
un buen gobierno, es que se le alige* 
re el peso de sus contribuciones. Ten­
gan muy presente los príncipes, le­
gisladores y políticos lo que sigue. £1 
rey Luis de Francia , viendo que su 
patrimonio real era muy corto, y que 
sus rentas reales estaban muy empeña­
das y no alcanzaban á los gastos de 
por fuerza, y que sus súbditos viviau 
descontentos y sin aliento para llevar 
adelante tantos tributos como se im­
ponían, tomó por arbitrio el alzar In 
mano de apretarlos, y halló pie en tan 
profundo mar; y este fué reformar y 
disminuir todas las imposiciones y de­
rechos que pagaban; con lo cual se 
hizo tan bien quisto y tan amable á to­
dos, que los que primero apenas le



servían cou lo debido, ya le ofrecían 
lo á que no eran obligados  ̂ y ios que 
se quejaban con injurias, por lo que 
les ilevnl)a, de ahí adelante tenían ca 
poco sus haciendas , sus casas, sus iii* 
jos , su sangre y vida, para lo que el 
rey los habia menester. L o  cual ie su­
cedió también al emperador Justinia- 
n o , dándole cl pueblo romano, por 
haber gastado los tributos que su an­
tecesor Justino tenia impuestos, los 
mayores renombres y atributos, que 
hasta allí había tenido ningún otro an­
tecesor suyo; y con mucha razón; pues 
solo con aliviar los súbditos, redujo 
el imperio á tan gran acrecentamien­
to , como se sabe. Y  cl emperador 
Valentiniano fué alabado, por quo 
cuando le aconsejaban que cargase á 
sus súbditos, respondía con gran pa­
sión. No pueden pagar lo que deben, 
¿cómo queréis que les reparta mas? 
Enrique 111 tratando unos minis­
tros suyos de imponer sobre las ha­
ciendas cierto tributo, por que tenia

51



sus rentas reales empeñadas en cuntro 
cuentos de maravedís, respondió: Que 
no lo habia de hacer diciendo, rjue te­
mía mas las lágrimtis y maldiciones del 
pueblo, que las armas de los enemigos. 
Y  esto mismo dió por documento á im 
sucesor el rey D. Alonso en dos leyes de 
partida, diciendo en la una. £  como 
quiera que el rey esseñor de suspueblos 
para mantenerlos en justicia, é ser­
virse de ellos  ̂ con todo eso en guardar 
los del>e en mauera que non le fallezcan 
cuando los oviere menester. Y  en it 
otra: E l mejor tesoro que el rey ha, érl 
que mas tarde se pierde, es el pueblo 
cuando es bien guardado. E l tributo 
debido á los reyes para la sustentación 
necesaria, no para lu voluntaria. Loi 
impuestos no deben sacarse del ünic( 
sudor de los súbditos : sacarse deben̂  
del lu jo , del fausto de las clases del 
Estado. Deben cobrarse sin vejacio-. 
nes, ni estorsiones de los recaudado«] 
res. S is e  cobran con vejámenes, sei 
lutee mas pesoda la carga de los tribu-i



tos. Carga que no pueden llevar Iur 
hombros de los contribuyentes.

E l ecsigir los impuestos toca á las 
Córtes. AI imponerlos, no ha de ser 
misterioso ! esto e s: cuando se le im­
pone al pueblo alguna contribución, 
debe saber, si es ó no justa : si la ne­
cesita el gobierno ó el Estado. De lo 
contrario, no está obligadoá pagarla. 
S i es ju sta , débenla pagar todas las 
clases dcl Estado, sin distinción de 
nobles y  plebeyos. ¡ Ah ! muchísimas 
veces se impone al pueblo contribucio­
nes que no sabe el pueblo el porqué, 
para que se gastan y se gastarán, en que 
se invierten. L o  cierto es que los go­
bernantes se enriquecen con ellas, ó 
huyen á paises estrangeros llenos, car­
gados de millones. L a esperiencia co­
tidiana nos lo enseña. S i tales manda­
tarios se castigáran ejemplarmente y 
al público, no habria tanto osado y 
ruinoso latronicio gubernativo. Mien- 
,tras Hércules sostenia el cielo sobre 
eus espaldas, Atlas á ruego suyo, roba-
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ba las manzanas de oro de las ]fes{>é- 
ridcs.

Ih  las adttanan y arancela.

Siendo lo mas intrincado ol modo 
de imponer las contribuciones y de* 
pendiendo do él muclias veces In pros­
peridad ó ruina de un Estado , la na* 
cion misma que sufre los impuestos e> 
la única que del)e tener el derecho de 
establecerlos. Las circunstancias que 
acompañan á la industria de las nacio­
nes, en que se funda su poder; la per­
fección de ia agricultura y el fomento 
del comercio, ecsijen imperiosamente 
el mayor tino para salvar cada nación 
la suya, valiéndose de los medios que 
reclama la prosperidad y decadencia 
de la misma. Las aduanas se han esta­
blecido para contener los efectos de la 
industria estrangera contra la nacio­
nal , y todas las naciones cultas han se­
guido este sistema. Inglaterra y Fran­
cia que son en el dia las naciones mas



manufactureras , tienen un sistema de 
.-uluauas seguido con el rigor mas» es­
crupuloso, debiendo á él las mojorns 
lie su industria  ̂ y cl alto grado de ri­
queza á que bis hemos visto y vemos 
«levadas. Imite España cl célebre y 
cscclcnte sistema de aduanas y arance­
les que siguen Francia ó Inglaterra.

ite sus a<luanas interior«^ que son 
vejatorias. Ea libertad dcl comercio 
nacional ó interior es su alma , su ner­
vio, su mas poderoso aliciente. La tin­
ción (‘spañola, la mas rica  ̂ la mns col­
mada dt; los dones de ia inagotable di­
vina providencia, competirá y dará la 
ley ai mercado estrangoro y quien sabe 
será In nación mns poderosa y formida­
ble de Europa como lo fué en otro 
tiempo. Los estrangeros n(»s envidian 
nuestro feráz y templado clima. IVos 
d(‘sean nuestra propia ruina y esclnvi- 
lud. Son nuestros enemigos los mas 
declarados; pero se nos presentan em 
hozados, solapados. Seamos españo­
les puros. Sea blason el nomi)re de



español: un alarde el dictado de Es* 
paña. SI; españoles desnaturalizados} 
hijos espúreos abriga nuestra amada 
madre patria: huyan éstos de entre no­
sotros. Compatriotas nuestros, unidos 
nosotros, nos temen las naciones estran­
geras. Divididos nos amenazan y nos la­
bran la desdicha. ¿ A  quien debemos 
la funesta división de partidos qne 
nos devoran y paralizan los elementos 
de la riqueza nacional, sino á los fran» 
ceses, y particularmente á los maquía- 
bélicos ingleses?

Establecer pues los aranceles, ó sea 
los derechos de entrada sobre los pro­
ductos estrangeros para nivelar su pre> 
ció con los nacionales é impedir que 
estos se vean privados de la concur­
rencia esclusiva y ventajosa en el mer­
cado doméstico, es una atribución tan 
peculiar de la nación como lo es la de 
atender á su prosperidad.



Libertad de imprenta.

La raxon considerada cn cl íadivi- 
duu, es el recto aso de esta facultad 
para dirigirse á sí misino y al pequeño 
número de los que le rodean, limitán­
dose sus progresos á la vida dcl indi­
viduo: pero la razón cn las naciones, 
«s ol recto uso de esta facultad para 
dirigir las naciones mismas, y por con­
siguiente 6U uso se esliende á todo 
cuanto puede aquella aplicarse. Ue 
aquí se sigue que cuando las naciones 
comenzaron á ejercitar su razón , de­
bieran progresar cn este ejercicio, por 
que las naciones nunca mueren siendo 
un gran cuerpo siempre congregado, 
en el cual los principios se conscrvaa, 
se trasmiten y perfeccionan.

IVo obstante se encuentra una nota­
ble diferencia entre los pueblos anti­
guos que no conocían la imprenta , y 
entre los europeos despues de estable­
cida. Aquellos eran sin duda goberna­



dos por la opioion , pero que la reci­
bían cn los reinos de los gefcs dcl Es­
tado y de los cuerpos intermedios , y 
en las repúblicas, de los oradores y de 
aquellos cuerpos permanentes cuyo es» 
píritu domina é intluye sobre el de los 
pueblos. En los europeos la opinion se 
íbrma por los mismos pueblos, y si por 
algún tiempo se vé lluctuante, por lin 
6c determina : se comienza por pocos 
conocimientos, pero son puros : tal 
es el efecto de la imprenta. Tienen 
pues los europeos la ventaja de que las 
opiniones se establecen cn ellos inme­
diatamente por el influjo de la razón, 
y no por el órgano de aquellos que di­
cen , que bacen hablar á la i-azon. 
Los libros instruyen sin pasión : son 
unos jueces que deciden á sangre fria: 
sus principios no son admitidos sino á 
pluridad de sufragios ; y  la colcccioo 
de los buenos jueces que arrastra in­
sensiblemente el voto de los demas, 
podria muy bien llamarse al senado de 
la república europea. Por este pode-



TOSO m edio los vordaderos priocip íos 
han de ser generalm ente a dm itidos , y 
com o las leyes se establecen ya en c l 
dia en consecuencia de la op iu ion  pú­
blica  y esta opinton será farde ó tcm » 
prano la legislación de los pueblos.

L a libertad pues de pensar y escri­
bir y los progresos de la razón que esta 
libertad necesita, van ilustrando poco 
á poco todos los espíritus inclinándo­
los al estudio de la moral, de la polí­
tica, de la economia social, y al de to­
dos los objetos de utilidad pública , y 
conducen insensiblemente á los hom­
bres á la convicción de las verdades 
mas importantes, desarman cl despo­
tismo , y encadenan cl fanatismo y la 
superstición , de modo que es muy di­
fícil, por no decir imposible, quo las 
naciones conserven su independencia, 
y los individuos sus derechos, sino tie­
nen estos la libertad de publicar todas 
las ideas y pensamientos que pueden 
ser útiles y beneficiosos á la nación  ̂ si 
no poseen la libertad de imprenta, que



es el verdadero vehículo de k s  lucos; 
sino ecsiste un tribunal que aunque in* 
visible, obre de continuo; tribunal que 
es el de la opinion pública que ejerce 
y  solo ejercer puede sus atribuciones 
por medio de la libertad de imprenta, 
y  que solo puede precaver los males 
que vicaen al Estado de la inejecu- 
cioa de las leyes. «Los ingleses h»n 
conocido, dice D e-Lolm e, los incon­
venientes y poco fruto de un tribunal 
de censura, como el famoso de los an» 
tiguos romanos, que tanto ponderan 
muchos escritores políticos,  y  en su 
lugar han sustituido la libertad de la 
prensa, que perennemente vigila so­
bre la permanencia constitucional, n 

«Esta libertad que tiene el pueblo 
de ecsaminar y censurar la conducta 
del gobierno, no solamcate asegura á 
cada particular el derecho de hacer sus 
representaciones al rey ó al congreso, 
sino que le dá el de apelar con sus que­
jas y  varias observaciones al tribunal 
del público por la via de la imprenta.
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Derecho formidable, prosigue el men­
cionado escritor, para los que man­
dan, y que disipando sin cesar las nu­
bes cn que pretenden ocultarse , que­
dan á descubierto, y se eucucntran al 
nivél de los demas hombres. Esta li­
bertad de la prensa causa igualmente 
el considerable efecto de poner al pue­
blo en estado de emplear los legítimos 
medios que le ha dado la constitución 
de influir cn el gobierno (1). » P or esta 
via, añadiremos, tiene la nación una es­
pecie de consejo jcn eral, y delibera, 
aunque á la verdad lentamente ; pues 
una nación no se instruye, como una 
junta de jueces, pero si con toda segu­
ridad y en la mejor forma posible. Por 
su medio todos los hechos llegan por lin 
á aclararse, y con el choque de las di­
versas respuestas y réplicas de resultas 
de tan públicas y repelidas discusiones

(1) V éase  el art. 3  dcl apéndice al to m . 5 . 

los cslablecim ientos nltram arinos p or Don 

E d uard o M alo de tu q u e .
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qacdan parificados los argumentos só- 
lidos.

Pero nunca se conoce la utilidad de 
la prensa libre que en la confección de 
las leyes. Ouaudo se ha propuesto una 
ley y cuando se discuten sus disposicio­
nes , toda la parte de la naciun que 
piensa, interviene por medio de esta li­
bertad en la cuestión que le iuteresa. 
Los representantes del pueblo y cl gei> 
bierno ven ú la vez uo solo presentada 
la cuestión de todos los lados, si que 
también atacadas y defendidas todas las 
opiniones. Ellos se instruyen y conocen 
no solo toda la verdad, sino, lo que es 
mas importante que la verdad abstrac­
ta , cl modo de pensar de la mayoría 
que escribe y habla sobro la ley que 
van á haccr , ó sobre la medida que 
quieren adoptar. Ellos conocen por 
este medio lo que conviene á la dispo­
sición general, y cl acuerdo de estas 
leyes con esta disposición pone su per­
fección relativa, muchas veces mas 
esencial que la absoluta.
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Debe pues la sociedad tener este de- 
reclio que no se puede perder ui ena­
jenar : derecho, dice Filangio ' i ,  ( 1 ) 
que es superior y iintcrior á todas lus 
leyes; porque depende de aquella que 
las abraza y precede á todas, que la 
violencia destruye, pero que la razuu 
y la justicia deiiendcn y nos dicen acor­
des, que la autoridad legítima de las 
leyes no puede tener mayor inlluencia 
sobre éste que sobre el ejercicio de los 
demas derechos, y por consiguiente 
que su sanción no puede caer sino so­
bre la persona de aquel que ha abu­
sado de él. S i DO hay derecho del cual 
no pueda abusar el malvado, y esto no 
obstante las leyes, permiten su ejerci­
cio , y no castigan sino el abuso, ¿ por­
que razón no se seguirá la misma regla 
en favor del derecho de que habla­
mos cuyo ejercicio es mucho mas pre­
cioso para el hombre y para la socie­
dad , que muchos otros, y el abuso

( í)  T o m . 9 . ,  par!. 3 . ,  c. 13.



mas diticil y  quizás menos pernicioso?»
Pero cuando manifestamos la nece­

sidad de establecer y  garantizar la 
prensa líb re , condenamos sus estra* 
víos, y deseamos vivamente la mayor 
atención del poder legislativo para pre­
venir sus abusos con leyes penales. No 
es solamente la calumnia que merece 
ser reprimida, la maledicencia no es 
un mal menos grave cuando se emplea 
con la intención de dañar. L a calum­
nia consiste en imputar un mal al que 
realmente no lo ba cometido, y la ma­
ledicencia en una imputación que no 
es falsa , siendo esta punible , cuando 
Jos hechos imputados no tienen publi­
cidad sino por el escrito en que se ma- 
nifíestan, y que por otra parte el au­
tor del escrito no tiene un verdadero 
interés de su publicación. IVo se habla 
aquí sino de las acciones malas que la 
sociedad en general no tiene interés de 
conocer, pues entonces es bien claro, 
que el maldiciente no obra sino por 
pura ruindad ó malicia, faltando á la



fstrccha obligación de no causar mal 
A persona sin necesidad. Así cuando se 
denuncie un lil)clo á la justicia , no 
basta alegar que los bcchos injuriosos 
son verdaderos, ni aun se les debe 
oir en defensa antes de probar que un 
interés legítimo ba autorizado su pu­
blicación. No satisfaciendo antes á es­
to , y por cl mero motivo que no se 
han manifestado las injurias sino con 
el ánimo de dañar , su autor debe ser 
declarado culpable, y castigado, sin 
necesidad de ecsaminar si lo que con­
tiene su escrito es falso ó verdadero. 
Sí se aplicau estos principios de equi> 
dad y á su efecto se manda que todo 
impreso lleve el nombre del autor é im­
presor, á fín de saber contra quien dí- 
rijírse en caso de queja ó demanda con­
tra la producción, podemos asegurar 
que serán muy poco frecuentes los abu­
sos de la prensa. Solo por desgracia en 
España, ha abusado de escribir en el día 
la prensa periódica. ¡ Qué infinidad de 
sandeces é insolentes caricaturas ha es-
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tampado cq sus columnas ! ¡ Qué ba- 
je 74)s, safia, é insultos lia leido cl pú> 
blico cn las lineas! Publicistas, muchas 
veces en vez de raorijerar el pueblo 
español, lo babeis desmoralizado, le­
yendo vuestros sarcasmos y dialecto 
ot'ensivo y bóstil. L a libertad de escri­
bir, dijo óptimamente un ilustrado pe­
riódico político ( 1 ), ase ba establecido 
para discutir y no para injuriar : este 
derecho consignado cn la ley funda­
mental que solo debiera servir para 
discutir c ilustrar cuestiones de inte­
rés común , sirve para promover per­
sonalidades y baladronadas.)) Digamos 
cn defensa del derecho de escribir. ¿No 
es líbre todo individuo de tener cn su 
poder armas ó instrumentos cortantes? 
¿ Porqué pues debe impedírsele que 
se sirva de la prensa con la misma li­
bertad ?

P e ro , ¿ no será á lo menos conve­
niente la prohibición de todo escrito

(1) E l Pali-iota : publícase en Madrid.



que 8C dirijn á criticar las leyes y 
actos del gobierno ? Si la crítica es 
justa, no podrá menos de difundir lu­
ces para que se corrijan las leyes de­
fectuosas, asi como para dirigir mejor 
la acción del gobierno si hubiese co­
metido algún error.

Si la crítica no es bien fundada, 
aun en este caso hará nacer refutacio­
nes que aumentarán la conüanza en 
las medidas erróneamente censuradan : 
asi pues en todos los casos será útil pa­
ra formar la opinion, que es la verda­
dera guia de todos los buenos gobier­
nos. Pero si el escrito publica hechos 
falsos, su autor será perseguido como 
calumniador, castigándole con la pena 
proporcionada á la ofensa que habrá 
hecho á la autoridad injustamente in­
culpada. ¿Y q u ien  fuera el impruden­
te, y  mejor diremos, el loco, que se 
espusiera á uu castigo inevitable? S ise 
encontrara alguno seria muy raro, y su 
condena ejemplar seria un freno pnra 
que no tuviese muchos imitadores.
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Pero condenando todos los errores 
y cstravíos como unos efectos pasade­
ros de la libertad de la prensa, es pre­
ciso no olvidar jamás qne solo olla 
puede establecer la comunicación de 
las luces, y que sin ella no debe espe­
rarse la perfectibilidad de la especie 
humana ni de la sociedad. Gracias á 
su influjo, la Europa no se halla ya 
en un siglo de tinieblas. Las verdades 
esenciales á la felicidad dcl género hu­
mano se han presentado y presentan 
en toda claridad, y puede que no sea 
muy distante la época en que todos 
los pueblos cultos no deberán pensar 
sino en disfrutar, y felicitarse de su 
prosperidad , en alabar á los escrito­
res generosos que han consagrado sus 
vigilias y sus talentos para manifestar­
nos sus principios, y  en bendecir á los 
directores de los hombres que les ha­
brán tomado por guias, por pilotos 
de un sábio gobierno. ¡Fatalidad ! en 
España , los sábios y los ingénios dis­
tinguidos, son despreciados, ahorre-
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cidos y perseguidos, volvemos á repe­
tir. Su saber Ies acarrea cn esta mala é 
ingrata nación el paupertismo, la mas 
vergonzosa miseria, el abatimiento y 
la maledicencia consiguientes de la ig­
norancia , del pedantismo y de la in­
ferna! envidia. Solamente se busca en 
esta nación cl interés, el egoismo, cn 
una palabra, el dinero. Con senti­
miento decimos estas amargas verda­
des, ó  confesamos nuestros criminales 
defectos, pues somos españoles^ y san­
gre castellana nos circula ; y la felici­
dad de nuestra cara madre patria es el 
blanco á que se dirigen nuestros afa­
nes , esfuerzos y desvelos.

Dcl jurado.

((Dar á un senado estable y perma­
nente la facultad de juzgar; hacer mas 
espantoso á los ojos del pueblo al ma­
gistrado que la magistratura ; confiar 
en pocas manos un cargo, cuyas 
obligaciones piden mas integridad y



confianza que luces; disminuir, ó por 
mejor decir, anular aquel precioso de­
recho que dcl)iera tenor todo hombre 
cn las graves acusaciones do recusar v 
escluir no solamente c'tqucllos jiiecos. 
que pueden serle manifiestamente «os- 
pechosüs por su parcialidad, sino tam­
bién aquellos que por cansas muy le­
ves no merecen su confianza ; en una 
palabra hacer de un arte que se em­
plea todo en el ecsámen de unos he­
chos , el patrimonio esclusivo de un 
cuerpo limitado es nn método funesto, 
espantoso, y que han aborrecido jus­
tamente las naciones donde la libertad 
civil del ciudadano ha sido mas res­
petada ; pero que hace mucho tiempo 
que se ha introducido en Europa, ha­
biendo concurrido para ello muchas 
causas, y que no podria abolirse sin 
corregir ó reformar la misma legisla­
ción cuya monstruosa imperfección ha­
ce que lo tengamos en el dia por un mal 
necesario:» asi se esplica el ilustrado 
Filangieri.



S i las naciones europeas quisieran 
nprovccliarse de las luces de los roma­
nos, la libertad civil de los ciudada­
nos qucdnrin asegurada y el inocente 
vendria con confian?.» v sin temblar al 
tribunal cuando fuese llamado. Esta­
bleciendo las leyes un sistema pnra los 
juicios criminales semejante al de los 
romanos, se combinaba perfectamente 
la seguridad del ¡nocente con cl cas­
tigo de lus culpable?, separando » los 
depositar¡os de las leyes de los jueces 
del hecho, como los ¡ngleses lo han 
establecido en su código criminal, 
aprovech«indose de las luces de los ro­
manos para asegurar mejor la tranqui­
lidad de los inocentes y la libertad 
de todos los ciudadanos.

Para dar una idea de una institución 
tan sabia, bastará una ligera indicación 
de lo que es este juicio en Inglaterra , 
la cual será la demostración mejor que 
puede hacerse de su conveniencia.

Kn las causas criminales de aquel 
reino no se substancia el cuerpo del



delito por el juez en acto secreto, sino 
por el juicio de los jurados, cuya 
junta debe componerse de mns de do­
ce personas, y de menos de veinte y 
cuatro, todas de las mas calificadas. 
E l acusado puede recusar uu cierto 
número de testigos y aun de jurados. 
IVo puede nadie ser condenado, sino 
despues de haber sido declarado culpa­
ble por doce hombres legales, cuyo 
juicio llamado de Dios y del pueblo, 
debe ser unánime-ó para la absolución 
ú para la condona. E l abogado defen­
sor uo puede meterse en materia de 
hecho, sus disensiones ó defensas 
deben tirar sobre la aplicación de la 
le y , cn lo que se le permite usar de 
todos los medios y sutilezas. Toda la 
instrucción del proceso se hace cn pú­
blico , no hay mas escritos que cl in­
forme, tratándose verbalmentc todo 
lo restante entre el acusado, ios jura­
dos y el juez. Se le admiten al reo to­
dos los testigos que puedan presentar. 
No se ecsije juramento al reo  ̂ sino «



io9 testigos y jurados habiendo conoci­
do la jurisprudencia inglesa lo espues­
ta y poco digna de crédito que era esla 
sagrada formalidad en buca dcl inte­
resado. E l acusado que queda absnel- 
to  ̂ puede repetir sobre costas y daños 
contra el denunciador, contra la par­
te civ il, y aun contra la parte pública.

E l autor de la citada obra Londre» 
dice, que dviranle su mansión en aque­
lla capital siguió una de las instruc­
ciones criminales , que se hacia rn el 
tribunal llamado/iffiico delrctj. Colo­
cados los circunstantes en una especie 
de anfiteatro, donde todo podía verse, 
y oirsc , uno de los grandes jueces di­
rigió su discurso & los jurados ( á su 
parecer artesanos y labradores) di- 
ciéndoles, que la ley que les llamaba 
al juicio de sus iguales, venia de los si­
glos cn que reinaban la sencillez, la 
franqueza y buena fé } que la confian­
za de estas felices calidades habia ofre­
cido á los legisladores un recurso en- 
tónccs necesario; qne despues sin  e r o -



bargo de la ilustración de los hombres 
la ley se habia coQstantemcnte mante­
nido por la presunción de que el amor 
propio respetarla al mas augusto ejer­
cicio que el hombre puede haccr desús 
luces , viéndose cl arbitrio de la vida 
y de la muerte de sus scmejnates; 
que aunque hayan mudado los tiempos 
el motivo de la ley era siempre el mis* 
mo etc ; concluyendo esta arenga con 
una cesortacion á dichos jurados de 
juntar en la función á^que eran llama­
dos la sencillez, franqueza y buena fé 
de sus mayores á las luces que se ha­
bían adquirido en los siglos modernos, 
Á fm (le oponer estas luces á la falsa 
piedad, y la antigua franqueza á las 
pasiones.

Luego fué presentado el reo. Des­
pues de otro discurso que le hizo el 
mismo juez, parecieron los testigos 
que hicieron el acostumbrado juramen­
to. E l acusado reusó algunos qne in­
mediatamente se retiraron : á cada he­
cho que deponían los que habian que-
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dado, cl acusado interpelaba al testigo, 
negaba el facto, le csplieaba, y el 
testigo ó persistía en é l,  ó lo dismi­
nuía , ó lo agravaba. Durante estos 
diálogos cl juez y los jurados interpe­
lando al acusado y á los testigos cuan­
do les parecia, formaban sus notas so­
bre cada (acto, recopilado así cada tes­
timonio y confrontado por este solo 
acto sin escritura juridica, y retirado 
cl reo , el juez espuso verbalmente á 
los jurados el resumen de la acusación 
y  de los cargos que resultaban de las 
deposiciones. Levantóse en seguida 
del tribunal, y los jurados pasaron á 
otra sala, donde quedaron encerrados 
sin comer ni beber, sin fuego y sin luz, 
basta que avisado el juez por parte de 
ellos volvió á su asiento tomando su 
unánime declaración sobre la inocencia 
ó culpa del acusado.

T al es la institución de los jurados, 
((por la cual, dice el escritor Lopez, 
un ciudadano está sujeto al juicio de 
otros que le son iguales, y que maña­



na podr;  ̂ hallarse en cl mismo oaso 
de! juzgado ; que vé cl término de su 
poder con el juicio mismo para no ser 
quizás llamado á otro ; que no puede 
por tanto servir la autoridad para sus 
fines particulares, y que debe ani­
mar cn sus corazones la propensión 
natural del liombre á ser humano é 
indulgente. Diré , y no creo engañar­
me que si en España se estahlecicra 
este método de ju zgar, no solamente 
se tocarían los electos de la conve­
niencia, sino que tus costumbres ha­
bian de ganar considerablemente y las 
leyes serian respetadas mucho mas de 
lo que lo son hoy. Por que ¿ qué es 
lo que nos falta para habérsenos pri­
vado de un benelicio tnn grande que 
podiamus muy bien disfrutar, así co­
mo otras naciones de Europa? ¿ T e ­
nemos por ventura 1a frivolidad por 
carácter ? ¿Carecemos de probidad?» 
Nosotros que en estos tiempos he­
mos estudiado á los hombres decimos, 
qn« no en muchos españoles hay esta



C9celentc y acondrada virtnd como 
lo vemos á cada paso y todos los 
dias. « ¿No tenemos juicio y discer­
nimiento? ¿Kl fondo de nuestro cora- 
zon no es el mejor y cl mns honrado ? 
¿Quien lo duda?» Volvemos á decir 
nosotros, que la esperlencla maestro 
infalible, y el tiempo desengañador y 
descubridor de las artes solapadas de 
los hombres, nos hacen decir, que no 
sabemos si el fondo del corazon español 
es el mejor y cl mas honrado. « ¿Qué 
mas nos falta ? ¿ Algo de instrucción ? 
¿Mejora de costumbres? » Suplámoslo 
por medio de buenas leyes, que reu­
niendo on si á un mismo tiempo la ac­
tividad y la energía nosdén lo que nos 
puede faltar para hacer esta institución 
perfecta  ̂ y si al principio no lo fuese, 
plantémosla á lo menos, seguros de que 
no solamente producirá el efecto que 
le es consiguiente, á sab(‘r la protec­
ción de la inocencia y castigo del cri­
men , sino también la ilustración de 
los ciudadanos para conocer sus dere­



chos y saberlos apreciar, de que ha de 
nacer el amor á este sistema franco y 
conservador de los derechos de los 
hombres y la rectificación de la moral 
pública. »

Estas reilecsiones tienen tanto mas 
peso, cuanto este juicio en todos los 
trámites que sigue y ofrece el acusado 
todos los medios imaginables de de­
fensa , y los jurados no se ven impeli­
dos al desempeño de sus obligaciones 
solamente por los estímulos de la con­
ciencia y del honor, sino también por 
el rigor con que la ley pronuncia las 
mas graves penas contra los que pre­
varican cn este augusto ministerio. La 
legislación inglesa los declara cj: leges, 
esto es, destituidos de toda protección 
del rey , y de la le y , infames, indig­
nos de crédito, despojados de todos 
sus derechos é inhábiles para los hon­
rosos cargos de ciudadano. Sus bienes 
son confiscados , demolidas sus casas, 
abiertos sus prados, arrancados sus ár­
boles, y sus cuerpos condenados á pri'



sioD pcrpétua. Con osto siu compro- 
in(*tcr la seguridad pública queda ga­
rantida la inocencia, y la imposición 
délas penas se hacc sin arbitrariedad.

Este método de juzgar por jurados 
no fué desconocido por nuestras anti­
guas leyes, y aun cn cl dia en las islas 
de Ibiza y Formentera se notan algu­
nos vestigios de osla institución sabia 
que aunque no idéntica en todos sus 
trámites con la de los jurados de In­
glaterra, está indudablemente fundada 
sobre los mismos principios.

Concluiremos este capítulo con las 
siguientes relleesiones de Lepagc. «La 
instrucción por jurados en míiteria cri­
minal es de la mayor importancia para 
la seguridad de todos los miembros de 
la sociedad. Aquéllos que no quisie­
ran que se escapase ningún culpable 
d éla  vindicta pública, y que fundan 
su convicción sobre un cierto número 
de probabilidades, como si mucbas 
probabilidades pudieran producir una 
prueba, son contrarios á la inslituciou
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del jurado. Sin embargo cuando se es- 
perimenta lo que la habitud de tener 
acusados á la vista destruye en la ma* 
yor parte de los hombres la porcion de 
sensibilidad que es preciso conservar 
para pronunciar con tino y sabiduría 
sobre el honor y la vida de los ciuda­
danos; cuando se piensa que es prefe­
rible que se escapen del rigor de las 
leyes algunos culpables al esponer un 
solo Inocente al deshonor o á la muerte 
por fin cuando se reilecsiona sobre la 
prevención que regularmente acompa­
ña á lus jueces que ejercen constante­
mente las mismas funciones: es Impo­
sible que no se mire la Instrucción de 
los procesos criminales por jurados co­
mo una de las garantías que aseguran 
mas la libertad pública é individual, n

Del gobierno municipal.

L a  libertad, esta divinidad tutelar 
de los pueblos , no ha sido por mucho 
tiempo sino una palabra vaga é iosig-
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niñeante 9 una divinidad dosconociila , 
que algunos confundían, como los ate- 
rienses , con la licencia desenfrenada, 
y otros como los romanos con la verda­
dera tiranía. Cuando renunciando los 
hombres á una parte de su libertad na­
tural formaron un gobierno á quien la 
trasladaron para asegurar su felicidad 
y su verdadera libertad c iv il, no qui­
sieron confundirlos poderes de la so- 
berania , nt quisieron que nna sola ma­
no los dirigiese á su antojo. Cada po­
der, debe tener su esfera particular, 
dejando espedita» las facultades de las 
autoridades subalternas erigidas por 
los mismos pueblos á quienes las dele- 
gan.

E l gobierno ó poder ejecutivo alira- 
za en grande todo lo que mira á la di­
rección y bien dcl Estado en general, 
pero la dirección particular de los pue­
blos no debe confundirse con la gene­
ral , y por lo mismo el poder ejecutivo 
debe mirar co mo independiente al mu­
nicipal, quien tiene su esíera parti»



cuìar con separación de todos los otros; 
en razón de (juccs propiamente que re­
sulta de las autoridades locales en las 
diversas partes de todo el Estado y uno 
de los objetos mas importantes á que 
debe atender el legislador.

En efecto: el gobierno municipal 
es el que tiene por objeto el fomento 
y bienestar de los pueblos que r ig e , 
confiándole cl cuidado de promover la 
riqueza y prosperidad de cada una de 
estas partes dcl reino, pai'a formar 
aquel todo admirable, en el que cifra 
su decoro, gloria y poder toda la na­
ción. Estas pequeñas sociedades quo 
tanta consideración se merecen, son 
muy antiguas en España y cnla mayor 
parte de Europa : decimos sociedades 
por que eligiéndose ellas mismas sus 
gobernantes inmediatos con el título 
de alcaldes, concejales y regidores • 
formaban un poder ó gobierno inde­
pendiente del otro en sus particulares 
atribuciones, siéndolos vehículos por 
donde recibían los pueblos los benéfl-



eos inilujos del gobierno ó poder ejc- 
culivo.

Alíciitrns duraron cn España los con­
cejos y ayuntamientos Ibrniadus pnr la 
Ubre elección de los misinos pueblos  ̂
mantuvieron el espíritu de nuestra li­
bertad c iv il, la (jue t'ué jierdiéndose á 
proporcion de que destruida cn bi ma­
yor parte de sus principales ciudades 
y villas la elección popular, sucedió 
el despotismo y el gobierno arbitrario 
ai [eunslilucional que babla becbo y 
luantenía la tVlicidad espanob», consi­
guiendo plantear aquellas mácsimas 
deslfuctoras cou que se estinguió el 
cspirilu público, se envilecieron y aba­
tieron los pueblos, reduciéndolos á un 
estado de opresion y esclavitud.

«IjQué instituciones tan funestas y 
repugnantes al fomento y progreso (bí 
la inilustria popular, esclama el sabio 
Marina! ;Q«é multitud de abusos in­
justamente tolerados! Jueces elegidos 
por señores territoriales, obispos, per­
sonas poderosas, abades, monasterios
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(le uno y otru secso, coinciidfndures do 
las órdenes militares, y por cuerpos 
privilegiados: olicios di* repú])liea per­
petuos, comprados, habidos por he­
rencia , por nombramientos del rey ó 
de particulares: regidores sustitutos, 
suspensión é interrupción de faculta­
des, invención de caudales en razón 
inversa de su natural destino : enorme 
desigualdad en los gravámenes públi­
cos y en las contribuciones : acumula­
ción de propiedades en manos niU(>rlas: 
mayorazgos cstcnsamente cuantiosos: 
fortunas desmedidas y clases privile­
giadas: en tiu los intereses y graves 
negocios de los ayuntamientos radica­
dos eu la córte , repartidos eu millares 
de oücinas y pendientes de una inli- 
niilad de empleados, de quienes apenas 
se podia sacar partido razonable sinu 
á espensas de mucho tiempo, constan­
cia y caudales : hé atjuí la causa de lu 
pobreza de los pueblos , y lo que lu 
ectipsadi) la gloria de los célebres y 
respetables ay'intnmientos de Castilla,



y (le sus insignes villas y ciudades  ̂ de 
que apenas restan mas que escumbros, 
tristes imágenes de su antigua prospe­
ridad y bonanza. »

Jla sido una i'elieidud para ios pue­
blos el haberse quitado la venta inlame 
ea que se babia puesto la gran prerro­
gativa de gobernar, mirada solo como 
una espeeuhieion para chupar In subs- 
laneia de los pueblos. ¡ Codicia insa­
ciable humanal Kn el dia también »<■! 
gobierna ó se mira el gobierno solo co­
mo una especulación , como se vé to­
dos los días en el cambio de funciona­
rios. J\ j  gobiernan sujetos de luces, de 
heroico y acendrado patriotismo,' de 
probidad acrisolad» en muchas pobla­
ciones. Solo maudan sujetos Idiotas, 
de oscuridad y de parlidü:(l)hombre8) 
según el viento que sopla , toman este 
óaquel derrotero de la política. Gober­
nar tan mala y pésimamente en un go-

( 1 )  E s p a f ía  t i e n e  p o r  o s to  á sn  f r o n t e  f( in -  

o io n iír ío s  ih is tr a d o s , h o n r a d o s ,  y  d e  a c r is o la d o  

p a t r io t is n ío .



bienio rcprestìntativo, es una mons­
truosidad , cuya venenosa cahcza dcl)c 
quebrantarse. Es uii feo borrón que 
borrarse debe para honor y prez del 
nunca bien ponderado sistema repre­
sentativo bien or|ranÍKadu. lian  recu­
perado los pueblos lo que era suyo, su 
derecho indisputable de elcg-ir sus in­
mediatos Qfcfes, lus â ĵ entes de su feli­
cidad local. La ilustración progresiva 
del sî j'lo no permite ya que el espíritu 
rc[rlamentario que tanto perjudicara á 
la &{];ricuUura y á la industria, eonfirme 
á darles el movimiento y dirección que 
solo toca al individual. Los cuerpos mu­
nicipales se inslalaron en beneficio de 
los puebloS) y por lo mismo debe ser de 
su inmediata inspección y carĝ o la poli* 
cía de salubridad y comodidad de los 
pueblos que diri(ren , la se{yuridad de 
las personas y bienes de sus vecinos, la 
conservación del órden püblico, la 
administración é inversión de los cau­
dales de propios y arbitrios conioru»c 
á los reglamentos, el reparto y rccau-



(lacio» dü contribuciones ; en una pa­
labra  ̂ to lo  cuanto conduz(^n al bien 
estar de sus gobernados, todo cuanto 
pueda concurrir y promover la agri­
cultura , artes y comercio según la ca­
lidad de los pueblos; porque nadie 
mejor que los vecinos de los pueblos 
mismos de quienes se eligen los conce­
jales, es capaz de adoptar las m(‘didas 
oportunas para desempeñar tan bené­
ficas obligaciones.

Kl discernimiento de circunstancias 
local(;s de oportunidad , de perjuicio ó 
de conveniencia , solo puede hallarse, 
decian españoles ilustrados tratando de 
este punto, en los que estén inmedia­
tamente interesados en evibir erro/es 
y equivocaciones , y jamás se ha intro­
ducido doctrina roas fatal á la prospe­
ridad pública, que la que reclama el 
estimulo de la ley ó la mano del go­
bierno en las sencillas transacciones de 
particular á particular, en la inversión 
de los propios para beneficio común de 
los que los cuidan producen y pcíseeii
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y cn la «'tplicncion de su trnl);«]«) y <lc 
su indiislria; ohjelos de uliÜdad pura- 
nii^ntc lücal y relativa á determinados 
filies.

Cuando fenece el plazo ó tiempo de 
representar de los concejales, los nue­
vos entrantes del)cn recibir pura y es­
trechamente carga y data de lo que se 
ha impuesto y recaudado, gastado y eu 
que clase de objetos se han invertido 
cantidades pecuniarias, y de lo que 
resta. Los nuevos concejales debeu 
manifestar al público ecsacüi esta car­
ga y data de la administración del íi- 
nado ayuntamiento: este también debe 
patentizar al público la rendición ó en­
trega de carga y dala de sw gobierno 
municipal. Slientras esto no se ha.->a 
será sospechosa la buena admiitisira- 
cion de las municipalidades y podrán 
estas autoridades que benéficas y [ta­
témales ser deben, defraudar v ali- 
mentarse de la sangrede los represen­
tados. SI se notare algún desfalco en 
los ayuntamientos al rendir su carga y
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data de administración) sean cstrcclia- 
monte responsables y despojados para 
siempre de la gloria de mandar.

D e las diputaciones de provincia.

E l régimen económico de las pro­
vincias nunca debe confundirse con la 
potestad judicial; cuando el gobierno 
superior do las provincias estaba con- 
íl^do al cuidado de los gefcs políticos y 
militares decían los cspanolos indica* 
dos, y á la dirección de tribunales 
bajo el nombre de acuerdos, sujetos 
unos y otros á la inspección do los con­
sejos sn|)rcmos , so daba ocnsion Á que 
la prosperidad y fomento de aquellos 
dependiesen del impulso delgobierno) 
que equivocadamente se subrogaba al 
lugar del interés personal, ó que se 
promovieran por medios complicados y 
poco liberales á causa de espíritu con­
tencioso que necesariamente babia de 
dominar en pr(»vídencías dadas ó apro­
badas, por tribunales, aun cuando pro-



cp(]icsen como ciirrpos jyubprn.Tlivos. 
Para evitar estos ¡nconveniciilcR, «U*!»« 
coulíarse rl gobierno económico di* las 
proviiicins á cuerpos particulares que 
tengan uu interés inmediato on la me­
jora y ailelantnmieiitos de ios puoblos 
de su distrito, cuerpos que formados 
y  elegidos libremente por las mismas 
provineias, merezcan su confianza por 
lns lucos, probidad y conocimientos 
locales indispensables para promover 
su prosperidad.

Nadie mejor que los pueblos sabrá 
elejjir ios sujetos á quienes han de con­
fiar su autoridad, decia Montesquieu, 
ni es posible obliffar á los particulares 
á interesarse eficazmente por el bien 
público , sin4> <l¡!»frutan deaquelia par­
te del ifobieriio que la monarquía al>» 
soluta les ha usurpado. »En lo^'|ro- 
hiernos libres, dice el ilustrado Ma­
rina ; se conferian todas las dignida­
des, uingistraturas, y empleos públio<)S 
por el pueblo : osto-es Id que elevó las 
repúblicas de («rcci» y liorna al mas



all'.» grado de podnr, gloria y l’elicl- 
d.'ul, y lo quo dió motivo á que fuesou 
reconociilos corno semilleros de vir­
tud , y que suh mngistrados merecie­
sen el littilò de conservadores de los 
hombres. Las ciudades libres por las 
írecuentes elecciones que acostutnbra> 
ban hacer de sus magistrados vinieron 
á convertirse en otros lautos planteles 
de varones ilustres y hombres grandi'S 
porque cada uno con la esperanza del 
prémiu se estor/.aba 21 adehintarse á 
sus eomparicros y conciudadanos en 
virtudes y acciones lieróicas único es­
calón para subir á la cumbre del ho­
nor y de la gloria. Aquella prodigiosa 
multitud de hombres insignes que en 
Uo ma se sucedían unos á oíros y se 
multiplicaban csiraordinariamentc en 
medio de las mayores pérdidas y 8es* 
gracias, no se puede atribuir sino á la 
escelencia del gobierno , á que los ciu­
dadanos eran los que elegian sus ma­
gistrados y generales, y á que las dig­
nidades y oficios de república no fue­
ron vitalicios ni perpetuos.»



Para elevar, pues, y mantener el 
edifìcio (le la prosperidad pública, de­
be dejarse á la representación nacional 
la elección de empleados, funcionarios, 
magistrados y generales. ¿Quién man­
tiene pues estas distinciones, estas 
dignidades, estos honores tan ambicio­
nados, y (jue á veces se compran a pe­
so de oro , sino el pueblo, cl Estado, 
la nación? ¿Quién mejor pues y mas 
interesado y conl'rrir los honcu'ifìcos 
cargos de la república (jue cl pueblo 
por medio de sus representantes ó di­
putados? Pueblos, Estados, IVacioncs, 
sino conferís las dignidades y  emjileos 
á vuestros hijos de saber , de honor, 
de mérito, virtudes cívicas por la vía 
legal de vuestros legítimos delegados, 
no sois enteramente constitucionales, 
no gozáis los derechos todos de un pue­
blo libre. Por otra parte: elegidos así 
los mandatarios, no se darían ,los em­
pleos á la sangre, al parentesco, al 
nepotismo  ̂á la amistad, al nacimien­
to ,fll favor, al empeño, á la intriga y



n la infainp y criminal venta. Doltc de­
jarse |)or oslo al gobierno cspedila su 
acción en sus atribuciones, pero 8Ín 
pretender su jetar todas las operacio­
nes de la vida civil á rejjlamentos y 
mandatos de autoridades, dejando 
siempre en lii)ertad al interés personal, 
que es el agiente mas poderoso pava di­
rigir tos esfuerzos de los individuos: 
debe dejarse el gobierno económico 
de las provincias á carj^o de personas 
elcj^idas libremente por los pueblos de 
su distrito.

« Es cierto, dice L/epajye, que estos 
funcionarios deben obrar siempre con 
unidad de intención, lo que no ten- 
drian lujî ar sino si^ ûiesen el impulso 
dado por el poder ejecutivo, pero la 
acción debe modificarse por medio de 
un conocimiento eesactode los lu^pres 
y de las personas. I\'i provincia algu­
na conse];:uiria el saludable efecto de 
esta institución, si sus habitantes no 
depositaran una entera confianza en 
las personas que la dirigen, y con



quicnrs csbín en continuas rolacioncs. 
Conviene) pues, que los administra­
dores de los asnntos particulnres de 
cada una de las porciones territoriales 
sean nombrados por sus habitantes, y 
como es de la esencia de todo mandato 
el ser revocable) no deben ser elegi­
dos sino por tiempo limitado. «Este 
que debe llamarse acsioma político, 
i'ué generulinente adoptado por las so­
ciedades mas cultas, como Atenas, Ks« 
parta, y Roma en tas cuales los oficios 
públicos eran amovibles, temporales 
y no perpetuos.

L a ventaja que procura la organi­
zación de est<̂ s diputaciones territoria­
les, es muy fácil de reconocer aten­
diendo á sus atribuciones dirigidas to­
das á la prosperidad y felicidad de las 
provincias y de los pueblos. Kstas di­
putaciones, como cuerpos puramente 
económicos, ponen un dique á las es- 
torsiones y fraudes en el reparto y re­
caudación en los impuestos  ̂ fomentan 
los manantiales de la riqueza pública



por medio de snu.'is mácsimns y incdi- 
diis dicladns por venlndorns principios 
de eoonumíu piibllca ; alií'iulen á la 
eduencion de la juventud y Jmenas 
costumbres, sin lo cual.^soii inútiles 
las leyes; doslíerran la apatía é inercia 
eti que debinn estar sumidos los pue­
blos dirigidos por unos gobernautes 
que en nada menos pensaban que cn 
promoverlos intereses de los particula­
res; se desvelan cn la formacion del cen­
so y estadística delasprovincias tan ne­
cesaria para la justa imposición y re­
parto de las coutribucioncs; en una pa­
labra , se dedican á cuanto conduzca ú 
las mejoras y aun al ornato de los pue­
blos y á cuanto ecsige la naturaleza de 
uuos cuerpos puramente económicos 
para el bienestar de sus representados.

A l concluir esta interesante materia 
no podemos menos de trasladar las sa­
bias reítecsiones de nuestro ilustrado 
Marina al hablar de las clases políticas 
y condiciones privilegiadas del lilstado. 
« Ceñir, dice , los honores, empleos y



dig'nidades del Estado á detoraimadas 
pi’oi’esiunes y clases de personas áquii*- 
oes ha hecho recomendables una mala 
adquirida opinion, y el esplendor y la 
abundancia uias que el verdadero mé­
rito , sería mnniliesta injusticia y un 
insulto ú los ciudadanos. Ya no esta­
mos en tiempo de creer que la noble­
za, sea uu ente rea! y verdadero, sino 
vana ilusión: y si en estos des{»raciados 
tiempos tuvo al^o de realidad, l'ué su 
altanería, or(j ûllo y presunción, sus 
g:randes vicios, su ignorancia, su faus­
to y frivolo lujo con que llejfó á cor­
romperse y corromper las costumbres 
públicas. La virtud y los talentos no es­
tán vinculados al nacimiento ni á las 
garandes íortunas, ni se heredan como las 
riquezas, son dones de la providencia, 
obra déla naturaleza,del temperamento 
y de la educación, fruto de la política 
y délas leyes, y de una feliz combi­
nación de circunstancias y disposicio­
nes físicas y morales. E l gobierno de­
be rcApetarlos cn cualquiera persona



aunque sea pobi'c y liuiitíide) y alen- 
tur 8u esperanza con la se|>ari<lad de 
la recoin|>ensa ; por ({uc el espíritu se 
fatiga , tos laletitüsse abaten y se apa­
ga el ingenio sin el pábulo de la espe» 
ranza y sin el estímulo de la emula­
ción. Y  no puede haber emulación y 
esperanza cuando en la distribución 
de los empleos y destinos públicos no 
se observa ri|>urosa justicia ; cuando 
los honores y dignidades están alectos 
á determinadas clases; etiando no cir­
culan libremente entre todos los miem­
bros del cuerpo político \ cuando pnra 
obtenerlos seeesijen requisitos onero* 
SUS) condiciones impracticables res­
pecto de muehas personas, diligencias 
indecorosas, y humillaciones que cho­
can con la dignidad'del hombre.

« Kn los gobi(>rnos donde se respeta 
la sacrosanla ley de In igualdad , y las 
personas son elevadas á los empleos y 
honores solo por |considerac¡on á sus 
buenas calidades , á los talentos , vir­
tud y mérito, se abre una glorioM ear-



rcra á todos los ciudadanos |>ara ejer­
citarse desde su juventud cu acciones 
útiles á la sociedad, la virtud se hará 
común , y se multiplicarán los modelos 
de la laboriosidad^ industria, sa])Ídu- 
r ía , valor y patriotismo. Los particu­
lares todos se interesarán en cl liicn 
público, porque todos tienen parte, 
todos iníluyen á lo menos indirectamen­
te en la cspedicion de los negocios, y 
cn el gobierno, cada uno según su c í i -  

lidad y circunstancias. Todos partici­
parán de las venia jas de los buenos su­
cesos, y ninguno podrá ser insensible á 
las pérdidas y desgracias del Estado, 
porque todas ellas son igualmente fu­
nestas á todos, l ié  aquí lo que solo es 
capaz de hacer á los ciudadanos hábiles 
y generosos, y de inspirarles nn ar­
diente amor por la patria. Este amor 
y  el deseo de gloria <fue es al mismo 
tiempo el estímulo y el premio de la 
virtud en la sociedad humana , fué lo 
que.elevó á los romanos sobre todos los 
pueblos de la tierra. En todo pais
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donde se signan las mismas mácsimas, 
se cog'eráD los mismos frutos, y  so es- 
perimentarán los propios efectos. »

Vna sábia constitución y su obser~ 
vancia.

G q fin : tenida la España como dice 
un sábio publicista español ( i ) , uoa 
constitución imponiendo á cada uno 
de los ciudadanos la obligfacíon de 
conformarse á ella , asi como á las le­
yes hechas seg ûn las reglas que pres­
cribe para su formacion, y nada hay 
mas importante que lo que mira á su 
rígida observancia ; pues nada es mas 
natural que si se sacuden los funda­
mentos de un edificio, pierda este su 
equilibrio , ó que á lo menos se inclí­
ne á su ruina, si el sacudimiento no ha 
causado su eaida. T al es el efecto de 
la violencia ó desprecio de las leyes

( 1 )  E l  d o c t o r  I ) .  E u d a ld o  J a u m p a n d r e u  e n  

s u  d e r e c h o  p ú b l i r o .



fuiidaineatalc». ¿Qué es lo que queda , 
dice M i*. Coostaot despues de haber 
YÍclado una constitución ? L a seguri> 
dad y la coniianKa quedan destruidas , 
los que gobiernan tienen el sentimien­
to de la usurpación , y los gobernados 
la convicción de que se hallan á discre* 
cion de un poder que ha traspasado las 
leyes. Cualquiera protesta de respeto 
por la constitución parece en los unos 
una verdadera nK>fa, y el apelar á esta 
constitución parece en los otros una 
hostilidad. En vano aquellos que en 
medio de su celo poco prudente y sin 
previ^on han concurrido á este movi­
miento desordenado, quieren detener­
lo en sus deplorables consecuencias ; 
porque no encuentran mas puntos de 
apoyo estando ya el reoiedio fuera de 
las manos de los hombres, rotos los 

. diques y desencadenada la arbitrarie­
dad. Aun teniendo las intenciones mas 
puras, todos los efectos serán infruc­
tuosos, y los depositarios de la autori­
dad saben que han preparado una es-



pftda que uo aguarda sino uo brazo 
bastante fuerte para dirigirla contra 
ellos. £ 1  pueblo olvidaría quizás que 
el gobierno se habia establecido sobre 
la violacion de las leyes que le hacían 
legitimo : pero este no lo olvida, pues 
que continuamente está pensando que 
se halla siempre en peligro por haber­
se liecho culpable ; y así es, que sigue 
ciegamente el camino que una vez ha 
tomado , aunque abierto por la injus­
ticia, sin que dependa de él tomar otro 
mejor : por fin sigue cl destino de to­
da autoridad que ha salido de sus lí­
mites.

P or esta razón á nada debe atender 
mas una nación que á la rígida obser­
vancia de sus leyes constitutivas, de­
biendo ser todos los ciudadanos otras 
tantas guardas vigilantes que recla­
men á la menor infracción que noten. 
L os locrenees habian establecido, qae 
cualquiera que presentase al pueblo 
ana novedad, debia presentarse con 
ana cuerda al cuello que servia para



ahogarle si su ley se desaprobaba. £Ìlo& 
nada habian añadido ni quitado á sus 
primeras costumbres , hasta que un 
ciudadano fuerte se presentó para pe­
dir que se arrancasen ambos ojos al 
que hubiese quitado uno á cualquier 
tuerto, siendo esta ley contraria á la 
letra, á  la del taliou que estaba en 
práctica.

IVo pretcndemo9 que deba prohibir­
se absolutamente toda mudanza, pues 
la república no dehe servir á las leyes; 
decimos s í , que solo la necesidad pue­
de autorizar las garandes reformas , y 
que deben hacerse con las mayores pre­
cauciones ; debiéndose advertir que 
esta mácsima no ha de adoptarse con 
ig-ualdad en las leyes políticas y civiles. 
Las leyes constitutivas son los funda­
mentos , y  la piedra ang^ulardel edifi­
cio , y por lo mismo no puede tocar á 
ellas una mano, por diestra que sea, 
sin causar el estremecimiento de todo 
el edifìcio.

E l principal carácter de una cons-



titiicion ha de ser hi estabilidad deri­
vada de la solidez de los principios en 
que reposa. L a  naturaleza de esta ley, 
las circUDStancias que acompañan á to­
da nación cuando la recibe, y por lo 
roismo las que pueden sobrevenir en su 
alteración', dan á conocer que debe ser 
muy circunspecta en decretar reformas 
en su ley fundamental. L a esperiencia 
es la única antorcha que puede guiarla 
sin peligro en el tenebroso espacio que 
media casi siempre entre el error y el 
acierto. L a esperiencia solo puede de­
mostrar la necesidad de una reforma. 
Las naciones, dice sábiamentc Mari» 
na, no deben arrostrar novedades y 
mudanzas naturalmente delicadas, ca­

si siempre funestas y por lo común sem­
bradas de escollos y llenas de peligros 
sin gran circunspección, tino y  pru­
dencia , y solamente cuando obligasen 
á ello poderosas razones de convenien­
cia pública y utilidad.

Pero ¿qnién está autorizado en la 
nación para hacer en la constitución



las modifìcaciones qoe ecsìjan la con­
veniencia y utilidad públicas? L a na­
ción misma. L a sola voluntad general 
ha hecho obligatorio el acto constitu­
cional, la sola pues voluntad general 
puede modificarlo. Ninguna porcion 
del pueblo tiene derecho de hacer cesar 
la constitución ni por sí ni por nin­
guno de los otros asociados, y una 
resolución semejante sería un acto de 
resistencia digno de castigo. L a  cons­
titución debe arreglar este punto seña­
lando las épocas en que debe revisarse 
según las formas que prescribiere 9 
siende esta precaución de una necesi­
dad absoluta para no esponer el Esta­
do á sacudimientos revolucionarios 9 
los que se harían inevitables , sino fue­
se determinado el modo de estatuir las 
reformas, en efecto : cuando los in­
dividuos de una sociedad se vencen la 
precisión de alterar , cambiar ó modi­
ficar su código fundamental, y  no te­
niendo nadie en particular medio le­
gal alguno para hacerse escuchar, to­



man medidas violentas, las únicas que 
puedan superar las oposicioues que en­
cuentren. S<do pues una revisión re- 
gulni'iznda dcl acto constitucional pue­
de olreccr una garanlia á la sociedad 
para ejercer sin estrépito ni tumulto 
c l derecbo que le pertenece de perfec­
cionar sus instituciones, á proporcion 
que se cstienden sus luces, sus relacio­
nes y su industria y riqueza.

P or otra parte es inefable , que la 
constitución de un pueblo debe ser pro­
porcionada al grado de su ilustración, 
siendo evidente que sus facultades asi 
intelectualescomo corporales hacen con 
la ayuda del tiempo progresos mas ó mé- 
nosj'ápidos. Debe pues necesariamente 
llegar una época en que la constitución 
que convenía á su antiguo estado, de­
je  de hallarse en relación con las cos­
tumbres nuevas que ha tomado. Son 
pues indispensables entonces las modi­
ficaciones y alteraciones, y si no se ha­
cen con tiento insiguiendo las formas 
convenidas , se obran por medio de



= -  536 = .

mOYimieatos convulsivos que perjudi­
can funestamente á todos los cludada- 
nos , y principalmente á los deposita­
rios de la autoridad soberana. A  mas 
de esto la fijación de ciertas épocas pa­
ra revisar la constitución , es un fre­
no, dice oportunamente Lepage, para 
contener á los principales funcionarios 
del Estado en los limites legítimos de 
su autoridad : porqué ¿de qué les ser­
viría usurpar derechos que no pudie­
ran conservar , y que les haria mani­
festar una ambición inútil que les ha­
ria sospechosos y odiosos al pueblo? 
Un modo esplicito y perfectamente dis­
puesto para rev isar regularmente el ac­
to constitucional, es el medio mas se­
guro para impedir que no se corrompa, 
y  de perfeccionarlo á medida de las 
nuevas necesidades de la nación, sien­
do al mismo tiempo uno de los mas fir­
mes apoyos de la libertad política.

Tales son las medidas hijas de la 
prudencia que en nuestro concepto de­
ben establecer los legisladores para



dar estabilidad al depósito de las li- 
bcrtades y derechos de la nación, 
depósito de unas leyes en cuya estabili­
dad y observancia está cifrada la rique­
za y poder de la sociedad. L a  esperien­
cia de todos los siglos ha probado cons­
tantemente, que la prosperidad pública 
ha sido siempre ea razón del gobierno 
y  de la sabiduría de las leyes. Bajo el 
despotismo ella se detiene , luego des­
pués se hace estacionaria y por fín retró­
grada. Solo un gobierno representativo 
bien organizado puede hacer abundar 
la fuente pura y duradera de la rique­
za nacional. Bajo su régimen las cla­
ses laboriosas no tieneo que temer nin­
gún género de opresion, por que son 
protegidas por diputados encargados 
de la defensa de sus intereses, que sa­
ben apreciar las ventajas inmensas que 
el Estado logra de sus trabajos, ni ve­
rán arrebatárseles arbitrariamente los 
frutos de su industria por requisicio­
nes ó impuestos escesivos. Cuanta mas 
protección les dispensará el gobierno,



tanto mas aumentará este su poder j  
su tuerza; pues no fundará su apoyo 
8obre un pequeño nümero de familias, 
sino sobre la universalidad de las del 
reino; produciéndose entonces aquel 
patriotismo que dobla la fuerza y  po­
der de los imperios.

Los españoles observando escrupu­
losamente su constitución amarán á su 
patria, ya por la perfección de su go­
bierno ) ya por las ventajas que este 
les asegurará) ventajas que no encon- 
trarian cn ningún otro pais del mundo. 
Su inclinación al rey no será un amor 
fingido, un amor maquinal producido 
por un entusiasmo pasagero) sino un 
amor meditado y sincero fundado so­
bre los beneficios que disfrutarán bajo 
su autoridad paternal. Todas las clases 
laboriosas) los buenos labradores) los 
virtuosos artesanos contentos de su 
suerte se aplicarán á sus trabajos) qo 
solo por las garantias que les propor­
cionarán ) si también por la satisfac- 
eion interior de concurrir con su in-
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dustria al bica del Estado y á la feli­
cidad pública.

Prosperidad de las ciudades de las 
campiñas, adelanto y perfección de las 
industrias, silencio de las facciones 
que marchitan lu mas bello de la socie­
dad , patriotismo ilustrado, energía 
de los pueblos, poder del gobierno , 
felicidad del monarca y de los súbditos, 
independencia de la nación , tales son 
los resultados y recompensas di; las le­
yes sabias y justas ; leyes que tendrán 
siempre tan bello carácter siendo con­
formes ai espíritu de una buena cons­
titución é inviolable. ¡Lástima que las 
mas sábias constituciones son pisotea­
das con el mas petulante descaro por 
los mas elevados mandatarios ó dci 
primer gefe del Estado, quedando im­
punes por mas desprecio, nulidad y 
escarnio de sus leyes!

F I N .
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E R R A T A S  (1).

Pic> Lis. Dici.

36 2 coo el mundo coo el maodo
61 1 simplícar simplificar
65 25 poD pooe
67 13 repersentatíTos represeotativo*
81 2 iDteDdímito enteadimieolo

111 16 iDcoavecieote coDveDíeote
121 16 lo los
151 3 infilidad infidelidad
179 14 envenerar enveoenar
188 19 por ella por ¿I
190 24 CODSiStO-iO coDsinorio
198 3 Dcion tencioa
1S8 22 VI XVI
228 6 codyuoluras coyunturas
228 22 »urna y *  • 

eocendida >
cuoa

229 10 encendia
230 8 y la juiticia dirigía debe el que lo» diverioi 

raods del gobierno y la 

justicia le dirijan

(1) A l último del prólogo donde dice vanet> 
líate varonrt.



230 20 con un
230 23 CDídadaDos ciadadanot
231 7 á la nación ó  la D ación

231 22 reSere infiere
240 6 pueden puedan
240 22 ruin niQa
237 7 G«ñU aBil
283 23 ha tenido por conve­ bemol tenido por con̂

niente esponerla, para T en ien te  esponerla, para
apoyar nuestro dictá* ver el dictimeo de Me­
men ló n

347 8 a&cioD ficción
349 9 bidalqaia la hidalguía
3«2 11 de tierra de la tierra
S40 19 en el puoto el punto
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guíente$*

B A R C E L O N A .

TAULÓ, ealle de ¡a Tapinerla,

SCLLAS T OLIVA f cúllc de la Plaieria.
VIUDA DB IHATOL, colU mayor del Duque de la 

Victoria.

.. .................................................. Graupcra.
CADIZ........................... ......  .  Vid(J.
SEVILLA. . . . . .  Sanligosa.

vicif............................................Valh.
VALENCIA.................................Aguilar.
CORUÑA.....................................Perez.
ZABA6 0 ZA................................Yagüe.
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